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      Enciende todas las luces y mira debajo de tu cama. Las cosas están a punto de ponerse espeluznantes en Trenton, Nueva Jersey. Según la leyenda, el diablo de Jersey merodea por Pine Barrens y se eleva por encima de las copas de los árboles en la oscuridad de la noche. Por extraño que parezca, hay cosas en Los Baldíos que son aún más aterradoras y peligrosas. Y hay monos. Muchos monos. Wulf Grimoire es un vagabundo mundial y un oportunista que puede matar sin remordimientos y desaparecer como el humo. Ha elegido a Martin Munch, niño genio, como su nuevo socio comercial, y ha elegido Los Baldíos como su nuevo patio de recreo.
    


    
      Munch recibió su doctorado en física cuántica cuando tenía veintidós años. Ahora tiene veinticuatro años, y aunque su cerebro es grande, su cuerpo no ha salido del departamento de chicos de Macy's. Cualquiera que diga que las cosas buenas vienen en paquetes pequeños no conoce a Munch. Wulf Grimoire busca dominar el mundo. Martin Munch estaría feliz si pudiera desnudar a una mujer y atarla a un árbol. La cazarrecompensas Stephanie Plum tiene a Munch en su lista de los más buscados por no comparecer ante el tribunal. Plum es la chica totalmente estadounidense atrapada en un trabajo incómodo, triunfando gracias a la suerte y la tenacidad. Por lo general, ella consigue a su hombre. Esta vez tiene un mono. Ella también tiene un tipo grande llamado Diesel. Diesel aparece y sale de la vida de Plum como un pastel de cumpleaños. delicioso a la vista y al gusto, no especialmente saludable como una dieta constante, desaparecido al final de la semana, si no antes. Es un gran cazarrecompensas con habilidades especiales cuando se trata de rastrear a los hombres y complacer a las mujeres. Está detrás de Grimoire, y ahora también está detrás de Munch. Y si se dijera la verdad, no le importaría poner a Stephanie Plum en su punto de mira.
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    A VECES te levantas por la mañana y sabes que va a ser uno de esos días. No queda pasta de dientes en el tubo, no hay papel higiénico en el rollo de cartón, el agua caliente se corta a mitad de la ducha y alguien ha dejado un mono en tu puerta.
  


  
    Me llamo Stephanie Plum, y soy agente de ejecución de fianzas para Vincent Plum Fianzas. Vivo en un apartamento de una habitación y un baño, poco llamativo, en una caja de ladrillos de tres pisos en las afueras de Trenton, Nueva Jersey. Normalmente vivo solo con mi hámster, Rex, pero a las ocho y media de esta mañana, mi lista de compañeros de piso se amplió para incluir a Carl el Mono. Abrí la puerta de mi casa para ir a trabajar y allí estaba él. Un pequeño mono marrón con una cola larga y enroscada, dedos de los pies y de las manos espeluznantes, ojos de mono locos y brillantes, y con una correa enganchada al pomo de mi puerta. En su collar había una nota.
  


  
    Hola, ¿te acuerdas de mí? Soy Carl y pertenezco a Susan Stitch. Susan está de luna de miel y sabe que me cuidarás bien hasta que vuelva.
  


  
    Primero, déjame decir que nunca he querido un mono. Segundo, apenas conozco a Susan Stitch. Tercero, ¿qué diablos se supone que debo hacer con el pequeño bicho?
  


  
    Veinte minutos más tarde, aparqué mi Jeep Wrangler frente a la oficina de fianzas en la Avenida Hamilton. En su día, el Wrangler había sido rojo, pero había conocido muchas vidas antes de caer en mis manos, y ahora estaba lejos de ser primo y el color era abigarrado.
  


  
    Carl me siguió hasta la oficina, abrazado a la pernera de mi pantalón como un niño de dos años. Connie Rosolli, la directora de la oficina, echó un vistazo a su ordenador. Connie tenía mucho pelo de Jersey, un labio superior recién depilado y unos pechos que ninguna cantidad de dinero podría comprar.
  


  
    Lula dejó de archivar y puso las manos en las caderas.
  


  
    —Más vale que no sea lo que yo creo que sea lo que creo que es —dijo Lula, mirando a Carl—Odio a los monos. Sabes que odio a los monos.
  


  
    —Es Carl, le dije. —¿Recuerdas cuando detuvimos a Susan Stitch por no presentarse? ¿Y recuerdas a su mono, Carl?
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Aquí está.
  


  
    —¿Qué estás haciendo con él?
  


  
    —Estaba atado al pomo de mi puerta con una nota. Susan se fue de luna de miel y lo dejó conmigo.
  


  
    —Tiene mucho valor,— dijo Lula. —¿Dónde va al baño? ¿Se te ha ocurrido alguna vez?
  


  
    Miré a Carl.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    Carl parpadeó y se encogió de hombros. Miró a Lula y a Connie, curvó los labios hacia atrás y les dedicó una sonrisa de mono de goma.
  


  
    —No me gusta cómo me mira —dijo Lula—Es escalofriante. ¿Qué clase de mono tienes aquí?
  


  
    Lula es una antigua 'puta', y sólo ha modificado moderadamente su vestuario para adaptarse a su nuevo trabajo. Lula se las arregla para hacer el milagro de meter su cuerpo de talla grande en ropa de talla pequeña. Esta semana llevaba el pelo rubio, la piel morena como siempre, el vestido de tubo de spandex verde veneno y los zapatos de leopardo de imitación de Via Spigas de 10 centímetros de tacón. No fue una sorpresa que el mono mirara a Lula. Todo el mundo miraba a Lula.
  


  
    Yo no llamaba tanto la atención con mis vaqueros, mi camiseta roja de corte femenino, mi sudadera gris y mi insuficiente rímel para alargar las pestañas. No sólo me sentía como una magdalena de salvado en una pastelería llena de pasteles, sino que además era la única que no llevaba una pistola. Tengo los ojos azules, el pelo castaño y mi palabra favorita es pastel. Estuve casada durante diez minutos en otra vida, y no estoy dispuesta a repetir el error pronto. Hay un par de hombres en mi vida que me tientan... pero no con el matrimonio.
  


  
    Uno de esos hombres tentadores es Joe Morelli. Es un policía de Trenton con ojos de alcoba, y manos de alcoba, y todo lo demás que querrías encontrar en tu dormitorio es de primera línea. Ha sido mi novio intermitente desde que tengo uso de razón, y anoche fue intermitente.
  


  
    El segundo tipo en mi vida es Carlos Manoso, alias Ranger. Ranger ha sido mi mentor, mi empleador, mi ángel de la guarda, y ha intimado conmigo tanto como un hombre puede hacerlo, pero Ranger nunca ha calificado totalmente como novio. Novio podría sugerir una cita ocasional, y no veo que Ranger vaya por ahí. Ranger es el tipo de hombre que se cuela sin invitación en los sueños y deseos de una chica y se niega a salir.
  


  
    —¿Qué pasa con Martin Munch? —me preguntó Connie. Munch es un bono de gran valor. Si no arrastra su trasero al tribunal antes de fin de mes, nuestro resultado no será bueno.—
  


  
    Así es cómo funcionan las cosas en el negocio de las fianzas. Un tipo es acusado de un crimen, y antes de ser liberado en la sociedad, el tribunal exige un depósito de seguridad. Si el acusado no tiene 50.000 dólares bajo su colchón para entregar al tribunal, va a un agente de fianzas y ese agente deposita la fianza para el acusado por una tarifa. Si el acusado no se presenta a su cita en el juzgado, el tribunal se queda con el dinero del agente de fianzas hasta que alguien como yo lo lleve de vuelta a la cárcel.
  


  
    Mi primo Vinnie, con cara de hurón, es el dueño de la oficina de fianzas sobre el papel, pero está respaldado por su suegro, Harry el Martillo. Si Vinnie escribe demasiados fianzas malos y la oficina está en números rojos, Harry no está contento. Y no quieres que un tipo con un nombre como Harry el Martillo sea infeliz.
  


  
    —He estado buscando a Munch toda la semana, —le dije a Connie. —Es como si hubiera desaparecido de la tierra.
  


  
    Martin Munch es un genio de veinticuatro años con un doctorado en física cuántica. Por la razón que sea, Munch se ensañó con su jefe de proyecto, lo montó como si fuera Man O' War, le rompió la nariz con una taza de café de Dunkin' Donuts y lo dejó frío. Momentos después, Munch fue captado en una cinta de seguridad mientras salía del laboratorio de investigación acunando un magnetómetro de vapor de cesio único en su género. ¡Sea lo que sea eso!
  


  
    Munch fue arrestado y fichado, pero el magnetómetro nunca se recuperó. En un momento de locura, Vinnie escribió una fianza para Munch, y ahora Munch se hace el duro con su artilugio.
  


  
    —Este es un tipo de cuello blanco,— dijo Connie. —No ha crecido en una cultura del crimen. Sus amigos y su familia probablemente estén horrorizados. No veo que lo oculten.
  


  
    —No tiene muchos amigos ni familia, —le dije. —Por lo que he podido determinar, tiene vecinos que nunca han hablado con él, y la única familia es una abuela en una residencia de ancianos en Cadmount. Estuvo empleado en el centro de investigación durante dos años, y nunca se relacionó. Antes de eso, fue estudiante en Princeton, donde nunca sacó la cara de un libro.
  


  
    —Sus vecinos me dicen que hace un par de meses un tipo empezó a visitar a Munch. El tipo medía algo más de 1,80 metros, era de complexión atlética y llevaba ropa cara. Conducía un Ferrari negro y tenía el pelo negro hasta los hombros y la piel pálida, casi blanca. A veces Munch se iba con él y no volvía en varios días. Esa es toda la enchilada.
  


  
    —Suena como Drácula —dijo Lula. —¿Llevaba capa? ¿Tenía colmillos?
  


  
    —Nadie dijo nada sobre una capa o colmillos.
  


  
    —Munch debió venir cuando yo estaba enferma la semana pasada,— dijo Lula. —No lo recuerdo.
  


  
    —¿Entonces qué fue? —le pregunté. —¿La gripe?
  


  
    —No sé lo que fue. Tenía los ojos hinchados, y estornudaba y resoplando, y sentí que tenía fiebre. Me quedé en mi apartamento, bebiendo whisky medicinal y tomando pastillas para el resfriado, y ahora me siento bien. ¿Cómo es este Munch?
  


  
    Saqué su ficha de mi bolsa de mensajería de imitación de Prada y le mostré a Lula su ficha policial, además de una foto.
  


  
    —Menos mal que es un genio —dijo Lula—, porque no tiene mucho más que hacer.
  


  
    Con su metro setenta y cinco de altura, Munch parecía más de catorce años que de veinticuatro. Era delgado, con el pelo rubio fresa y la piel pálida y pecosa. La foto fue tomada al aire libre, y Munch estaba entrecerrando los ojos al sol. Llevaba vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta de Bob Esponja, y se me ocurrió que probablemente compraba en la sección de niños. Imagino que tienes que estar muy seguro de tu hombría para conseguirlo.
  


  
    —Hoy tengo calor —dijo Lula—Apuesto a que podría encontrar a ese Munch. Apuesto a que está sentado en casa en su Underoos jugando con su whatchamacallit.—
  


  
    —Supongo que no estaría de más que revisáramos su casa una vez más,—dije. —Está alquilando una de esas pequeñas casas adosadas en la calle Crocker, junto a la fábrica de botones.
  


  
    —¿Qué vas a hacer con el mono?— quiso saber Lula.
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —Olvídalo, —dijo Connie. —No voy a hacer de niñera de un mono. Y menos a ese mono.—
  


  
    —Bueno, yo no dejo que los monos viajen en mi coche,— dijo Lula. —Si ese mono va con nosotros, vas a tener que conducir tu coche. Y yo me sentaré atrás, para poder vigilarlo. No quiero que ningún mono se acerque a hurtadillas detrás de mí y me dé piojos de mono.
  


  
    —Tengo dos casos nuevos,— me dijo Connie. —Uno de ellos, Gordo Bollo, atropelló al flamante marido de su ex mujer con una camioneta, dos veces. Y el otro, Denny Guzzi, robó en una tienda y se disparó accidentalmente en el pie al intentar huir. Ambos idiotas no se presentaron a sus comparecencias ante el tribunal.
  


  
    Connie empujó el papeleo al borde del escritorio. Firmé el contrato y cogí las carpetas que contenían una foto, la hoja de arresto y el acuerdo de fianza de cada hombre.
  


  
    —No debería ser difícil etiquetar a Denny Guzzi —dijo Connie —Tiene un gran vendaje en el pie y no puede correr.
  


  
    —Sí, pero tiene un arma, le dije a Connie.
  


  
    —Esto es Jersey,— dijo Connie. —Todo el mundo tiene un arma... excepto tú.
  


  
    Salimos de la oficina de fianzas, y Lula se quedó mirando mi coche.
  


  
    —Olvidé que tienes este tonto Jeep,— dijo Lula. —No puedo entrar en la parte trasera de esta cosa. Sólo los acróbatas rumanos podrían entrar en la parte trasera de esto. Supongo que el mono tiene que ir atrás, pero te juro que si hace un movimiento sobre mí, le voy a disparar. Voy a dispararle.
  


  
    Me puse al volante, Lula se acomodó en el asiento del copiloto y Carl se subió a la parte trasera. Ajusté el espejo retrovisor, fijé la vista en Carl, y juro que me pareció que éste le hacía muecas a Lula y le hacía el dedo.
  


  
    —¿Qué? Me dijo Lula. —Tienes una mirada extraña.
  


  
    —No es nada, —dije. —Sólo pensé que Carl estaba... no importa.
  


  
    Atravesé la ciudad, aparqué frente a la casa de Munch en la calle Crocker, y todos salimos del jeep.
  


  
    —Esta es una casa aburrida—dijo Lula. —Se parece a todas las casas de la calle. Si llegara a casa después de tomar dos cosmopolitans, no sabría cuál es mi casa. Míralas. Todas son de ladrillo rojo. Todas tienen la misma estúpida puerta negra y los mismos bordes negros en las ventanas. Ni siquiera tienen patio delantero. Sólo una entrada. Y todos tienen la misma estúpida entrada.
  


  
    Miré a Lula.
  


  
    —¿Estás bien? Eso es mucha hostilidad para una pobre casa adosada.
  


  
    —Es el mono. Los monos me ponen los pelos de punta. Y puede que me duela la cabeza de tanto whisky medicinal.—
  


  
    Llamé al timbre de Munch y miré a través de los visillos que protegían la ventana delantera. Más allá de los visillos, la casa estaba oscura y quieta.
  


  
    —Apuesto a que está ahí dentro—dijo Lula. —Apuesto a que está escondido debajo de la cama. Creo que deberíamos ir a la parte de atrás y mirar.
  


  
    Había quince casas adosadas en total. Todas compartían paredes comunes, y la de Munch estaba casi en medio. Volvimos al Jeep, rodé por la calle, giré a la izquierda en la esquina y tomé el callejón que cortaba la manzana. Aparqué, y todos nos bajamos y caminamos por el patio trasero de Munch. La parte trasera de la casa era similar a la delantera. Una puerta y dos ventanas. La puerta tenía una pequeña trampilla abatible en la parte inferior para una mascota, y Carl se escabulló al instante dentro.
  


  
    Yo me quedé boquiabierto. Un minuto, Carl estaba en el jeep, y luego, en un instante, estaba dentro de la casa.
  


  
    —Santos macarrones —dijo Lula—¡Es rápido!
  


  
    Nos asomamos a una ventana y vimos a Carl en la cocina, rebotando en los mostradores, saltando sobre la pequeña mesa de la cocina.
  


  
    Apreté la nariz contra el cristal.
  


  
    —Tengo que sacarlo.
  


  
    —Como si lo hicieras, —dijo Lula. —Este es tu día de suerte. Yo digo que quien lo encuentra se lo queda.—
  


  
    —¿Y si Munch no vuelve nunca? Carl se morirá de hambre.
  


  
    —No lo creo—dijo Lula. —Acaba de abrir el refrigerador.—
  


  
    —Tiene que haber una forma de entrar. Tal vez Munch escondió una llave.—
  


  
    —Bueno, alguien podría romper accidentalmente una ventana,— dijo Lula. —Y entonces alguien más podría arrastrarse y darle una paliza al mono.
  


  
    —No. No vamos a romper ni a golpear.—
  


  
    Golpeé la ventana y Carl me miró con el dedo.
  


  
    Lula aspiró un poco de aire.
  


  
    —Ese pequeño cabrón nos ha dado un tirón de orejas.
  


  
    —Probablemente fue accidental.
  


  
    Lula miró a Carl.
  


  
    —¡Accidente! —le dijo, con el dedo corazón extendido.
  


  
    Carl se dio la vuelta y le puso la luna a Lula, aunque no era una luna muy grande porque no llevaba ropa.
  


  
    —¿Ah sí? —dijo Lula. —¿Quieres ver una luna? Tengo una luna para mostrarte.
  


  
    —¡No! —le dije a Lula. —No más lunas. Ya es bastante malo que acabe de ver el trasero de un mono. No quiero que tu trasero se grabe en mis retinas.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. —Mucha gente pagó buen dinero para ver ese trasero.—
  


  
    Carl bebió un poco de leche de un cartón y la volvió a meter en la nevera. Abrió el cajón de las verduras y rebuscó en él, pero no encontró nada que quisiera. Cerró el frigorífico, se rascó el estómago y miró a su alrededor.
  


  
    —Déjame entrar —le dije—Abre la puerta.
  


  
    —Sí, claro, —dijo Lula. —Como si su pequeño cerebro de guisante pudiera entenderte.
  


  
    Carl volvió a hacerle un gesto a Lula. Y entonces Carl echó el cerrojo, abrió la puerta y le sacó la lengua a Lula.
  


  
    —Si hay algo que no soporto —dijo Lula— es un mono fanfarrón.
  


  
    Hice un rápido recorrido por la casa. No hay mucho que ver. Dos habitaciones pequeñas, sala de estar, un solo baño, una pequeña cocina comedor. Estas casas fueron construidas por la fábrica de botones después de la guerra para atraer mano de obra barata, y la fábrica de botones no derrochaba dinero en adornos. Las casas se habían vendido muchas veces desde entonces y ahora estaban ocupadas por una extraña variedad de personas mayores, recién casados y locos. A mí me pareció que Munch entraba en la categoría de locos.
  


  
    No había ropa en el armario, ni artículos de aseo en el baño, ni ordenador en ningún sitio. Munch se había ido, dejando un cartón de leche, algunas cebollas germinadas y una caja medio vacía de Rice Krispies.
  


  
    —Es lo más extraño —dijo Lula—Tengo un repentino antojo de pastel de café. ¿Hueles a canela? Es como si se mezclara con los árboles de Navidad y las naranjas.—
  


  
    Había notado el olor. Y temí reconocerlo.
  


  
    —¿Y tú? —le pregunté a Carl. —¿Hueles a canela?
  


  
    Carl volvió a encogerse de hombros y se rascó el trasero.
  


  
    —Ahora sólo puedo pensar en bollos de canela —dijo Lula. —Tengo bollos en el cerebro. Tenemos que ir a buscarlos. O tal vez un donut. No me importaría una docena de rosquillas. Necesito una panadería. Tengo antojos.
  


  
    Todos desalojaron la cocina, cerré la puerta trasera, y todos nos amontonamos en el Jeep. Encontré el camino a Hamilton y me detuve en Tasty Pastry.
  


  
    —¿Qué tipo de dona quieres? —le pregunté a Lula.
  


  
    —Cualquier tipo. Quiero un Boston Cream, uno de gelatina de fresa, uno glaseado de chocolate, uno de los que tienen glaseado blanco y bonitas espolvoreadas de colores, y uno de arándanos. No, espera. No quiero el de arándanos. Quiero una crema de vainilla y una rama de canela.
  


  
    —Es un montón de rosquillas.
  


  
    —Soy una chica grande,— dijo Lula. —Tengo mucho apetito. Siento que podría comer un millón de rosquillas.—
  


  
    —¿Y tú? —le pregunté a Carl. —¿Necesitas un donut?
  


  
    Carl movió enérgicamente la cabeza y dio un salto en su asiento e hizo ruidos de mono excitado.
  


  
    —Es espeluznante que este mono sepa lo que decimos —dijo Lula. —No está bien. Es como si fuera un mono extraterrestre o algo así.
  


  
    —A veces el perro de Morelli, Bob, sabe lo que estoy diciendo. Él sabe caminar, y venir, y albóndiga.
  


  
    —Sí, Tank también sabe algunas palabras, pero no tantas como este mono,— dijo Lula. —Por supuesto, eso es porque Tank es del tipo grande, fuerte y silencioso.—
  


  
    Tank es el prometido de Lula, y su nombre lo dice todo. Es la mano derecha de Ranger, el segundo al mando en la empresa de seguridad de Ranger, Rangeman, y es el tipo en el que Ranger confía para que le guarde las espaldas. Decir que Tank es un tipo grande, fuerte y silencioso es quedarse corto en todos los sentidos.
  


  
    Quince minutos después, estábamos en el Jeep y nos habíamos comido todos los donuts.
  


  
    —Me siento mucho mejor—dijo Lula. —¿Y ahora qué?
  


  
    Miré mi camisa. Tenía azúcar en polvo y un gran trozo de gelatina.
  


  
    —Me voy a casa a cambiarme la camisa.
  


  
    —Eso no suena muy interesante,— dijo Lula. —Podrías dejarme en la oficina. Puede que tenga que echar una siesta.—
  


  DOS



  


  
    APARQUÉ mi Jeep en el aparcamiento que hay detrás de mí edificio de apartamentos, y Carl y yo cruzamos el terreno y entramos por la puerta trasera del edificio. Tomamos el ascensor hasta el segundo piso, y Carl esperó pacientemente mientras yo abría mi puerta.
  


  
    —Entonces —le dije—, ¿echas de menos a Susan?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Te encoges mucho de hombros —le dije.
  


  
    Me estudió por un momento y me hizo un gesto con el dedo. Vale, no fue un encogimiento de hombros. Y dar y recibir el dedo es una forma de vida en Jersey. Sin embargo, recibir el dedo de un mono no es normal ni siquiera para los estándares de Jersey.
  


  
    Mi apartamento consta de un pequeño vestíbulo de entrada con ganchos en la pared para los abrigos, los sombreros y los bolsos. La cocina y la sala de estar se abren en el vestíbulo, el comedor está metido en una extensión de la sala de estar, y en el otro extremo hay un pasillo corto que lleva a mi dormitorio y al baño. Mi decoración es, en su mayor parte, lo que han desechado los familiares. Me parece bien, porque la silla de la tía Betty, el juego de comedor de la abuela Mazur y la mesa de centro de mi prima Tootsie son cómodos. Llegan a mí impregnados de historia familiar, y desprenden una especie de energía suave de la que a veces carece mi vida. Por no hablar de que no puedo permitirme otra cosa.
  


  
    Colgué mi bolso en uno de los ganchos del vestíbulo y me quedé mirando un par de botas de hombre desaliñadas que habían sido pateadas y dejadas en medio del suelo. Estaba bastante segura de haber reconocido las botas, además de la maltrecha mochila de cuero que habían dejado sobre la mesa de centro de Tootie.
  


  
    Entré en el salón y me quedé mirando la mochila. Solté un suspiro y puse los ojos en blanco. ¿Por qué yo? pensé. ¿No es suficiente con que tenga un mono? ¿Realmente necesito una complicación más?
  


  
    —¿Diesel? —grité.
  


  
    Me dirigí al dormitorio, y allí estaba él, despatarrado en mi cama. Más de un metro ochenta y cinco de un hombre magnífico, de músculos duros y ligeramente bronceado. Sus ojos eran castaños y evaluadores, su cabello era rubio arenoso, grueso y rebelde. Sus cejas eran feroces. Es difícil decir su edad. Lo suficientemente joven como para dar muchos problemas. Lo suficientemente mayor como para
  


  
    para saber lo que estaba haciendo. Llevaba unos calcetines grises nuevos, unos vaqueros rotos y una camiseta descolorida que anunciaba una tienda de buceo en las Caicos.
  


  
    Se puso de espaldas y me sonrió cuando entré en la habitación.
  


  
    —Oye —dijo.
  


  
    Le señalé con un brazo la puerta.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    —¿Qué, no hay beso de bienvenida?
  


  
    —Consiga un control.
  


  
    Dio una palmada en la cama de al lado.
  


  
    —De ninguna manera, —dije.
  


  
    —¿Miedo?
  


  
    Por supuesto que tenía miedo. Hacía que el Lobo Feroz pareciese una tontería.
  


  
    —¿Cómo te las arreglas para oler a Navidad? le pregunté a Diesel.
  


  
    —No lo sé. Es una de esas cosas —La sonrisa se amplió, mostrando unos dientes blancos y perfectos, y aparecieron arrugas alrededor de sus ojos. —Es parte de mi atractivo, —dijo.
  


  
    —Hoy has estado en casa de Martin Munch, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Tú entraste por la puerta trasera y yo salí por la delantera. Me habría quedado, pero estaba siguiendo a alguien.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Lo perdí.
  


  
    —Es difícil de creer.
  


  
    —¿Seguro que no quieres revolcarte en la cama conmigo?
  


  
    —Cuidado con la lluvia,— le dije.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —No.
  


  
    Esto es lo que pasa con Diesel. Estaría loca si no quisiera llevarlo a probar, pero ya tengo dos hombres en mi vida, y en realidad es uno de más. La verdad es que soy una buena chica católica. La fe siempre ha sido esquiva, pero la culpa es intratable. No me siento cómoda teniendo relaciones íntimas simultáneas... aunque sólo sean unos gloriosos diez minutos. Y Diesel no es un tipo normal. Al menos, esa es su historia.
  


  
    Si hay que creer a Diesel, hay personas que viven entre nosotros con habilidades más allá de lo normal. Tienen el mismo aspecto que cualquier otra persona, y la mayoría tiene trabajos normales y vive una vida relativamente normal. Se les llama innombrables, y algunos son más innombrables que otros. Por lo que he visto, Diesel es lo más innombrable que puede haber. Diesel viaja por el mundo siguiendo a los Innombrables que se han pasado al lado oscuro, y luego les quita el poder. No sé cómo lo consigue. Ni siquiera estoy seguro de creer algo de esto. Todo lo que sé es que un minuto está aquí y luego se va. Y cuando se va, la presión barométrica mejora.
  


  
    Diesel se puso de pie y se estiró, y cuando se estiró, hubo un tentador destello de piel expuesta entre la camisa y los vaqueros bajos. Fue suficiente para que se me pusieran los ojos en blanco y se me secara la boca. Me esforcé por sustituir la imagen por pensamientos de Morelli desnudo, pero sólo lo conseguí parcialmente.
  


  
    —Tengo hambre —dijo Diesel—¿Qué hora es? ¿Es la hora de comer? —Miró su reloj. —Es después del mediodía en Groenlandia. Casi.
  


  
    Salió del dormitorio y entró en la cocina, donde Carl estaba sentado en la encimera, mirando el acuario de Rex.
  


  
    —¿Qué pasa con el mono? —preguntó Diesel, con la cabeza en la nevera.
  


  
    —Estoy haciendo de canguro.
  


  
    Diesel recogió algunos fiambres y rodajas de queso y se volvió hacia mí.
  


  
    —No me pareces especialmente maternal.
  


  
    —Tengo mis momentos. Es cierto que no muchos, pero probablemente estén esperando el momento adecuado para salir.
  


  
    Diesel encontró pan y se preparó un sándwich.
  


  
    —¿Tiene un nombre?
  


  
    —Carl.
  


  
    Diesel le dio a Carl una rebanada de pan y éste la cogió y se la comió.
  


  
    —¿Eres un hombre mono?— le pregunté a Diesel.
  


  
    —Puedo tomarlos o dejarlos.
  


  
    Carl le lanzó un dedo a Diesel y éste soltó una carcajada. Diesel comió un poco de sándwich y miró hacia mí.
  


  
    —Ustedes dos deben llevarse muy bien. Se lo has enseñado tú, ¿verdad?
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté.
  


  
    —Visitando.
  


  
    —Nunca estás de visita.
  


  
    Diesel sacó una Bud Light de la nevera, le dio un trago y se limpió la boca con el dorso de la mano.
  


  
    —Busco a un tipo que es conocido por salir con tu amigo Munch.
  


  
    —¿Este tipo conduce un Ferrari negro y tiene el pelo largo y negro?
  


  
    —Sí. ¿Lo has visto?
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —No. He hablado con los vecinos de Munch, y al parecer era el único visitante de Munch. Munch no tenía mucha vida social.
  


  
    —¿Qué tipo de pistas tienes? —preguntó Diesel.
  


  
    —Lo de siempre. Nada. ¿Y tú?
  


  
    —Seguí la pista de mi hombre hasta la casa de Munch, pero lo perdí por minutos. Llevo más de un año intentando localizarlo. Puede sentir mi acercamiento, y se mueve antes de que me acerque demasiado.
  


  
    —Tiene miedo de ti.
  


  
    —No. Está disfrutando del juego.
  


  
    —¿Su nombre?
  


  
    —Gerwulf Grimoire,— dijo Diesel.
  


  
    —Wow, ese es un nombre realmente malo.—
  


  
    —Es un tipo muy malo y muy poderoso. De alguna forma se conectó con Munch, y ahora están haciendo de las suyas con el magnetómetro de Munch.
  


  
    —¿Por qué estaba Whatshisname en la casa de Munch-Le pregunté a Diesel.
  


  
    —Gerwulf Grimoire, pero va por Wulf. Supongo que volvió a buscar algo. O tal vez estaba jugando conmigo. La casa estaba limpia cuando llegué. Seguí las migas de pan de Wulf hasta la calle Broad, y luego desaparecieron.
  


  
    —¿Migas de pan?
  


  
    —Son desechos cósmicos. Es difícil de explicar.
  


  
    —¿Yo dejo restos cósmicos?
  


  
    —Todo el mundo los deja. Algunos dejan más que otros. Wulf y yo dejamos mucho porque somos densos. Ambos llevamos alta energía.
  


  
    —Eso es raro.
  


  
    —Cuéntame, —dijo Diesel. —Deberías caminar en mis zapatos.—Cruzó al vestíbulo, sacó mi bolso de su gancho y metió la mano.
  


  
    —Hola, le dije. ¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Quiero leer tu expediente sobre Munch.
  


  
    —¿Cómo sabes que está ahí?
  


  
    —Lo sé. Al igual que sé que llevas un tanga de encaje rosa, y crees que estoy bueno.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué?— Dije.
  


  
    —Suerte que adivinaste —dijo Diesel, sacando el archivo de mi bolso, escaneando las páginas—.
  


  
    —No creo que estés bueno.
  


  
    —Eso es una gran mentira,— dijo Diesel.
  


  
    —Puedo ahorrarte algo de tiempo,—le dije. —No hay nada en el expediente de Munch. Sólo una abuela.
  


  
    —Entonces hablemos con la abuela.
  


  
    —Ya he hablado con ella.—
  


  
    Diesel metió los pies en las botas y se ató los cordones.
  


  
    —Hablemos con ella de nuevo.—
  


  
    Me cambié la camisa y salimos.
  


  
    —¿Tu coche o el mío? —Le pregunté cuando llegamos al aparcamiento.
  


  
    —¿Qué conduces?
  


  
    —El Jeep que solía ser rojo.
  


  
    —Me gusta—dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué conduces tú?
  


  
    —El cacharro.
  


  
    Miré hacia la Harley negra. No hay espacio para Carl, y me destrozaría el pelo.
  


  
    —Probablemente es más fácil seguir el polvo cósmico cuando vas en moto,—dije.
  


  
    Diesel se acomodó en el asiento del acompañante del Jeep y me sonrió.
  


  
    —No creerás realmente que hay polvo cósmico, ¿verdad?
  


  
    Metí la llave en el contacto.
  


  
    —Por supuesto que no. El polvo cósmico sería... ridículo.
  


  
    Diesel me pasó un brazo por el cuello, me atrajo hacia él y me besó en la parte superior de la cabeza.
  


  
    —Esto va a ser divertido —dijo.
  


  TRES



  


  
    CADMOUNT es un pueblecito soñoliento a orillas del río Delaware, a pocos kilómetros al norte de Trenton. Tiene un aspecto pintoresco e histórico: un montón de grandes casas blancas con tablillas y contraventanas negras y patios a la sombra de robles y arces. La casa de retiro de Lydia Munch era una extensa estructura de ladrillo rojo de una sola planta. El arquitecto había mejorado la entrada con un pórtico y cuatro columnas blancas en un intento de que no pareciera una residencia de ancianos. El resultado fue que se parecía mucho más a una funeraria.
  


  
    Aparqué en el aparcamiento para visitantes y entramos en el vestíbulo. Las paredes eran de un agradable color melocotón pálido y el suelo estaba cubierto de una alfombra industrial de color gris paloma. Era una zona relativamente pequeña, lo suficientemente grande como para albergar el mostrador de recepción, atendido por dos mujeres con medias verdes, un guardia de seguridad uniformado con edad suficiente para ser residente, y un par de sillones con respaldo para los cansados huéspedes.
  


  
    Pregunté por Lydia Munch y me dirigieron a una sala de su ala. Ya había hecho este simulacro dos veces antes, pero nadie parecía acordarse de mí, y las normas e indicaciones se repetían con precisión. Le dirían a Lydia que tenía una visita, y Lydia se reuniría con nosotros en la sala. Diesel y yo nos dirigimos hacia el pasillo que conducía al salón, y una de las mujeres con brazalete verde nos llamó.
  


  
    —Disculpe —dijo—Hay un mono que os sigue.
  


  
    Nos volvimos y miramos a Carl. Habíamos olvidado que estaba con nosotros.
  


  
    —Vuelve al coche —le dije a Carl.
  


  
    Carl me miró con sus brillantes ojos de mono. Los ojos se apagaron un poco y parpadeó.
  


  
    —No te hagas el tonto —le dije. —Sé que lo entiendes.
  


  
    Otro parpadeo.
  


  
    —No permitimos monos —dijo la mujer.
  


  
    Carl le hizo un gesto con el dedo y se marchó por el pasillo hacia el salón.
  


  
    —¡Seguridad! —gritó la mujer, señalando con la mano al viejo de la puerta—Expulse a ese mono.
  


  
    El guardia de seguridad miró a su alrededor.
  


  
    —¿Qué mono? No veo ningún mono —Carl corrió por el pasillo y atravesó la puerta del salón. Un murmullo salió de la sala cuando Carl entró, una mujer gritó y algo se estrelló contra el suelo.
  


  
    Diesel y yo seguimos a Carl al salón y nos encontramos con una ancianita que parecía Mamá Ganso apretándose en un rincón. Un ancianito con los pantalones subidos hasta las axilas iba detrás de Carl. El anciano intentaba golpear a Carl con su bastón, pero éste era demasiado rápido. Carl corría de un lado a otro, evitando el bastón, saltando sobre las mesas, tirando las lámparas al suelo, trepando por las cortinas. Saltó sobre la cabeza de Mamá Ganso, se inclinó hacia su cara y le dio un beso en los labios.
  


  
    —¡Me ha dejado sin blanca!—dijo la Madre Ganso. —Me ha dejado en francés un mono.
  


  
    Diesel agarró a Carl por la cola, lo levantó de Mamá Ganso y lo mantuvo a distancia, donde Carl colgaba mansamente como una zarigüeya muerta. El viejo dio un golpe a Carl con el bastón, pero falló y marcó a Diesel. Diesel sujetó a Carl con una mano y, con la otra, le arrebató el bastón al hombre y lo partió por la mitad.
  


  
    —Necesito un enjuague bucal —dijo Mamá Ganso—Necesito una vacuna antitetánica. Necesito un Tic Tac.—
  


  
    —Estoy buscando a Lydia Munch—dijo Diesel.
  


  
    —Dos puertas más abajo a la derecha— le dijo el hombre. —Apartamento 103.—
  


  
    Diesel le dio las gracias y salimos del salón con Carl montado en el hombro de Diesel. Varios residentes estaban en el vestíbulo. Lydia Munch estaba entre ellos. Era fácil reconocer a Lydia. No medía nada y tenía el mismo pelo rubio rizado y la misma piel pecosa que su nieto.
  


  
    —¿Qué es el jaleo en el salón?— Sus ojos se centraron en Carl. —¿Es un mono de verdad?
  


  
    —Sí, es un mono de verdad —le dije. —Y este grandullón es Diesel. Le gustaría hablar contigo sobre tu nieto.
  


  
    —¿Martin? No sé qué decir de él. No lo he visto desde Navidad. Sé que se le acusa de haber robado algo donde trabajaba, pero es difícil de creer. Es un joven tan agradable.
  


  
    —Necesito encontrarlo—dijo Diesel. —¿Tienes alguna idea de dónde puede estar viviendo?
  


  
    —Tiene una casa en Trenton. Aparte de eso, no lo sé. No le queda mucha familia. Su madre y su padre murieron en un accidente de coche hace cinco años. No tiene hermanos ni hermanas. El resto de la familia está en Wisconsin. Nunca estuvo cerca de ninguno de ellos.
  


  
    —¿Amigos—preguntó Diesel.
  


  
    —Nunca mencionó nada. Siempre fue difícil para él, siendo tan inteligente. No iba a la escuela con niños de su edad. Y luego tuvo todo ese asunto de Star Trek en el que se vestía como el Sr. Spock—Le dije a mi hija que le buscara ayuda, pero me dijo que sólo era una fase. Y cuando aceptó el trabajo en el centro de investigación, estaba trabajando en algo secreto de lo que no podía hablar. Estaba muy entusiasmado con ello. Trabajaba todo el tiempo en ello. Fines de semana y noches. Pensé que debería salir con chicas, hacer algunos amigos, pero decía que todos los que conocía eran aburridos.
  


  
    —¿Alguna vez mencionó a alguien llamado Wulf—preguntó Diesel.
  


  
    —No,— dijo ella. —Me habría acordado.—
  


  
    Diesel le dio a Lydia una tarjeta de visita.
  


  
    —Le agradecería que me llamara si tiene noticias de Martin.—
  


  
    Miré la tarjeta. Decía Diesel, y debajo había un número de teléfono.
  


  
    —Muy profesional —le dije.
  


  
    Diesel se despidió de Lydia, me cogió de la mano y tiró de mí por el pasillo hacia la puerta trasera. —Fueron un regalo de Navidad de uno de mis encargados—dijo que tenía que dejar de escribir mi número de teléfono en la frente de la gente.
  


  
    —¿Manipuladores?
  


  
    —Los tipos que me mueven.
  


  
    —¿Así que puedes seguir el polvo cósmico?
  


  
    Diesel abrió la puerta trasera y me empujó.
  


  
    —Muy gracioso. Ten en cuenta que no todo lo que digo es una mierda.
  


  
    —¿Cuál dirías que es el porcentaje de mierda? ¿Veinte? ¿Treinta?
  


  
    —Treinta podría ser bajo.
  


  
    Marcamos el edificio y saltamos a mi Jeep. Arranqué el motor y una furgoneta de control de animales entró en el aparcamiento justo cuando nos íbamos.
  


  
    —¿Ahora qué—Le pregunté a Diesel.
  


  
    —¿Registraron a fondo la casa de Munch?
  


  
    —Lula y yo recorrimos las habitaciones y miramos en armarios y cajones. No había mucho que ver. La casa estaba vacía. Ni ropa, ni comida, ni cepillo de dientes en el baño.
  


  
    —Tal vez deberíamos echar un segundo vistazo.
  


  
    Hice el viaje de vuelta a Trenton en menos de treinta minutos. El tráfico era inexistente a mediodía, y no se me puso un solo semáforo en rojo. Diesel se atribuyó el mérito, pero pensé que su afirmación podría registrar un diez en el medidor de mentiras. Pero quizás no.
  


  
    Giré en Crocker e inmediatamente vi dos coches de policía y un camión de la EMT acodados en el bordillo frente a la casa de Munch. Hice un lento recorrido en coche, giré en la esquina y me detuve en la entrada del callejón. Había otros dos coches de policía aparcados con las luces encendidas a medio camino, además de un camión del laboratorio criminalístico, un coche de policía sin marcar y lo que parecía el carro de la carne del médico forense.
  


  
    —Esto no tiene buena pinta —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel se quedó mirando el callejón.
  


  
    —Llama a tu novio y averigua qué ha pasado.
  


  
    Avancé sigilosamente, aparqué justo después del callejón y marqué a Morelli.
  


  
    —¿Pasa algo en la casa de Martin Munch, en la calle Crocker?
  


  
    —Ha llegado una llamada informando de que dos mujeres y un mono están haciendo un allanamiento de morada —dijo Morelli—Una de las mujeres era gorda y negra y estaba embutida en una lycra verde insuficiente, y la otra llevaba vaqueros y una camiseta roja. ¿Supongo que no estabas en la zona?
  


  
    —¿Quién, yo?
  


  
    —Mierda—dijo Morelli. —¿De dónde sacaste el mono?
  


  
    —¿Qué mono?
  


  
    —Bien. En realidad no quiero saber. Afortunadamente, no es mi caso. Tengo un bonito, sano y múltiple asesinato de bandas en el que trabajar.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Lo de siempre. Un grupo de chicos se dispararon entre sí.
  


  
    —No. ¿Qué pasó en la casa de Munch?
  


  
    —Un uniformado respondió a la llamada. Miró en las ventanas y probó en las puertas y se dirigía de nuevo a su coche aparcado en el callejón cuando le llamó la atención una jauría de buitres sentados en un Cadillac blanco del 91. El coche estaba aparcado una casa más abajo de la de Munch. En resumen, había un cuerpo en el maletero.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Un hombre no identificado. No es Munch. No hay agujeros de bala ni heridas de arma blanca. Bucky Burlew sacó el maletín, y como la cabeza del tipo estaba en la dirección equivocada, Bucky cree que su cuello estaba roto. Normalmente, no sabría nada de esto, pero se suponía que me encontraría con Bucky en Pino's para almorzar. Este es el día de la mitad de precio para los bocadillos de albóndigas.
  


  
    —¿Compraste un sándwich de todos modos?
  


  
    —Sí. Fui con Joe Zelock. Está en la ciudad con esos bailarines desnudos. Es su heterosexual simbólico.
  


  
    Zelock era un policía de Trenton. Ascendió en el escalafón, se hizo político, y lo arrestaron por actuar en una película porno. De alguna manera, se metió en uno de esos reality shows de talentos. No ganó, pero consiguió un trabajo en un grupo de baile itinerante al estilo Chippendales. Se dice que está ganando un buen dinero. Por supuesto, una parte se mete en lugares bastante extraños, pero supongo que un poco de spray desinfectante y el dinero es tan bueno como cualquier otro.
  


  
    Desconecté y le conté a Diesel lo del muerto.
  


  
    —¿Morelli dijo que había algo inusual en la víctima?
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —He visto el trabajo de Wulf. Le gusta romper el cuello de su víctima. Bonito y limpio. No se mancha la ropa con sangre. Utiliza una antigua técnica china que sólo unos pocos hombres han dominado. De hecho, se dice que hay que nacer con la Garra del Dragón.
  


  
    —¿Qué es una Garra de Dragón?
  


  
    —Wulf puede canalizar energía hacia sus manos y usarlas para quemar una marca en la carne. Cuando utiliza las manos para matar, también deja una huella perfecta de su mano en el cuello de la víctima.
  


  
    Sentí que la sangre se me escapaba del cerebro, que la vista se me llenaba de telarañas y que las campanas repiqueteaban en mi cabeza.
  


  
    Diesel se acercó y me puso la mano en la nuca.
  


  
    Su mano era cálida, y el calor se irradiaba a las puntas de los dedos de las manos y de los pies y a todos los lugares entre ellos.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó—. Tu cara se puso blanca y sentí que te bajaba la tensión.
  


  
    —Demasiada información. No necesitaba saber lo de la Garra del Dragón —.
  


  
    Diesel sonrió ampliamente.
  


  
    —Eres una chica.
  


  
    —Voy a tomar eso como un cumplido.
  


  
    —Necesito dormir, —dijo Diesel. —Me trajeron de Moscú anoche y estoy agotado.—
  


  
    —¿Dónde quieres que te deje?
  


  
    —Llévame a casa.
  


  
    —¿Tienes casa?
  


  
    —Llévame a tu casa. Me quedo contigo.
  


  
    —Oh, no. No, no, no.
  


  
    —Déjalo, —dijo Diesel. —No es que puedas echarme.
  


  
    —No te vas a quedar en mi apartamento. ¿Dónde vas a dormir?
  


  
    —Dormiré contigo.
  


  
    —Nunca sucederá. Ni hablar. Olvídalo.
  


  
    —Ya vendrás. De todos modos, quiero tu cama, no tu cuerpo.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —No. Eso fue una mentira descarada.
  


  
    —Vete.
  


  
    —Cariño, echarme de tu coche no cambiará nada.
  


  
    Señalé con un brazo rígido.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    Diesel salió del Jeep.
  


  
    —¿Quieres que me lleve el mono?
  


  
    —Sí.
  


  
    Carl saltó del asiento trasero al hombro de Diesel. Sospechaba que ambos estarían en mi apartamento esperándome cuando volviera esta noche, pero al menos no los habría llevado hasta allí. Una especie de victoria vacía, pero era lo mejor que podía conseguir. Arranqué, y por el espejo retrovisor pude ver cómo Carl me miraba con el dedo.
  


  
    Llegué a la esquina y solté un suspiro. No podía hacerlo. No podía abandonar a Carl. Enganché un giro en U para recuperar al pequeño, pero Diesel y Carl habían desaparecido. Puf.
  


  CUATRO



  


  
    CUARENTA minutos y doce semáforos en rojo después, me detuve frente a la oficina de fianzas.
  


  
    —Pareces confundida —dijo Lula cuando atravesé la puerta principal—Tienes esa mirada de "qué-diablos-acaba-de-suceder" en la cara.
  


  
    —¿Recuerdas a Diesel? Ha vuelto.
  


  
    —Yo no pondría esa cara de confusión, —dijo Lula. —Yo estaría mirando "hola", "guapetón".
  


  
    —No es normal— le dije a Lula.
  


  
    —No lo sé. Estaba a la cabeza de la fila cuando Dios repartía lo bueno. Apuesto a que recibió una gran herramienta eléctrica, también.
  


  
    Ya tenía bastantes problemas como para pensar en la herramienta eléctrica de Diesel. Me faltaban cincuenta dólares para pagar el alquiler, mi madre me esperaba para cenar y tenía un mono.
  


  
    —Estoy en un callejón sin salida con Martin Munch, —dije. —Pensé en ir a por uno de los nuevos.
  


  
    —Supongo que podría ayudarte con eso,— dijo Lula. —Siempre y cuando no tenga que perseguir a un tonto por todo el infierno. Hoy llevo mis Via Spigas, y no hago esa mierda en mis Via Spigas. Así que voto por que vayamos a esposar al idiota con el pie disparado.
  


  
    —Para mí funciona, —dije. Llevaba zapatillas, pero tampoco quería perseguir a un idiota por todo el infierno.
  


  
    —¿Dónde está el mono—preguntó Lula. —¿Todavía tienes el mono?
  


  
    —El mono se fue con Diesel.
  


  
    —Ese mono es un pato con suerte—dijo Lula. —No me importaría ir con Diesel.
  


  
    Saqué el expediente del caso de mi bolso.
  


  
    —Denny Guzzi vive en un apartamento en la calle Laurel.—
  


  
    —Ese no es un buen barrio,— dijo Lula. —Eso está fuera de Stark. Probablemente Guzzi estaba robando tiendas tratando de conseguir una mejor forma de vida.—
  


  
    —Probablemente estaba robando tiendas para poder comprar droga,— dijo Connie.
  


  
    —Ves, eso sí que es poco caritativo,— dijo Lula. —Lo estás juzgando sin conocer las circunstancias. Podría haber tenido una razón. Podría tener una madre enferma que necesitara medicinas.—
  


  
    Connie no parecía convencida.
  


  
    —¿Asaltarías una tienda a punta de pistola si tu madre necesitara medicinas?— le preguntó a Lula.
  


  
    —No lo necesitaba, —dijo Lula. —Tenía habilidades. Tenía una profesión honesta.
  


  
    —Eras una prostituta.
  


  
    —Exactamente,— dijo Lula, sacando su bolso de un cajón de archivos del fondo y hurgando en él, buscando las llaves de su coche. —Yo conduzco a cuenta de que probablemente todavía tienes piojos de mono en tu coche.—
  


  
    Lula conduce un Firebird rojo con un sistema de sonido muy sofisticado. Tenía la radio sintonizada en rap, y para cuando llegamos a la casa de Guzzi en Laurel, temí que mis empastes se hubieran soltado por la vibración de los bajos. Lula aparcó, salimos del coche y nos quedamos mirando el edificio. Originalmente era de ladrillo amarillo, pero en ese momento era un sólido grafiti.
  


  


  
    —Este es un buen ejemplo de arte urbano —dijo Lula—Denny Guzzi debe ser un tipo sensible para vivir en este edificio.
  


  
    Yo le corté los ojos a ella.
  


  
    —Es un grafiti. Un grupo de pandilleros perdedores marcaron su territorio en este edificio.—
  


  
    —Sí, pero hicieron un buen trabajo al expresarse. Tengo un mejor punto de vista que tú porque he estado tomando un curso en el colegio comunitario sobre pensamiento positivo. Ahora soy una persona con el vaso medio lleno, y tu lamentable culo sigue en el país medio vacío. Estoy dispuesto a dar a la gente el beneficio de la duda, y todo lo que tienes es la duda —.
  


  
    Abrí la puerta principal y entré en el vestíbulo poco iluminado.
  


  
    —Tu vaso no estaba medio lleno cuando viste que tenía un mono.
  


  
    —Me tomó por sorpresa. Y además, los monos no cuentan.—
  


  
    Una fila de buzones se alineaba en una pared. Doce buzones en total. No hay nombres en ninguno de los buzones. No hay ascensor. Era un edificio de tres pisos sin ascensor. Cuatro apartamentos por planta. El edificio no era grande. Probablemente, los apartamentos eran todos estudios con cocina. Denny Guzzi vivía en el 3B.
  


  
    Lula y yo subimos dos tramos de escaleras y escuché la puerta del 3B. La puerta era de madera, sin mirilla de seguridad. La chapa estaba agrietada y manchada. La zona alrededor del pomo estaba sucia. Podía oír el zumbido de un televisor dentro del apartamento. Lula se puso a un lado y yo al otro. Alargué la mano y llamé a la puerta.
  


  
    —¿Qué? —gritó alguien desde el interior del apartamento.
  


  
    La voz era masculina. Probablemente Guzzi.
  


  
    —Es Lula, cariño—dijo Lula. —Tengo algo para ti, cariño. Abre la puerta.
  


  
    —Vete a la mierda,—volvió a decirle.
  


  
    —Debe ser un hombre de gran moral,—me susurró Lula.
  


  
    Hice un giro de ojos y volví a llamar a la puerta. No hubo respuesta.
  


  
    —Hunh,— me dijo Lula. —Supongo que tendrás que derribar la puerta a patadas.
  


  
    Derribar puertas a patadas no era una habilidad que yo dominara realmente. Los hombres de mi vida podían poner el tacón de su bota en una cerradura y destruirla. Lo mejor que podía hacer era raspar el acabado.
  


  
    —Aplicación de la ley, —grité. —Abra la puerta.
  


  
    Por encima del ruido de fondo del televisor, se oyó el inconfundible sonido de una carraca de escopeta. Lula y yo retrocedimos de un salto, y el imbécil del apartamento hizo un agujero de medio metro en su puerta.
  


  
    Lula y yo miramos a través del agujero a Denny Guzzi, con una escopeta en la mano, sentado en una silla con el pie apoyado en un par de cajas de cerveza.
  


  
    —¿Qué demonios fue eso? —le dijo Lula a Guzzi. —¿Estás jodidamente loco? No se va por ahí disparando a la gente de esa manera. Y después de haber sido muy amable contigo, dándote una invitación y todo. ¿Cómo diablos es eso para tratar a una mujer?
  


  
    Guzzi apuntó y apuntó, y Lula y yo nos alejamos de la puerta. ¡Boom! Guzzi se llevó un trozo de pared del otro lado del pasillo. Miré a Lula, y estaba de culo, sujetando el tacón de aguja en su zapato.
  


  
    —Sonovabitch —dijo Lula, con los ojos entrecerrados y la cara arrugada—Ese inútil pedazo de mierda de cerdo me hizo romper el tacón de mi Via Spiga. Eso es todo para mí. Es el fin de mis maneras caritativas. Va a caer. Va a morir.— Lula se puso en pie, sacó una Glock niquelada de su bolso y disparó unas diez balas contra la puerta.
  


  
    —Caramba, —le grité a Lula. —No puedes disparar así al tipo.
  


  
    —Claro que puedo, —dijo Lula. —Tengo muchas más municiones en mi bolso.
  


  
    —Si lo matas, hay una montaña de papeleo.—
  


  
    Lula dejó de disparar. —Odio el papeleo.
  


  
    ¡BAM! Guzzi volvió a disparar a través de la puerta, y Lula y yo bajamos las escaleras. Llegamos al segundo rellano, y Lula tropezó con su zapato roto. Se chocó conmigo, y los dos caímos de cabeza en el último tramo de la escalera. Nos tumbamos de espaldas sobre el sucio suelo del vestíbulo y aspiramos aire.
  


  
    —He estado aquí, he hecho esto—dije. Más de una vez.
  


  
    —Tengo que ir a Macy's—dijo Lula. —Tienen una venta de zapatos. Tengo una cita importante esta noche, y ahora necesito zapatos nuevos de repuesto.—
  


  
    Me puse en pie y salí cojeando a la acera, donde dos tipos escuálidos con pantalones anchos y tatuajes de pared a pared estaban junto al Firebird de Lula, intentando forzar la puerta.
  


  
    —Aléjense de mi bebé —gritó Lula. Y abrió fuego contra los dos tipos.
  


  
    —Deja de disparar— le dije. —Tampoco puedes matarlos.
  


  
    —Tienes un montón de reglas,— me dijo Lula. —Para oírte hablar, no puedo matar a nadie.—
  


  
    Los dos tipos se asomaron por detrás del Firebird.
  


  
    —Puta loca,— dijo el uno. —Sólo íbamos a robarte el coche. No es que sea gran cosa. Si aparcas un coche aquí, te lo roban. Todo el mundo lo sabe.
  


  
    —Acabo de romper mi Via Spigas, y no estoy de humor,— dijo Lula. —Os doy dos segundos para que os hagáis invisibles, y luego os meto una gorra en el culo.—
  


  
    Los dos tipos se agarraron los pantalones y se alejaron, balanceándose mientras caminaban sobre unos pies enfundados en unas zapatillas de baloncesto sin cordones que parecían demasiado grandes para sus cuerpos de palo.
  


  
    —Entre los pantalones y las zapatillas, es un milagro que puedan caminar —dijo Lula.
  


  
    Y esto lo decía una mujer con tacones de diez centímetros y un vestido que le quedaba como un condón.
  


  
    Lula revisó su coche para asegurarse de que no estaba rayado, y nos metimos en él y volvimos a la oficina de fianzas.
  


  
    —¿Qué es esta gran cita?—Le pregunté.
  


  
    —Tank y yo vamos a hablar de la boda. Ya sabes, no tuvimos suficiente tiempo para hacer la boda de junio, ya que Tank necesitaba un esmoquin especial y todo eso, así que ahora estoy pensando que una boda de Navidad estaría bien.
  


  
    —¿Tanque quiere una boda en Navidad?
  


  
    —Es difícil de decir. No lo dice. Empieza a sudar en cuanto hablo de ello. Lo juro, a veces me pregunto si quiero pasar la eternidad con un hombre que suda así. Va a sudar por todo mi vestido de novia. Voy a tener que tratarlo con uno de esos productos químicos que repelen el agua antes de ponérmelo. Voy a tener que usar un impermeable cuando bailemos.
  


  
    —¿Baila Tank?
  


  
    —No lo hace ahora, pero lo inscribí en clases.
  


  
    —No me extraña que esté sudando.
  


  
    Lula se detuvo en la acera frente a la oficina.
  


  
    —Dile a Connie que tengo una emergencia de compras, y que la veré mañana.
  


  
    Le hice un gesto a Lula para que se fuera y entré a ver a Connie.
  


  
    —¿Hay algo en las bandas policiales sobre el cuerpo en el coche en Crocker? —le pregunté.
  


  
    —No mucho. Oí que entraba la llamada. Al principio, pensé que era sólo otro cuerpo en un coche, pero luego capté una conversación de uno de los chicos de EMS—dijo que el cuello de la víctima estaba roto, y que tenía dos huellas de manos quemadas en el cuello.
  


  
    Mierda. Diesel tenía razón.
  


  
    —¿Han identificado al muerto?
  


  
    —No he escuchado nada.
  


  
    Le conté a Connie sobre la emergencia de compras de Guzzi y Lula. Tomé un par de caramelos del frasco en el escritorio de Connie y marqué el número de Morelli en mi teléfono móvil.
  


  
    —¿Sí? —dijo Morelli.
  


  
    Cuando Morelli salió de mi apartamento a las cinco y media de la mañana, llevaba unos vaqueros y una camisa de rayas azules y blancas de Gap. Su pelo negro aún estaba húmedo por la ducha, con un mes de retraso en el corte, y se enroscaba alrededor de las orejas y en la nuca. El recuerdo era cálido y sexy en mi estómago, resucitado por el sonido de su voz.
  


  
    —Quiero saber lo último sobre el tipo del maletero —le dije a Morelli—.
  


  
    —Me pondré en contacto contigo.
  


  
    Estaba a medio camino del tarro de caramelos de Connie cuando Morelli volvió a llamar.
  


  
    —Tenemos una identificación provisional del tipo del maletero. Se llama Eugene Scanlon, y era el jefe inmediato de Munch. Scanlon dirigía el proyecto en el laboratorio. Algo relacionado con iones e imanes.
  


  
    —¿De quién era el auto?
  


  
    —Era el auto de Scanlon.
  


  
    —¿Algún sospechoso?
  


  
    —Sólo Munch en este momento. Personalmente, no veo a Munch rompiendo el cuello de Scanlon. Munch es un peso ligero, y sus antecedentes no muestran entrenamiento en artes marciales. Sé que golpeó una taza de café en la cara de Scanlon, pero creo que si quisiera matar a Scanlon, le habría disparado.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —Sí, pero no quieres saberlo.
  


  
    —¿Las huellas de las manos en su cuello? Connie se enteró por la radio.
  


  
    —El forense no tiene idea de cómo fue infligida la quemadura. Cree que probablemente sea una tortura.
  


  
    —Hablando de tortura, se supone que vamos a cenar a casa de mis padres esta noche.
  


  
    —Tengo que rogarles que no lo hagan. Han vuelto a echar a mi hermano Anthony de casa y se ha mudado conmigo un par de días. Está deprimido, así que le dije que iría a jugar a los bolos con él.
  


  
    —¡Estás bromeando!
  


  
    —La última vez que lo echaron de la casa, se fue a una borrachera de seis días y fue arrestado por intentar sobornar a una policía de tráfico, Shaneeka Brown. Anthony dijo que sólo estaba tratando de conseguir un paseo a casa. Shaneeka dijo que la puerta del establo estaba abierta y que el caballo estaba en el pasto, buscando ser montado.
  


  
    A excepción de Joe, los Morelli eran un triste aparcamiento de borrachos que engañaban y mentían y se jugaban cada céntimo que ganaban. También eran muy guapos y encantadores y se las arreglaban para casarse con mujeres que se quedaban con ellos.
  


  
    —De todos modos, le prometí a mi madre que mantendría vigilado a Anthony hasta que su mujer decidiera volver con él—dijo Morelli.
  


  
    —¿Por qué lo echó?
  


  
    —Creo que tuvo algo que ver con el caballo.
  


  
    —Tal vez usted necesita para llevarlo a un veterinario.
  


  
    —Añadiré eso a la lista de cosas divertidas que hacer. Me tengo que ir.
  


  
    —El nombre del muerto es Eugene Scanlon— le dije a Connie. —El supervisor de Munch. El que sacó con la taza de café. Hagamos un perfil de él. Tal vez me lleve a Munch.
  


  
    Connie introdujo a Scanlon en su ordenador, y veinte minutos después, tenía siete páginas de información.
  


  
    —Puedo profundizar más, —dijo Connie, —pero me llevará un día o dos.
  


  
    —Esto es un comienzo— le dije. —Gracias.
  


  
    Volví a mi apartamento y solté un suspiro al ver que la moto de Diesel seguía en mi aparcamiento. No es que no me gustara Diesel. Era que siempre creaba grandes problemas. Y honestamente, no tenía ni idea de quién era o si estaba loco. Hacía que Ranger pareciera normal en comparación. Y Ranger no era ni mucho menos normal.
  


  
    Me salté el ascensor y subí las escaleras como penitencia por haber comido donuts. Me detuve un momento frente a mi puerta y escuché. La televisión estaba encendida en el interior. Esto generó un segundo suspiro por mi parte. Introduje mi llave en la puerta y entré y vi a Diesel y Carl sentados uno al lado del otro en el sofá viendo una película de guerra. Había hombres muriendo por toda la pantalla, brazos y piernas arrancados de los cuerpos, sangre y vísceras por todas partes.
  


  
    —Eso es asqueroso, —le dije a Diesel. —¿Qué demonios estás viendo? No entiendo el encanto de las películas de guerra.
  


  
    —Es una cosa de hombres—dijo Diesel.
  


  
    —Aparentemente, también es una cosa de monos.—
  


  
    Diesel apagó el televisor a distancia.
  


  
    —Sí. Los tíos y los monos tienen mucho en común.—
  


  
    —Tenías razón en lo de la huella de la mano marcada. La víctima se llama Eugene Scanlon, y era el jefe de Munch. Lo encontraron en su propio coche.— Le entregué a Diesel las siete páginas que Connie me había impreso. —Aquí hay algunos antecedentes de Scanlon.
  


  
    Diesel leyó las páginas y me las devolvió.
  


  
    —Cincuenta y seis años. Soltero. Vive solo. Sin historial de arrestos. Algunos problemas de crédito. Originario de Baltimore. Se graduó en la Universidad de Boston y se doctoró en Stanford. No hay nada sobre su investigación.
  


  
    —Connie sigue investigando.
  


  
    —Me gustaría ver su apartamento, pero en las próximas horas estará lleno de policías. Iremos esta noche.
  


  
    —Vamos a entrar esta noche.
  


  
    —Vamos a ir esta noche.
  


  
    —No puedes obligarme.
  


  
    —Claro que puedo.
  


  
    —No me asustas. Sé que nunca me harías daño.
  


  
    —Es cierto, pero tengo maneras.
  


  
    —¿Magia?
  


  
    —Músculo—dijo Diesel.
  


  
    —¿Me obligarías físicamente a ir contigo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Es más divertido cuando estás tú. Y le dificultas a Wulf la tarea de localizarme.
  


  
    —Déjame adivinar. Esto es sobre el polvo cósmico, ¿verdad? Nuestro polvo se mezcla y Wulf se confunde.
  


  
    Carl me hizo un gesto.
  


  
    —Carl está cansado de oír hablar del polvo cósmico—dijo Diesel. —Se está haciendo viejo.
  


  
    —Entonces tal vez quieras explicarme todo el fenómeno de la puesta a cero.—
  


  
    —No es gran cosa. ¿Sabes que a veces entras en una habitación y tienes la espeluznante sensación de que no estás solo? O tal vez estás buscando a un tipo, y tienes la sensación de que está en el armario de los abrigos, así que abres la puerta, y ahí está. Es así... pero Wulf y yo operamos a un nivel superior.
  


  
    —¿Por qué se lo pongo difícil a Wulf?
  


  
    —Cuando estoy contigo, algo de mi química cambia y es más difícil rastrear mi huella sensorial. Al menos, esa es la teoría. Me dicen que tiene que ver con la atracción sexual y la expansión de los vasos sanguíneos. Hay más, pero la expansión de los vasos sanguíneos es la parte buena.
  


  
    Nunca había visto los vasos sanguíneos de Diesel en todo su esplendor. Tenía la sensación de que era una vista espectacular. Y sólo pensar en ello me asustaba.
  


  
    —Mientras no se expandan demasiado— le dije a Diesel.
  


  
    —Tú te lo pierdes,— dijo Diesel.
  


  
    —De todos modos, no puedo ir contigo esta noche porque le prometí a mi madre que iría a cenar.
  


  
    —Suena bien. Cenaremos con tus padres y luego iremos a ver el apartamento de Scanlon.—
  


  
    La historia se repetía. Como siempre con Diesel, yo iba a caer como la gran perdedora en la lucha de poder.
  


  CINCO



  


  
    ASADO, espaguetis con salsa roja, pollo asado, kielbasa y chucrut, pastel de carne, minestrone, manicotti rellenos, jamón al horno, chuletas de cerdo con compota de manzana, lasaña, paprikash de pollo y repollo relleno se extienden en una línea de tiempo desde mi nacimiento hasta esta tarde, juntando mis genes húngaros e italianos, uniendo para siempre la comida y el amor paterno.
  


  
    La cena en casa de mis padres siempre es a las seis, siempre se sirve en la mesa del comedor y siempre es buena. Para consternación de mi madre, mi estilo de vida actual no es tan civilizado. Si me dejan a mi aire, como de pie sobre el fregadero de la cocina cuando tengo hambre, y mi experiencia culinaria se basa en gran medida en la mantequilla de cacahuete y el pan blanco.
  


  
    Mis padres viven en el barrio de Chambersburg, en Trenton. Su casa es pequeña y estrecha, unida por un lado a una gemela idéntica que sólo se diferencia por el color de la pintura. Hay un patio delantero minúsculo, un patio trasero un poco más largo, y en medio hay un pequeño vestíbulo junto a la puerta principal, la sala de estar, el comedor y la cocina, con tres dormitorios diminutos y un baño en el piso superior. El baño dista mucho de ser lujoso, pero tiene una ventana que da al techo de la cocina. Esta ventana era mi vía de escape durante todo el instituto cuando estaba castigada. Y me castigaban mucho.
  


  
    Estábamos todos sentados en la mesa del comedor: Diesel, Carl, mi madre, mi padre y mi abuela Mazur. Mi abuela Mazur se mudó con mis padres cuando el abuelo Mazur compró un billete de ida al gran parque temático de Dios en el cielo. La abuela compra su ropa en Gap, sus zapatillas en Payless y su Metamucil en el supermercado. Tiene el pelo corto y gris, y más piel de la que necesita.
  


  
    —¿No es esto agradable? —dijo la abuela Mazur, poniendo la cazuela de judías verdes en el centro de la mesa, ocupando su lugar frente a mí. —Esto parece una fiesta. No puedo recordar la última vez que Diesel estuvo aquí. Parece que han pasado años. Además, siempre es un placer tener a un hombre guapo en casa.
  


  
    Mi padre dejó de echar trozos de carne asada en el plato, con los labios apretados y los ojos fijos en el cuchillo, como si estuviera pensando en trinchar algo más que una vaca. Murmuró unas palabras ininteligibles, su color volvió a la normalidad y pasó al puré de patatas. Esto ocurrió al menos cinco veces durante una cena normal con mi padre y mi abuela. Pensó que mi abuela era un juicio.
  


  
    Yo estaba sentada a la izquierda de mi padre y Diesel estaba a mi lado. Mi abuela estaba a la derecha de mi padre y Carl estaba junto a ella. Mi madre estaba en el otro extremo de la mesa. Mi padre levantó la vista en busca de salsa y por primera vez vio a Carl.
  


  
    Mi hermana, Valerie, tiene una bandada de niños que visita regularmente a mis padres, y resulta que, en cuanto a tamaño, es una transición bastante fácil pasar de niños a un mono. Carl estaba sentado en la silla elevadora de mi sobrina con una servilleta blanca atada al cuello.
  


  
    —Hay un mono en la mesa —dijo mi padre.
  


  
    Mi madre miró a mi padre y miró a Carl, y luego devolvió algo que yo sospechaba que era whisky puro hábilmente disfrazado de té helado.
  


  
    La abuela sirvió con una cuchara unas judías verdes y puré de manzana en el plato de Carl.
  


  
    —Stephanie está cuidando al pequeño —le dijo a mi padre. —Se llama Carl.
  


  
    La atención de Carl se fijó en sus judías. Cogió una, la olió y se la comió.
  


  
    —¿Quieres asado? —le preguntó la abuela a Carl.
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    La abuela puso una rebanada de asado en el plato de Carl y añadió puré de patatas. A Carl se le iluminaron los ojos al ver el puré de patatas. Se agarró un puñado y se lo metió en la boca.
  


  
    —No comemos puré de patatas con las manos —le dijo la abuela a Carl.
  


  
    Carl dejó de comer y miró a su alrededor. Confundido. Enrolló los labios hacia atrás e hizo una forzada sonrisa de mono a la abuela.
  


  
    —Nosotros usamos el tenedor —dijo la abuela, sosteniendo su tenedor para que Carl lo viera.
  


  
    Carl cogió el tenedor y lo miró. Lo olió y tocó una púa con su huesudo dedo de mono.
  


  
    La abuela cogió algunas patatas con el tenedor y se las comió.
  


  
    —Yum,— le dijo la abuela a Carl. —Buenas patatas.
  


  
    Carl clavó el tenedor en las patatas, se llevó un trozo a la boca y las patatas resbalaron del tenedor al suelo.
  


  
    —¡Eeee!— dijo Carl.
  


  
    —No te preocupes, —le dijo la abuela a Carl.
  


  
    —A mí me pasa siempre.
  


  
    Carl hizo un segundo intento con el mismo resultado.
  


  
    —Tal vez quieras saltarte las patatas —dijo la abuela.
  


  
    Carl se quedó con la boca abierta y sus ojos se abrieron de par en par con horror. Negó con la cabeza. Quería sus patatas. Con mucho cuidado, con mucha intención, se llevó a la boca un tenedor de patatas y en el último momento... el desastre. Las patatas cayeron al suelo. Carl lanzó el tenedor al otro lado de la habitación, saltó sobre la mesa y salió corriendo con el bol de puré de patatas.
  


  
    Hubo un grito colectivo de todos menos de Diesel, que obviamente necesitaba algo más que un mono robando patatas para hacer que chupara aire.
  


  
    Diesel echó su silla hacia atrás y se puso en pie.
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    Momentos después, Diesel volvió con Carl y el cuenco de patatas vacío.
  


  
    —Quién iba a pensar que un mono podría comerse todas esas patatas —dijo la abuela.
  


  
    Carl sacó la lengua y le dio a la abuela las frambuesas.
  


  
    —¡Brrrrp!— Y luego le dio el dedo.
  


  
    Mi abuela le devolvió el dedo a Carl. Mi madre tomó otro cinturón de cualquier líquido de color ámbar que hubiera en su vaso de agua. Mi padre tenía la cabeza inclinada sobre su comida, pero creo que estaba sonriendo.
  


  
    —Carl necesita un tiempo muerto —le dije a Diesel—Ponlo en el baño de arriba.
  


  
    La abuela vio a Diesel salir de la habitación.
  


  
    —Es un grande,—dijo ella. —También es muy guapo. Y se le dan bien los monos.—
  


  
    Eran casi las ocho cuando terminé de ayudar a mi madre con los platos. Diesel estaba en el salón con mi padre, encorvado en una silla, viendo un partido de pelota. Carl seguía en el baño.
  


  
    —Hora de irnos —le dije a Diesel—Si nos quedamos más tiempo, comeré más pastel de piña al revés.
  


  
    —¿Será algo malo?
  


  
    —Lo será mañana cuando no pueda subir la cremallera de mis vaqueros.—
  


  
    Diesel sonrió y miró mis vaqueros, y estaba claro que no le importaría que no pudiera subir la cremallera.
  


  
    —Uno de los dos tiene que coger a Carl —dije.
  


  
    Diesel se levantó de la silla.
  


  
    —Supongo que seré yo.
  


  
    Se alejó, y momentos después, llamó desde el piso de arriba.
  


  
    —Tengo un problema aquí.
  


  
    Encontré a Diesel en la puerta de un baño vacío.
  


  
    —¿Dónde está Carl? Pregunté.
  


  
    —No lo sé —dijo Diesel—, pero la ventana está abierta. Estaba cerrada y bloqueada cuando metí a Carl aquí.—
  


  
    Fui a la ventana y miré hacia fuera. No estaba Carl.
  


  
    —Solía escaparme por esta ventana todo el tiempo cuando estaba en el instituto,—dije. —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    —Vamos a revisar el apartamento de Scanlon.
  


  
    —¿Y Carl?
  


  
    —Fácil viene, fácil va—dijo Diesel.
  


  
    —Tal vez puedas olerlo. Busca su ectoplasma o algo así. Sigue su huella sensorial.
  


  
    —Lo siento. No me gustan los monos.
  


  
    —Bueno, eso es simplemente genial. Está bien. Levanté las manos y me dirigí a las escaleras.
  


  
    y me dirigí a las escaleras.
  


  
    —No ayudes. De todos modos, ¿quién te necesita? Lo buscaré yo mismo.—
  


  
    Diesel me siguió.
  


  
    —No he dicho que no vaya a ayudar. Sólo dije que no creía poder sintonizar con el ectoplasma de los monos—.
  


  
    Me detuve en la puerta principal y grité que me iba.
  


  
    —Gracias por la cena —dije.
  


  
    Mi madre se acercó a la puerta con una bolsa de sobras.
  


  
    —Aquí tienes para comer.—
  


  
    Mi abuela estaba con ella.
  


  
    —¿Dónde está Carl?
  


  
    —Se adelantó, —le dije. —Vamos a alcanzarlo más tarde.—
  


  
    Dimos lentamente la vuelta a la manzana pero no vimos a Carl. Aparcamos y recorrimos una cuadrícula de cuatro manzanas, con callejones incluidos. No hay Carl.
  


  
    —¿Tienes algo? —pregunté a Diesel.
  


  
    —Sí, me estoy cansando de andar buscando un mono sabelotodo.
  


  
    —Me siento responsable. Susan confió en mí para que cuidara de Carl hasta que ella volviera a casa.—
  


  
    —Cariño, Susan no va a volver a casa. Acaba de dejar su mono en ti.
  


  
    —No lo sabes con seguridad.
  


  
    —Es cierto. Me estaba poniendo en el lugar de Susan.— Me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia él. —Este es mi trato. Si husmeas en el apartamento de Scanlon conmigo, volveré a buscar a Carl por la mañana.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Connie había anotado la dirección de Scanlon como 2206 Niley Circle en Hamilton Township. Estaba familiarizado con Niley Circle. Formaba parte de un gran complejo de casas adosadas junto al bulevar Klockner. Encontré el complejo y aparqué en el aparcamiento. Diesel y yo salimos y estudiamos el grupo de estrechas casas adosadas que teníamos delante. Fue fácil encontrar el Scanlon's, ya que la puerta estaba sellada con cinta amarilla para la escena del crimen.
  


  
    Diesel arrancó la cinta y abrió la puerta.
  


  
    —¿Cómo lo hiciste—Le pregunté. —¿Cómo hiciste para girar la perilla y abrir la puerta?
  


  
    —No lo sé. Es un don. También puedo tirar de la cadena sin tocar la palanquita.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —Eres muy crédula.
  


  
    Entorné los ojos hacia él.
  


  
    —Eres una escoria.
  


  
    —Está bien —dijo Diesel, plantando un beso en la parte superior de mi cabeza. —Es bonito.
  


  
    Estábamos de pie en un pequeño vestíbulo en la oscuridad. Se trataba de una casa de dos pisos, así que era de suponer que había escaleras en algún lugar, además de muebles y una cocina y todas las cosas que uno suele encontrar en una casa. Desgraciadamente, no podía ver nada de eso porque la oscuridad era total. Sentí que Diesel salía de mí y le oí moverse por la habitación.
  


  
    —¿Puedes ver por dónde vas? —le pregunté.
  


  
    —Sí. ¿No puedes?
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —No.
  


  
    —Tal vez necesites comer más zanahorias o arándanos o algo así.
  


  
    Di un par de pasos hacia delante y me caí sobre un gran objeto invisible. Diesel cruzó la habitación, me levantó y me puso de pie.
  


  
    —Quédate aquí, y no te muevas, y déjame mirar alrededor —dijo Diesel.
  


  
    Le escuché buscar en el piso durante lo que me pareció una eternidad. Mis ojos se adaptaron a la ausencia de luz lo suficiente como para ver algunas formas grandes, pero nunca lo suficiente como para distinguir detalles. De vez en cuando, veía cómo se encendía una linterna y, momentos después, se apagaba. Diesel podía ver en la oscuridad, pero no perfectamente.
  


  
    —Esto es aburrido, —le dije.
  


  
    —Ya casi he terminado.
  


  
    —¿Estás encontrando algo útil?
  


  
    —Estaba planeando dejar el país. Tenía una maleta preparada y su pasaporte está sobre su tocador. No hay itinerario de viaje. Hay conexiones informáticas pero no hay ordenador. Y Wulf ha estado aquí. El lugar apesta a él.
  


  
    —El laboratorio de criminalística podría haber tomado la computadora.
  


  
    —Es posible. O Wulf podría habérselo llevado.
  


  
    Diesel me rodeó con un brazo y me condujo al vestíbulo y a la puerta principal. Hicimos un intento poco entusiasta de volver a pegar la cinta de la escena del crimen, pero había perdido casi toda su capacidad de adherencia, así que la dejamos en el suelo y volvimos corriendo a mi coche.
  


  
    A mitad de camino sonó mi teléfono.
  


  
    —Carl está aquí —dijo la abuela Mazur. —Fui a abrir el timbre, y allí estaba él, en el porche, con aspecto abatido.
  


  
    —¿Dónde está ahora?
  


  
    —Está aquí en la cocina, comiendo galletas.
  


  
    —Enseguida voy.
  


  
    Treinta minutos después, Diesel entró en mi piso, fue directamente al sofá y puso el partido. Carl correteó a su lado.
  


  
    —Siéntete como en casa —dije—.
  


  
    —Voy a fingir que eso no era un sarcasmo —dijo Diesel. —¿Supongo que no tienes patatas fritas?
  


  
    Le llevé una bolsa de patatas fritas de maíz y un bote de salsa. Cogí una patata para Rex y la dejé caer en su jaula, junto con una zanahoria bebé. Puse la bolsa que le sobraba a mi madre en la nevera y volví a arrastrar los pies hasta el sofá.
  


  
    —Me voy a la cama —le dije a Diesel. —Solo. Y espero despertarme sola.—
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Miré a Carl. —Y espero que te comportes bien.—Carl hizo un gesto con las manos y se encogió de hombros.
  


  SEIS



  


  
    ME DESPERTÉ con un brazo pesado sobre el pecho. Diesel. Sabía, por experiencias anteriores, que Diesel no cabía en mi sofá y que no era el tipo de persona que se resiste en el suelo, así que había tomado la precaución de ir a la cama vestida con camiseta y pantalones cortos de correr.
  


  
    Diesel se movió a mi lado y entreabrió los ojos.
  


  
    —Café —murmuró.
  


  
    Me escabullí de debajo de él, me levanté de la cama y pasé por encima de la ropa que había dejado en el suelo, incluidos los calzoncillos verdes con palmeras y chicas hula.
  


  
    Usé el baño y me dirigí al salón, donde Carl estaba viendo las noticias en la televisión. Puse el café en marcha y di de comer a Rex. No sabía qué comían los monos por la mañana, así que le di a Carl una caja de Fruit Loops. Diesel entró en la cocina y se sirvió una taza de café.
  


  
    —¿Qué tenemos para comer—preguntó.
  


  
    —Carl se está comiendo los Fruit Loops, así que quedan las sobras de anoche, la mantequilla de cacahuete, los crujientes de hámster y medio bote de salsa. Parece que te has comido todas las patatas fritas.
  


  
    —Compartí con Carl. —Sacó la bolsa de sobras de la nevera y la dejó sobre la encimera. Asado, salsa, cazuela de judías verdes. Sin puré de patatas. Lo puso todo en un plato y lo puso a calentar. —Aquí hay suficiente para dos.
  


  
    Le di un sorbo a mi café.
  


  
    —Yo paso.
  


  
    Diesel hurgó en la montaña de comida y se lo comió todo.
  


  
    —No es justo,—dije. —Tú comes toneladas de comida. ¿Por qué no estás gordo?
  


  
    —Alta tasa de metabolismo y vida limpia.—
  


  
    —¿Qué vas a hacer hoy?
  


  
    —Pensé en pasar el rato—dijo Diesel.
  


  
    —¿Tú y Carl?
  


  
    —Sí.
  


  
    Carl le dio a Diesel un pulgar hacia arriba.
  


  
    —Bueno, soy una chica trabajadora —le dije. —Me voy a duchar y voy a atrapar a un tipo malo.
  


  
    —Tú mismo —dijo Diesel—Si consigues una línea de Munch, házmelo saber.—
  


  
    Lula estaba en el sofá de la oficina de fianzas cuando entré. Llevaba un chándal rosa y zapatillas de deporte, y sostenía una caja de pañuelos. No llevaba maquillaje, y su pelo estaba entre el nido de ratas y el canario explotado.
  


  
    —¿Qué pasa? Pregunté.
  


  
    —Me estoy muriendo es lo que pasa —dijo Lula. —Me ha vuelto la gripe. Me he levantado esta mañana y no he podido dejar de estornudar. Y tengo los ojos hinchados. Y me siento como una mierda.—
  


  
    —Tal vez sea una alergia, —le dije.
  


  
    —Yo no tengo alergia. Nunca he sido alérgico a nada.—
  


  
    —¿Cómo te fue con Tank anoche? ¿Pusiste una nueva fecha para la boda?
  


  
    —Decidí que el primero de diciembre es una buena fecha porque será fácil de recordar para los aniversarios.
  


  
    —¿Le pareció bien a Tank?
  


  
    —Sí. Tenía los ojos cerrados cuando se lo dije, pero estoy seguro de que estaba escuchando.
  


  
    Lula estornudó y se sonó la nariz.
  


  
    —Lo juro, esto se me vino encima. Un minuto, estoy haciendo el asco, y luego lo siguiente, tengo la gripe de nuevo.—
  


  
    —Tal vez eres alérgica a Tank,— dijo Connie.
  


  
    —Tengo que hacer mis números,— dijo Lula. —Creo que hay algo malo con mi juju. Voy a llamar a la señorita Gloria. Esto no está bien.—
  


  
    Saqué de mi bolso el expediente del Gordo Bollo.
  


  
    —Voy a investigar al Sr. Bollo. Según su expediente, trabaja para Greenblat Produce en la calle Water.
  


  
    —Voy a ir contigo—dijo Lula. —He oído hablar de Greenblat. Es un gran distribuidor de fruta. Podría comprar una naranja o un pomelo para mi mala leche mientras estamos allí. Y llamaré a la señorita Gloria desde el coche.—
  


  
    Nos amontonamos en el Jeep y cogí a Hamilton, conduciendo hacia Broad Street. Llevaba la capota levantada pero ninguna de las ventanillas cerradas. Era finales de septiembre y Trenton disfrutaba de una última racha de calor.
  


  
    —Hola—dijo Lula en su teléfono. —Soy es Lula, y necesito hablar con la señorita Gloria. Es una emergencia. Estoy enferma, y creo que es mi juju, y necesito que me hagan los números de inmediato antes de que pueda morir o algo así.— Lula desconectó y dejó caer el teléfono en su bolso. —Odio estar enferma. Nadie debería estar nunca enfermo. Y si tienen que enfermar, nunca debería haber mocos de por medio.
  


  
    No quería oír más sobre mocos, así que encendí la radio, encontré una emisora de rap para Lula, y la puse a todo volumen. Para cuando me detuve frente a Greenblat Produce, Lula estaba despotricando por mi radio.
  


  
    —No puedes poner rap en esta radio barata—dijo. —No hay bajos. Esto es como si Alvin y las Ardillas hicieran de Jay-Z. Por otro lado, tu coche al aire libre me ha despejado la cabeza. Puedo respirar. Ni siquiera siento un estornudo.
  


  
    Greenblat Produce se encontraba en un gran almacén de bloques de cemento con un muelle de carga en la parte trasera y una pequeña oficina sin ventanas en la parte delantera. Había cuatro escritorios en la oficina, y estaban ocupados por mujeres que parecían clones de Connie.
  


  
    —¿Qué? —me dijo una de ellas.
  


  
    —Estoy buscando al Gordo Bollo.
  


  
    —Maldita sea, ¿qué ha hecho ahora?
  


  
    —Olvidó su cita en la corte. Represento a su agente de fianzas, y necesito que le den una nueva cita.
  


  
    —Supongo que podría ser peor—dijo ella.
  


  
    —Oh, chico— me dijo Lula. —Este tipo está en problemas cuando tiene peores visitantes que nosotros.
  


  
    —Está en la parte de atrás,— dijo la mujer. —Vamos por esta puerta detrás de mí. Probablemente esté clasificando tomates.—
  


  
    Lula y yo entramos en el almacén, y le mostré una foto del Gordo.
  


  
    —Me resulta muy familiar —dijo Lula—Lo conozco de alguna parte. Tal vez lo conocí de manera profesional de cuando era una 'puta'. No, espera, no es eso. Eso sí que me va a volver loca. Odio cuando esto sucede. Vale, lo tengo. Se parece a Curly de los Tres Chiflados. La misma cabeza de bola de boliche y todo. No me extraña que su mujer se haya divorciado de él. ¿Quién querría estar casado con un hombre con una cabeza como una bola de boliche?
  


  
    —¿Has estado tomando medicina para el resfriado?
  


  
    —Tal vez me haya dado un par de golpes esta mañana con fines medicinales —dijo Lula.
  


  
    —Creo que deberías esperar en el coche.
  


  
    —¿Qué? No voy a esperar en ningún coche. Quiero ver al tipo con la cabeza de bola de boliche.
  


  
    —Bien, pero no digas nada.
  


  
    —Mis labios están sellados. ¿Ves lo que estoy haciendo? Los cierro con cremallera y los cierro con llave. Y mira esto. Estoy tirando la llave.—
  


  
    Lula estornudó y se tiró un pedo.
  


  
    —Oops, perdón, —dijo Lula. —Pensé que había terminado de estornudar. Menos mal que estamos en este gran almacén con toda esta fruta podrida.—
  


  
    Me alejé de Lula a pasos agigantados y escudriñé la sala. Recorrí un pasillo formado por cajas de lechuga iceberg, doblé la esquina y encontré a Bollo descargando un palé de tomates.
  


  
    —¿Gordo Bollo? —pregunté.
  


  
    —¿Quién quiere saberlo?
  


  
    —Nosotros queremos saber, —dijo Lula. —¿Quién diablos crees?
  


  
    Le di a Bollo mi tarjeta.
  


  
    —Represento a tu fiador, —le dije. —Has faltado a tu cita en el juzgado, y tienes que cambiar la fecha.
  


  
    —Todo esto es falso—dijo. —Mi pie se atascó en el acelerador.
  


  
    —Has atropellado a ese tipo dos veces,— dijo Lula.
  


  
    —Sí, se me atascó el pie dos veces. Fue un accidente.
  


  
    —Realmente no importa, —le dije. —Tendrás la oportunidad de explicar todo eso si me acompañas a buscar una nueva cita.
  


  
    —No puedo ir ahora. Estoy trabajando.
  


  
    —Estos parecen unos tomates muy bonitos —dijo Lula.
  


  
    Y entonces estornudó y se tiró otro pedo.
  


  
    —Caramba, señora,— dijo Bollo. —Acaba de cortar el queso de los tomates.
  


  
    —No hice tal cosa—dijo Lula. —Estaba mirando en la otra dirección. —Se giró y miró detrás de ella. —Puse uno en estos pomelos de Guatemala. Y de todos modos, no es mi culpa. Tengo un mal yuyu en marcha. Estoy esperando una llamada de la señorita Gloria.
  


  
    —Esto no llevará mucho tiempo,—le dije a Bollo.
  


  
    —No voy a ir contigo. Vete. Déjame en paz.
  


  
    —Tengo que salir de aquí,— dijo Lula. —Hay algo aquí que me hace temblar la nariz.
  


  
    —Vamos al coche. Estaré allí en un minuto.
  


  
    —¿Seguro que no me necesitas—preguntó Lula.
  


  
    —¡Seguro!
  


  
    Bollo volvió a clasificar tomates.
  


  
    —Escucha, —le dije. —Estás obligado por ley a volver al juzgado, y estoy autorizado a usar la fuerza si es necesario.
  


  
    —¿Ah sí? Forzar esto,— dijo.
  


  
    Y me golpeó de lleno en la frente con un tomate. Me giré y SPLAT, me dio otro en la nuca. Para cuando llegué a la puerta, había recibido al menos tres tomates más.
  


  
    —Un clon de Connie —dijo cuando entré en la oficina. —Parece que has cabreado a Gordo. A ese hombre le vendría bien un poco de control de la ira.
  


  
    —Volveré— le dije. —¿Hasta qué hora trabaja?
  


  
    —Estará aquí hasta las cuatro.
  


  
    Salí de la oficina y me acomodé al volante del Jeep.
  


  
    —¿Qué te ha pasado, Sam Hill? —Quería saber Lula.
  


  
    —Bollo necesita control de la ira.—
  


  
    —Iría a dispararle o algo por ti, pero estoy esperando a la Srta. Gloria.
  


  
    Salí del aparcamiento, giré en Broad, y la Srta. Gloria llamó a Lula
  


  
    ...y la Srta. Gloria llamó a Lula.
  


  
    —¿Sí?— Lula le dijo a la Srta. Gloria. —Un-hunh, un-hunh, un-hunh.
  


  
    —¿Y bien? —le pregunté cuando se desconectó.
  


  
    —Son mis lunas. La señorita Gloria hizo mis números, y no se veían muy bien, así que luego hizo mi gráfico, y resulta que mis lunas están jodidas.—
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Sólo tengo que esperar. Me dijo que tenía que tener mucho cuidado durante este tiempo y no tomar ninguna decisión importante porque podría cambiar mi vida y podría decidir algo equivocado.
  


  
    —¿Por tus lunas?
  


  
    —Sí, y estamos en la cúspide de algo en este momento, pero la recepción del celular no era buena, así que no lo entendí todo.
  


  
    Aparqué en la acera de la oficina y seguí a Lula por la puerta principal.
  


  
    —Dios mío,— dijo Connie. —¿Qué pasó? ¿Es eso sangre?
  


  
    —Tomates.
  


  
    —Gordo Bollo tuvo problemas para dar un paseo con nosotros,— dijo Lula.
  


  
    —Necesito esposas y spray de pimienta y una pistola de aturdimiento,—le dije a Connie.
  


  
    —¿No tienes ninguno?
  


  
    —Los perdió cuando alguien le robó el bolso en el centro comercial la semana pasada,— dijo Lula. —Yo estaba con ella. En un momento, estábamos en el patio de comidas, comiendo pizza, y al siguiente, ella no tenía ningún bolso. Menos mal que sólo pagó la pizza, y tenía su cartera en el bolsillo, o no tendría tarjetas de crédito.
  


  
    —Toma lo que necesites,— dijo Connie.
  


  
    Me equipé y salí al sol del mediodía. Un Porsche turbo negro se detuvo detrás de mí Jeep, y Ranger salió del volante y se puso de pie con las manos en la cadera, mirándome.
  


  
    —Nena —dijo Ranger—. Y casi sonrió.
  


  
    Ranger viste de negro. El resto de él viene en diferentes tonos de marrón. Pelo sedoso y castaño oscuro, piel clara y ojos marrones que la mayoría de las veces se ocultan tras unas gafas de sol de espejo. Es dos meses mayor que yo y me lleva años de ventaja en experiencia vital. Es un experto en seguridad y copropietario de Rangeman, una empresa de servicios de protección situada en una casa de la ciudad sigilosa en el centro.
  


  
    —Tomates —dije a modo de explicación.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?
  


  
    —No. Pero gracias por preguntar.—
  


  


  
    —Diesel ha vuelto,— dijo Ranger.
  


  
    —Sí. ¿Cómo lo supiste?
  


  
    —Me desperté con migraña esta mañana. —Ranger me quitó un trozo de tomate del pelo. —Lo que se dice es que estás buscando a Munch, y Munch está buscando bario puro. Y está dispuesto a pagar mucho dinero. Hay un par de vendedores que se dedican a este tipo de cosas. Solomon Cuddles y Doc Weiner. Si ves a uno de estos tipos, puede que te encuentres con Munch. Puedes encontrar a Cuddles en el centro comercial en algún lugar entre el patio de comidas y el Gap. Weiner opera desde el Sky Social Club en Stark. No vayas allí solo. De hecho, no vayas allí en absoluto.
  


  
    —¿Por qué Munch querría bario?
  


  
    —No lo sé. Se usa comúnmente en las imágenes de rayos X. Y es útil para hacer ciertos tipos de superconductores. Estoy seguro de que tiene otros usos, pero no soy un experto en bario.
  


  
    Un brillante todoterreno negro se detuvo detrás del Porsche de Ranger. Tank llevaba el traje negro de Rangeman al volante, y Hal estaba a su lado.
  


  
    —Me tengo que ir, —dijo Ranger. —Trata de no estar demasiado cerca de Diesel. Tiene algunos enemigos malos. No querrás quedar atrapado en el fuego cruzado.—
  


  SIETE



  


  
    DIESEL abrió la puerta de mi apartamento antes de que tuviera la oportunidad de meter la llave.
  


  
    —¿Sentiste mi huella sensorial acercándose?
  


  
    —No. Estaba mirando por la ventana y te vi entrar en el aparcamiento. ¿Qué pasa con los tomates?
  


  
    —El TLC no coopera. Traté de derribarlo en un almacén de productos.
  


  
    —Si te ponemos un poco de mayonesa, podría comerte para el almuerzo. Lo que me recuerda... que no hay comida aquí.
  


  
    —Eso es porque tú y tu mono se lo han comido todo.
  


  
    —Oye, no es mi mono—dijo Diesel.
  


  
    —Hablando del mono, ¿dónde está?
  


  
    —Creo que está en el baño.
  


  
    Oí la cisterna del váter, la puerta del baño se abrió de golpe y Carl entró en el salón. Me saludó, se subió al sofá y encendió la televisión a distancia.
  


  
    —¿Te has lavado las manos?
  


  
    Se llevó las manos por encima de la cabeza y me hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —No es normal —le dije a Diesel—.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Necesito ducharme.
  


  
    —Voy a usar tu jeep para hacer unas compras. ¿Quieres algo especial para el almuerzo?
  


  
    —Cualquier cosa menos tomates. Mis llaves están en mi bolso en el vestíbulo.
  


  
    —Gracias, pero no necesito las llaves.
  


  
    Media hora después, me recogí el pelo limpio en una coleta y me vestí con unos vaqueros y una camiseta negra elástica de cuello en V. Diesel seguía fuera, así que me registré con Morelli.
  


  
    —¿Cómo te va? —le pregunté.
  


  
    —¿Considerarías casarte y mudarte lejos de mi familia? ¿Tal vez Francia o Phoenix?
  


  
    —¿No funciona con tu hermano?
  


  
    —Voy a guardar mi arma en el coche cuando llegue a casa para no tener la tentación de dispararle. Es más vago que yo. Tengo latas de cerveza vacías por toda la casa, y sólo lleva veinticuatro horas conmigo. Anoche, lo llevé a la bolera, y se tiró a todo lo que se movía y era remotamente femenino. Y para cuando llegamos a casa, estaba llorando porque extrañaba a su esposa. ¡Llorando! Luego vio la televisión hasta las tres de la mañana y cargó dos películas porno en mi cuenta de cable.
  


  
    —Tienes que hablar con él.
  


  
    —¿Mi hermano? ¿Estás bromeando?
  


  
    —¿Su esposa muestra algún signo de reconciliación?
  


  
    —Hasta ahora no, pero mi madre dijo que me haría una bandeja de lasaña y vendría a limpiar mi casa si lo mantenía un día más.
  


  
    —¿Vas a quedarte con él?
  


  
    —Sí, es mi hermano.
  


  
    —Llámame cuando se vaya.
  


  
    —Serás el primero en saberlo.
  


  
    Las cerraduras de la puerta de mi casa se cerraron y Diesel entró a empujones, con los brazos envueltos en bolsas de comida.
  


  
    —La compra de alimentos no es lo que más me gusta —dijo Diesel—No lo haría por nadie más que por ti.
  


  
    —¿Cómo comes si no compras?
  


  
    —La gente me da de comer.—Sacó un par de bocadillos de una bolsa y me lanzó uno. —Las mujeres piensan que soy adorable.
  


  
    —¿Adorable?
  


  
    —Tal vez adorable es una exageración.
  


  
    Desenvolví mi bocadillo y le di un mordisco.
  


  
    —Tengo una línea en Munch. Está buscando bario, y sólo hay dos vendedores en la zona. Solomon Cuddles y Doc Weiner.
  


  
    —¿Qué querría Munch con el bario?
  


  
    —No lo sé, —dije. —No sé nada sobre el bario.
  


  
    —Es un metal pesado. Difícil de encontrar en forma pura porque se oxida cuando se expone al aire. Eso es todo lo que recuerdo de Química 101.—
  


  
    Carl entró en la cocina e hizo un gesto que decía: "¿Y yo qué?
  


  
    Diesel le entregó a Carl una bolsa con manzanas, naranjas, plátanos y uvas.
  


  
    —Tengo fruta para ti.
  


  
    Carl miró la fruta y le hizo un gesto a Diesel.
  


  
    —Amigo, —dijo Diesel. —He pasado mucho tiempo en el sudeste asiático. Los monos comen fruta.—
  


  
    Carl saltó al mostrador y rebuscó en las bolsas de comida que quedaban. Encontró una caja de galletas y se la llevó al sofá.
  


  
    —Te vas a pudrir los dientes —le dije a Carl. —Te va a dar diabetes.
  


  
    —¿Sabes dónde encontrar a Weiner y a Cuddles?
  


  
    —Sí.
  


  
    Terminó su bocadillo y se agarró un plátano.
  


  
    —Vamos a movernos.
  


  
    —¿Y Carl?
  


  
    Diesel miró a Carl. —¿Estás bien aquí solo?
  


  
    Carl asintió vigorosamente con la cabeza y le dio a Diesel un pulgar hacia arriba.
  


  
    Elegimos ver a Doc Weiner porque el centro comercial nos pareció poco manejable. Demasiada gente. Demasiado espacio, y además no me veía buscando a un tipo llamado Cuddles que andaba repartiendo productos químicos pesados con un maletín.
  


  
    No es que me entusiasme la idea de vigilar la calle Stark. Era conocida cariñosamente como la zona de combate, y hacía honor a su nombre a diario. Para encajar mejor en el ambiente local, Diesel conducía un Cadillac Escalade negro con tapacubos de titanio, cristales tintados oscuros y múltiples antenas. No le pregunté de dónde lo había sacado. Estábamos estacionados a media cuadra y al otro lado de la calle del Sky Social Club, y parecíamos el típico asesino a sueldo/traficante de drogas del barrio en nuestro malvado coche de gasolina.
  


  
    —¿Sabes qué aspecto tiene Doc Weiner—preguntó Diesel.
  


  
    —No. ¿Importa?
  


  
    Diesel empujó su asiento hacia atrás y estiró las piernas.
  


  
    —¿Qué crees que pasa dentro de este club social?
  


  
    Diesel miró al otro lado de la calle.
  


  
    —Transacciones comerciales, juegos de cartas, prostitución. Lo de siempre.
  


  
    —¿Has estado alguna vez en un club social como éste?
  


  
    Diesel asintió. —Son iguales en todo el mundo. Son lugares de reunión sucios para las familias del crimen y su séquito de aduladores y títeres.
  


  
    —Hay un par de clubes sociales en el Burg, pero la mayoría de los hombres se están recuperando de prótesis de cadera y están con oxígeno.
  


  
    —Los años dorados—dijo Diesel.
  


  
    El Sky Social Club estaba alojado en un estrecho edificio de tres plantas, aplastado entre una carnicería y una lavandería autoservicio. La puerta principal del club era de madera y estaba desgastada. Las ventanas tenían persianas cerradas. En general, el aspecto era lúgubre.
  


  
    Dos jóvenes entraron en el local. Minutos después, uno salió con una silla plegable. Colocó la silla junto a la puerta, se encendió y se sentó. Una hora después, seguíamos observando, pero no pasaba nada. Nadie entraba ni salía.
  


  
    —No necesitamos dos personas para hacer esto. Debería irme y vigilar al tipo del centro comercial, —le dije a Diesel.
  


  
    —Dame un respiro. Sólo quieres ir de compras.—
  


  
    Puse los ojos en blanco de tal manera que casi me quedé inconsciente, e hice un enorme resoplido de indignación. Todo esto a pesar de que tenía razón.
  


  
    —Eres tan molesto, —dije.
  


  
    —Me esfuerzo al máximo.
  


  
    —Dime otra vez por qué tengo que sentarme aquí contigo.
  


  
    —Si me quedo aquí sola y aparece Wulf en lugar de Munch, me olerá y desaparecerá. Y entonces podría no volver, y habríamos perdido la pista. La verdadera pregunta es por qué tengo que sentarme aquí contigo. Podría estar durmiendo una siesta en tu agradable y cómoda cama ahora mismo.
  


  
    —Buen trabajo.
  


  
    —¿No quieres saber por qué estoy aquí—preguntó Diesel.
  


  
    —No.
  


  
    Me sonrió y me tiró de la coleta.
  


  
    —Estoy aquí para protegerte y que no te hagan daño en este mal barrio.—
  


  
    No sabía cómo reaccionar ante esto. Me sentí un poco ofendida pero al mismo tiempo agradecida. Y en el fondo, sabía que era una mierda. Estaba aquí esperando que Wulf apareciera.
  


  
    —¿Te lo has creído—preguntó Diesel.
  


  
    —Parcialmente.
  


  
    Me encorvé más en mi asiento y observé la acera de enfrente. Un hombre salió del bar al final de la manzana y caminó hacia nosotros, con la cabeza gacha. Llevaba el pelo trenzado hasta los hombros. Parecía tener unos veinte años. Delgado. De estatura media. Llevaba botas de trabajo, vaqueros y una camiseta sucia. Se desquitó con nosotros y levantó la cabeza para fijarse en un coche que pasaba. Vaya por Dios. Era Héctor Méndez. Estaba en mi archivo de muertos. No se presentó al juzgado hace seis meses y nunca pude encontrarlo. Y entonces alguien dijo que estaba muerto. Le dispararon en un asunto de bandas.
  


  
    —Conozco a ese tipo, —le dije a Diesel. —Lo busqué durante meses y finalmente me rendí.—
  


  
    Me agarré las esposas y el spray de pimienta de mi bolso, los metí en los bolsillos de mis vaqueros y salí corriendo del coche. Diesel me preguntó si necesitaba ayuda, pero me puse a correr. No había tiempo para charlas. Sabía que en cuanto Méndez me viera se largaría. Era un traficante de poca monta que entraba y salía constantemente de la cárcel, y no era la primera vez que lo perseguía.
  


  
    Estaba a mitad de la calle, corriendo a toda velocidad, cuando me vio. Sus ojos se abrieron de par en par, y fue fácil leer sus labios.
  


  
    —Oh, mierda —dijo Méndez.
  


  
    —¡Detente! —grité. —Quiero hablar contigo.
  


  
    —Lo siento, —dijo. —Tengo que irme. Tengo prisa.
  


  
    Nunca rompí el paso, y tenía impulso, pero él era mejor corredor. Tenía las piernas largas y mucha motivación. Doblamos la esquina y él giró por una vía de servicio que se cruzaba con la manzana. Había coches aparcados detrás de negocios y casas de huéspedes. Vi un cartel de la entrada trasera de la lavandería y, de repente, Méndez se detuvo en seco. No me molesté en cuestionar su razón. Di un salto y lo abordé, tirándolo al suelo. Nos revolcamos insultando y arañando, mi rodilla conectó con sus gónadas, y ahí se acabó el revolcón. Le esposé y me puse en pie de un salto, sintiéndome como si acabara de ganar el concurso de salto de ternera en la feria del condado.
  


  
    —Voy a demandar, dijo Méndez. —Mis partes privadas están lesionadas. Esto es una especie de brutalidad.
  


  
    Respiraba con dificultad, tratando de controlarse, y entonces vi la razón por la que Méndez había dejado de correr. Se había encontrado cara a cara con Wulf. Al menos, estaba bastante seguro de que era Wulf. Era casi tan alto como Diesel, pero no tan macizo. Tenía el pelo negro y hasta los hombros, apartado de la cara en forma de ondas. Su piel era pálida y sobrenatural, como la luz de la luna reflejada en el agua. Era sorprendentemente guapo y su rostro carecía de expresión. Llevaba botas negras de vestir, pantalones negros y un ligero jersey negro de cachemira con las mangas subidas hasta los codos. Llevaba un reloj caro en la muñeca izquierda. Y en la muñeca derecha llevaba una estrecha pulsera de metal negro. Estaba de pie junto a un Ferrari negro y miraba más allá de mí.
  


  
    Miré por encima del hombro y vi a Diesel de pie a unos seis metros detrás de mí, relajado, con aspecto divertido.
  


  
    —Aléjate —le dijo Wulf a Diesel.
  


  
    Diesel negó con la cabeza. Su boca aún mantenía la pequeña sonrisa, pero sus ojos eran duros.
  


  
    Wulf se acercó a mí, me rodeó el brazo con su mano y sentí un zumbido de electricidad que iba de su mano a la punta de mis dedos.
  


  
    —Sube al coche —dijo.
  


  
    —No.
  


  
    —Podría romperte el cuello.
  


  
    —Y podría meterte los huevos en el intestino delgado con mi rodilla.—
  


  
    Esto fue una absoluta bravuconada de mi parte. Una cosa era conectar accidentalmente a propósito con Héctor Méndez. Pero hacerlo con Gerwulf Grimoire sería otra cosa. Daba mucho miedo e irradiaba poder. Y yo me quedé helado en el sitio. Lo que sabía con certeza era que sería un gran error entrar en el coche. Suponía que las mujeres entraban en su coche en mucho mejor estado del que salían.
  


  
    —Suéltala —dijo Diesel.
  


  
    La voz de Wulf era baja y sedosa. El viento susurraba en los árboles.
  


  
    —No toleraré interferencias en mis asuntos. Si es necesario, te destruiré a ti y a todos los que estén relacionados contigo.—
  


  
    La postura de Diesel era relajada. No se veía el miedo.
  


  
    —Tengo un trabajo que hacer. Nada personal, pero lo haré.—
  


  
    —Ya hablaremos de esto otro día —dijo Wulf.
  


  
    Me soltó el brazo y se alejó de mí. Hubo una explosión de calor y un destello de fuego, y cuando el humo se disipó, Wulf había desaparecido. El coche seguía allí.
  


  
    Diesel tenía las manos en las caderas, con cara de asco. Sacudió un poco la cabeza.
  


  
    —Señor Hollywood.
  


  
    —No he visto nada —dijo Méndez, todavía en el suelo—No sé lo que acaba de pasar, y no lo he visto.
  


  
    Hice un movimiento hacia el coche, y Diesel me hizo retroceder.
  


  
    —No quieres tocar el coche de Wulf —dijo—Nunca se sabe lo que puede pasar.
  


  
    Procesé a Méndez y volví con Diesel. Estaba aparcado en el aparcamiento público de enfrente del juzgado, y estaba absorto al volante. Me desplacé en el asiento junto a él y me abroché el cinturón.
  


  
    —Parece que estás sumido en tus pensamientos —le dije—.
  


  
    —Debería haber sabido que Wulf estaba en el edificio.
  


  
    —Tal vez sus vasos sanguíneos estaban dilatados.
  


  
    Diesel hizo una mueca.
  


  
    —O tal vez no estaba en el edificio. Quizá le pillamos entrando. Tal vez acababa de llegar, —dije.
  


  
    —Esa es una idea feliz. Eso me haría sentir mucho mejor, porque la posibilidad de haber perdido mi capacidad de sentir a Wulf me deprime muchísimo.
  


  
    —¿Cómo desapareció en un destello de fuego?
  


  
    —El fuego y el humo están sacados del libro de Magia para Dummies. Cualquier niño de nueve años puede hacerlo. Y crea una distracción para su salida— Diesel hizo rodar el motor. —¿Ahora qué?
  


  
    —Volver a la oficina para que pueda recoger mi dinero de captura.—
  


  
    Llegamos a la oficina en menos de diez minutos, gracias a que todos los semáforos estaban en verde y el tráfico era inexistente.
  


  
    Diesel aparcó en la acera y me sonrió.
  


  
    —Eso ha sido pura suerte —le dije—No creo ni por un instante que puedas controlar los semáforos.
  


  
    —No he dicho nada.
  


  
    Se sonrió.
  


  
    —Podríamos hacer una apuesta,— dijo Diesel.
  


  
    —¿Puedo poner la apuesta?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —No. Es mi habilidad la que se pone en duda. Creo que es justo que yo ponga la apuesta.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    —¿Tienes miedo de perder?
  


  
    —No estoy dispuesta a correr el riesgo.
  


  
    —Esto no está haciendo mucho por mi ego— dijo Diesel.
  


  
    —Tu ego no parece especialmente frágil.
  


  
    —Eso no significa que no pueda ser aplastado. Sólo soy humano... más o menos.
  


  
    Hice una mueca mental y salí del coche.
  


  
    —Si le dijeras eso a un profesional de la salud, te llenaría de Torazina.
  


  
    —Oye, mira quién está aquí—dijo Connie, mirando a Diesel. —Hace tiempo que no nos vemos.—
  


  
    Vinnie sacó la cabeza de su despacho interior.
  


  
    —¿Quién está aquí?
  


  
    Hay muchos miembros de mi árbol genealógico a los que les gustaría dar un hachazo al miembro de Vinnie. Es un juez decente de la gente, y eso lo convierte en un buen fiador. Desgraciadamente, también es aceitoso, adicto a todos los vicios posibles, y no ve nada malo en ser un desviado sexual, así que su puntuación como ser humano no es tan buena.
  


  
    —Es Diesel—dijo Connie. —Amigo de Stephanie.
  


  
    —¿Y qué haces aquí? —le preguntó Vinnie a Diesel. —¿Te la estás tirando?
  


  
    —Todavía no—dijo Diesel.
  


  
    —¿Por qué no estás trabajando? ¿A qué te dedicas?
  


  
    —Trabajo para la compañía eléctrica. Soy el tipo que presiona el botón de desconexión.
  


  
    —Suena divertido—dijo Vinnie.
  


  
    —Tiene sus momentos.—
  


  
    Le di a Connie el recibo de mi cuerpo.
  


  
    —Nunca adivinarás. Por pura casualidad, me encontré con Héctor Méndez.
  


  
    —Pensé que estaba muerto.
  


  
    —No. Está vivo y coleando.
  


  
    —Está vivo, pero no estaba dando muchas patadas después de que la Princesa del Kung Fu acabara con él —dijo Diesel.
  


  
    —¡Ja!— Dijo Vinnie. —Apuesto a que le dio en las viejas casabas.
  


  
    —A mis hijos se les ponen los pelos de punta sólo con mirarlo— le dijo Diesel.
  


  
    —Les pone los pelos de punta a mis chicos al pensar que está perdiendo el tiempo con Mendez,—dijo Vinnie. —Mendez es un penoso. Necesito ver a Munch con su culo de gamba de vuelta a la cárcel. Si no tengo a Munch para fin de mes, tendré que mudarme a Sudamérica. No tengo el dinero de Munch, y estoy en números rojos. Y a Harry no le gusta el color rojo a menos que sea sangre.
  


  
    —¿Harry—preguntó Diesel.
  


  
    —Harry el Martillo. Su patrocinador financiero que también resulta ser su suegro. — le dije.
  


  
    Diesel sonrió, y Vinnie sacudió la cabeza, como si incluso después de todos estos años siguiera sin creérselo.
  


  
    Cogí mi cheque de captura de Connie y lo dejé caer en mi bolsa. —Nos vemos todos mañana.
  


  
    —Sí —dijo Vinnie—, y asegúrate de tener el recibo del cuerpo de Munch la próxima vez que vengas aquí.
  


  
    Diesel y yo salimos de la oficina, y Diesel hizo sonar el Escalade desbloqueado.
  


  
    —¿Y tú trabajas para él, por qué?
  


  
    —Molesta a mi madre. No tengo que usar pantimedias. Y no estoy segura de que nadie más me contrate.
  


  
    —Todas buenas razones.
  


  
    Diesel nos llevó de vuelta a mi apartamento, y cuando entramos, Carl seguía viendo la televisión.
  


  
    —Esperaba que hubiera hecho la cena, —dijo Diesel.
  


  
    —¿Cocinas tú?
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —No. Puedo abrir un tarro de salsa marinara, marcar pizza, y puedo hacer un sándwich.—
  


  
    —Para mí funciona, —dijo Diesel. —¿Cuál es tu elección para esta noche?
  


  
    —Sándwich.
  


  
    Nos preparamos unos sándwiches de jamón y queso, una tarrina de ensalada de macarrones y media tarta de manzana. Acabábamos de terminar la tarta cuando sonó el teléfono de Diesel. Esto fue motivo de preocupación porque en el poco tiempo que llevaba conociendo a Diesel, su teléfono nunca había sonado para nada bueno. No recibía llamadas sociales, ni familiares, ni invitaciones a cenar. Me pareció que sólo unas pocas personas tenían su número, y sus llamadas siempre estaban relacionadas con el trabajo.
  


  
    —¿Sí? —dijo al teléfono. Escuchó un momento, dijo a la persona que llamaba que estaba en camino y desconectó. —Tenemos que darnos prisa— me dijo. —Flash está tras la pista de Wulf.
  


  
    Cogí el bolso y salimos corriendo del apartamento hacia el Escalade. Diesel nos sacó del aparcamiento a Hamilton y se dirigió a Broad.
  


  
    —Hice que Flash vigilara el Ferrari —dijo Diesel—Sabía que Wulf volvería a por él.
  


  
    Ya conocía a Flash de anteriores visitas de Diesel. Por lo que pude ver, Flash era un tipo simpático que hacía trabajos esporádicos y no tenía ningún talento especial, salvo la capacidad de tolerar a Diesel. Medía 1,65 metros, era pelirrojo y tenía varios piercings en las orejas. Era delgado y a primera vista parecía más joven que su edad real, que pensé que probablemente era de treinta y pocos años.
  


  
    Cogimos la South Broad y Flash llamó.
  


  
    —Estoy en las afueras de Bordentown. Apuesto a que va por la Turnpike,— dijo Flash y desconectó.
  


  
    —Siempre va hacia el sur,— me dijo Diesel. —Me quedé atascado en el tráfico de Broad Street cuando lo seguía, y sospeché que iba hacia el Turnpike, pero no pude alcanzarlo.
  


  
    Llegó otra llamada de Flash.
  


  
    —Estamos en la Turnpike yendo hacia el sur. No puedo imaginarme a qué velocidad va, pero si voy más rápido, se me caerán los guardabarros.—
  


  
    —Puedes irte a casa, —dijo Diesel. —Agradezco el esfuerzo. Estoy un par de kilómetros detrás de ti. Cogeré la Turnpike y conduciré un rato para ver si lo cojo.—
  


  
    —Hasta el infinito y más allá —dijo Flash.
  


  
    Estuvimos otros veinte minutos antes de que Diesel se diera por vencido y diera la vuelta.
  


  
    —Wulf podría ir a Atlantic City o a cualquier punto intermedio —dijo Diesel—Hay algunos innombrables tontos en los Pine Barrens, pero no veo a Wulf intimando con ninguno de ellos. Tenemos dos personas que trabajan juntas en la comunidad científica, y una de ellas está muerta y la otra desaparecida. Me gustaría saber si alguno de ellos tenía propiedades en el sur de Jersey.
  


  
    —No recuerdo haber visto nada sobre propiedades en el sur de Jersey en ninguno de los archivos.
  


  
    —¿Connie investigó a Munch y Scanlon en todos los programas?
  


  
    —No. Algunas de esas investigaciones toman días.
  


  
    —Entonces vamos a la oficina de fianzas y veamos si llegó algo más.
  


  
    —La oficina de fianzas está cerrada.
  


  
    —La abriremos.
  


  
    —Odio esta idea. Harás saltar la alarma, nos arrestarán y me despedirán.
  


  
    —Para empezar, no activaré la alarma. Y aunque la activara, la oficina de fianzas está armada con seguridad Rangeman. Ranger no te enviará a la cárcel.
  


  
    Es cierto que Ranger no me enviaría a la cárcel, pero no le haría gracia encontrarme metido en un allanamiento de morada con Diesel. Y sospecho que un enfrentamiento entre Diesel y Ranger sería feo.
  


  
    —Bien, pero será aburrido —dije. —Podemos esperar y preguntarle a Connie por la mañana, y podemos volver a mi apartamento y ver la televisión con el mono.
  


  
    —No,— dijo Diesel.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿No? ¿Y mi voto?
  


  
    —Por eso no estoy casado,—dijo Diesel. —Las mujeres hacen todo tan jodidamente complicado. Y deja de poner los ojos en blanco.
  


  
    —Estás mirando fijamente a la carretera. ¿Cómo sabes que estoy poniendo los ojos en blanco?
  


  
    Diesel hizo una sonrisa completa.
  


  
    —No tengo que mirarte para saber cuándo...cuando pones los ojos en blanco. Pones los ojos en blanco cada vez que me comporto como un idiota.
  


  OCHO



  


  
    ERA UNA noche oscura y sin luna, y nos perdimos en las sombras cuando Diesel aparcó el Escalade en el pequeño aparcamiento detrás de la oficina de fianzas.
  


  
    —Esperaré aquí, —le dije.
  


  
    —Esto podría llevar algún tiempo. Estarás más cómoda dentro.—
  


  
    —¿Vas a volver a ser un imbécil y hacerme entrar?
  


  
    —No. ¿Vas a irte sin mí?
  


  
    No tenía intención de hacerlo, pero no era mala idea ahora que había plantado la semilla.
  


  
    —¿Y bien—preguntó.
  


  
    —Estoy tratando de decidir.
  


  
    Sacó la llave del contacto y se la guardó en el bolsillo.
  


  
    —Enciérrate y apóyate en el claxon si alguien intenta robarte.
  


  
    Le vi ir a la puerta trasera y abrirla como si no estuviera cerrada. Se limitó a poner la mano en el pomo y abrió la puerta. No sonó ninguna alarma. La puerta se cerró tras Diesel y me acomodé. Pasó una hora y la policía no apareció. No llegó ningún matón de Rangeman con equipo SWAT. Recliné mi asiento y cerré los ojos.
  


  
    Me estaba asfixiando. Estaba luchando por salir de un sueño profundo, y estaba desesperado por respirar. Me obligué a abrir los ojos y vi el problema. Estaba en la cama y Diesel tenía su brazo sobre mi pecho de nuevo. Diesel era un tipo grande, con mucho músculo, y su brazo pesaba una tonelada. Volví a pensar en la noche anterior y recordé vagamente haberme quedado dormida en el coche, y lo siguiente fue que Diesel me estaba arrastrando hasta el edificio y el ascensor. Después de eso, todo era confuso. Me fijé y descubrí que llevaba bragas y la camiseta de Diesel. Eso era todo. Diesel llevaba menos.
  


  
    Me retorcí, intentando zafarme de Diesel, pero él apretó su agarre y me acercó.
  


  
    —Oye, —dije. —¡Oye!
  


  
    Él entreabrió los ojos y me miró.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me tienes agarrado a muerte. No puedo respirar. ¿Y qué pasa con mi ropa? Llevo tu camiseta.
  


  
    —Sí, no sabía qué ponerte. Te veías incómodo durmiendo con tus jeans y tu suéter y esas cosas.
  


  
    —¿Me desnudaste?
  


  
    Sus ojos se cerraron.
  


  
    —Despierta —le grité.
  


  
    —¿Ahora qué? —dijo.
  


  
    —No recuerdo mucho de la noche anterior. No lo hicimos... Quiero decir, tú no...
  


  
    —Cariño, tener intimidad conmigo no es una experiencia olvidable.
  


  
    —Supongo que es bueno saberlo.
  


  
    —Sí, archívalo para futuras referencias. ¿Qué hora es?
  


  
    —Son casi las ocho.
  


  
    Diesel suspiró y se alejó de mí.
  


  
    —Odio las mañanas. Empiezan muy temprano.
  


  
    Dejé la cama y recogí mi ropa del suelo.
  


  
    —¿Conseguiste algo útil anoche en la oficina de fianzas?
  


  
    —He imprimido una copia de la tesis doctoral de Munch, pero no he podido leerla. Espero que me diga algo sobre el robo en el centro de investigación. Me gustaría saber por qué se llevó el magnetómetro. Nada más local apareció en Munch. Es como si no tuviera vida. Scanlon es prometedor. Su hermana, Roberta Scanlon, tiene una casa en el norte de Filadelfia. Tenía una segunda hermana, Gail, pero es como el humo. Eugene Scanlon también estaba muy endeudado. Dejó de pagar un préstamo de coche y tenía dos tarjetas de crédito en cobro. Su investigación no está publicada, pero fue el supervisor del proyecto de Munch, así que debían estar trabajando en áreas similares.—
  


  
    Llevé mi ropa al cuarto de baño y cerré la puerta con llave, sin que eso supusiera ninguna diferencia. Me duché, me di un golpe en el pelo con el secador durante dos minutos y me vestí. Diesel estaba durmiendo cuando salí. Me tomé un momento para estudiarlo, y pensé que era increíblemente guapo, en un sentido de robustez y de aire libre. Su aspecto inicial era el de un vagabundo de playa, pero ya había decidido que eso era una farsa. A Diesel le movía su trabajo. El trabajo en sí estaba abierto a discusión. Si se le creía, era una especie de cazarrecompensas paranormal. Pensé que era igual de posible que fuera un asesino a sueldo o un loco de carrera.
  


  
    Fui a la cocina, di de comer a Rex y a Carl y preparé el café. Metí un panecillo en la tostadora y saqué un bote de queso fresco de la nevera. Puede que Diesel no sea un gran cocinero, pero seguro que sabe cómo abastecer una cocina.
  


  
    Oí el ruido de la ducha en el cuarto de baño y, minutos después, Diesel entró en busca de café. Se sirvió una taza y se comió la mitad de mi panecillo.
  


  
    —Quiero aprovechar la mañana para revisar la tesis de Munch —dijo Diesel—.
  


  
    —Cuando termine la tesis, he pensado que podríamos visitar a Roberta Scanlon.
  


  
    Carl entró en la cocina y me entregó su caja de cereales vacía. Saltó a la encimera, sacó una taza del armario y se sirvió un café.
  


  
    —Este apartamento huele a mono —dijo Diesel.
  


  
    Carl le hizo un gesto con el dedo y volvió al televisor.
  


  
    —Me voy de aquí —le dije a Diesel—Hoy voy a dar otra oportunidad al Gordo Bollo. Esta vez, estoy preparado. Tengo una pistola aturdidora, spray de pimienta y esposas.
  


  
    —Patada en el culo, —dijo Diesel. —Si no estás en casa al mediodía, haré que te teletransporten de vuelta aquí.—
  


  
    Debí poner cara de horror porque se echó a reír.
  


  
    —Me estoy enamorando,— dijo Diesel. —Eres la única en esta tierra que se cree todo lo que digo.—
  


  
    Me esforcé mucho por no poner los ojos en blanco, pero no pude evitarlo y los puse en blanco de todos modos. Me agarré el bolso y salí corriendo del apartamento. No era tanto que creyera lo que Diesel decía. Era más bien que me aterraba que pudiera ser cierto.
  


  
    Lula estaba archivando cuando entré en la oficina.
  


  
    —¿Qué estás haciendo—Le pregunté.
  


  
    —Estoy archivando. ¿Qué parece que estoy haciendo? Es mi trabajo, sabes.
  


  
    —Tú nunca archivas.
  


  
    —Tu culo,— dijo Lula.
  


  
    —Estoy haciendo una visita a Greenblat Produce esta mañana—dije. —¿Alguien necesita fruta?
  


  
    —Claro que sí—dijo Lula. —No me lo pierdo. Yo estaba en el coche cuando toda la acción se produjo la última vez.
  


  
    Podría prescindir felizmente de ese tipo de acción. Aun así, nos llevamos mi Jeep, por si acaso había otro incidente con los tomates. Lula no quería vegetar su Firebird.
  


  
    Conduje hasta Greenblat y aparqué en el aparcamiento. Salí del Jeep y transferí el spray de pimienta, la pistola de aturdimiento y las esposas de mi bolsa a mis vaqueros para facilitar el acceso.
  


  
    —No te preocupes—dijo Lula. —Si esta vez empieza algo, tendrás a Lula allí. Me sentaré en el Bowling Ball Head y lo aplastaré en un panqueque.
  


  
    —Bien. Pero no le dispares.
  


  
    —¿Dije que le iba a disparar? ¿Me oíste decir eso?
  


  
    —Sólo te lo recordaba.
  


  
    —Te gusta disparar a la gente. Apuesto a que Diesel dispara a mucha gente.
  


  
    —Diesel no lleva un arma.
  


  
    —¡Sal de la ciudad!
  


  
    Entré en la oficina, saludé a los clones de Connie y fui directamente a la puerta que daba al almacén. Subí y bajé por los pasillos formados por las pilas de cajas y me encontré con Bollo poniendo pequeñas pegatinas en las manzanas.
  


  
    —Mira quién está aquí —dijo Bollo al verme—. ¿Vuelves a por más tomates?
  


  
    —Tienes que venir conmigo para que te cambien el horario.
  


  
    Bollo palmeó una manzana.
  


  
    —No.
  


  
    —Si me pegas con esa manzana, voy a dejar que Lula te dispare —dije.
  


  
    Bollo miró más allá de mí.
  


  
    —No veo a ninguna Lula.—
  


  
    Me giré y escudriñé el pasillo. Tenía razón. No hay Lula.
  


  
    —Estaba aquí hace un minuto,—dije.
  


  
    —Bueno, ahora no está aquí.
  


  
    Grité su nombre, y ella rodeó una pila de naranjas embaladas al final del pasillo.
  


  
    —¿Me buscabas? —dijo Lula, con los brazos llenos de fruta y verdura.
  


  
    —Sí, te estoy buscando. Se supone que eres mi apoyo. ¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Estoy comprando. Este lugar tiene muy buenos productos. Tengo algunos pomelos y una berenjena, y mira estas peras rojas. Y tengo una docena de huevos. Incluso tienen huevos frescos aquí.
  


  
    —No vendemos productos aquí, gordo, —dijo Bollo. —Sólo distribuimos a las tiendas. Devuélvelos.—
  


  
    A Lula se le salieron los ojos de las órbitas.
  


  
    —¿Acabas de llamarme gorda? ¿He oído bien?
  


  
    —Sí,— dijo Bollo. —¿Qué pasa con eso?
  


  
    —Eso es algo malo. Y ni siquiera es verdad. Sólo soy una mujer grande y hermosa. Tengo más de todo lo bueno que la mayoría de las mujeres. Y la gente que tiene la cabeza como una bola de bolos debería vigilar lo que dice de los demás. Tienes suerte de que no soy una persona viciosa, porque si lo fuera, te llamaría Cabeza de Coco. O Cabeza de Calabaza Gordo.—
  


  


  


  


  
    Y entonces Lula hizo rebotar un pomelo en la frente de Cabeza de Coco. Y Cabeza de Coco la golpeó con la manzana que tenía en la mano. Y lo que sucedió después fue un borrón de frutas y huevos voladores. Tenía mi pistola aturdidora en la mano, pero era difícil llegar a Bollo y esquivar la fruta al mismo tiempo. Finalmente conseguí apuntarle con las púas, pulsé el botón de vamos, y no pasó nada. No había zumo.
  


  
    Bollo me empujó y perdí el equilibrio, resbalando sobre la baba de la fruta. Me agarré a un puñado de su camiseta y lo bajé conmigo. Yo me aferraba a él, y él trataba de alejarse, y Lula disparó un tiro al techo.
  


  
    —La próxima bala te va a dar por el culo —le dijo Lula a Bollo.
  


  
    Bollo hizo una pausa para considerar eso, y una rata cayó desde una viga superior y aterrizó a centímetros de Lula en sus tacones de aguja rojos de charol.
  


  
    —Las malditas ratas están por todas partes —dijo Bollo.
  


  
    Lula casi se puso blanca.
  


  
    —Odio las ratas—dijo. —Odio a las ratas más que a los monos.
  


  
    La rata se retorció, sus ojos negros y brillantes se abrieron y se puso en pie.
  


  
    —Acabas de aturdirlo —dijo Bollo a Lula—Dispárale otra vez.
  


  
    Lula apuntó y la rata cargó contra ella. Personalmente, creo que la rata no sabía qué demonios estaba haciendo, pero Lula se asustó.
  


  
    —Eeeeeeee,— chilló Lula, bailando sobre sus tacones, con los brazos en alto, completamente desquiciada.
  


  
    La rata se escabulló por el pie de Lula y siguió pasando por delante de las cajas de patatas y judías. Giró a la izquierda y se dirigió a Pennsylvania. Bollo hizo lo mismo. Para cuando me puse en pie y Lula dejó de asustarse, Bollo ya se había ido.
  


  
    Un grupo de chicos se había reunido a nuestro alrededor. Lanzaban comentarios en español y se reían.
  


  
    —¿Qué están diciendo? —Quería saber Lula.
  


  
    —No lo sé, —le dije. —No hablo español. Lo único que pude distinguir fue "loco".
  


  
    —¿Qué estáis mirando? —dijo Lula a los hombres. —¿No tienen nada mejor que hacer? Este lugar debería ser cerrado. Voy a llamar al inspector de salud. Voy a denunciar este lugar a la policía de la fruta.— Lula se volvió hacia mí. —¿Y qué pasa contigo y la pistola de aturdimiento falsa? Déjame echar un vistazo a esa cosa.—
  


  
    Le di a Lula la pistola eléctrica y la probó con el tipo que estaba a su lado, que inmediatamente se desplomó en el suelo y se mojó los pantalones.
  


  
    —Parece que ya funciona —dijo Lula, devolviéndome la pistola eléctrica.
  


  
    Metí la pistola paralizante en mi bolso, Lula guardó su Glock y salimos de allí a toda prisa. Optamos por salir por la salida del muelle de carga y rodear el edificio en lugar de chorrear huevo y tripas de melón en el suelo de la oficina. Nos limpiamos lo mejor que pudimos y subimos a mi Jeep.
  


  
    —Ves, esto es de lo que habla la señorita Gloria —dijo Lula—Tengo mal yuyu. ¿De qué otra manera podría explicarlo?
  


  
    —No es nuestro yuyu, —le dije a Lula. —Es nuestro nivel de habilidad. Somos incompetentes.
  


  
    —Tengo un alto nivel de habilidad—dijo Lula. —Acabo de disparar a una rata desde una viga.
  


  
    —No estabas apuntando a ella.
  


  
    —Sí. Mi nivel de habilidad es tan alto que hago cosas que ni siquiera intento hacer.—
  


  NUEVE



  


  
    DEJÉ a Lula en la oficina, conduje hasta mi casa y me arrastré por la puerta principal. La mugre de huevo y fruta se había secado por el camino y estaba enredada en mi pelo y pegada a mis vaqueros y mi camiseta.
  


  
    Diesel me miró de arriba abajo.
  


  
    —¿Otro problema en el almacén de productos?
  


  
    —No quiero hablar de ello. Tuvo que ver con una rata.
  


  
    —¿Qué tienes en el pelo?
  


  
    Tanteé el terreno.
  


  
    —Creo que es principalmente huevo.
  


  
    —¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que te lave con una manguera en el aparcamiento?
  


  
    —Dios, Louise—dije. —Tuve una mañana realmente deprimente y tengo huevo en mi cabello. ¿Podría tener un poco de sensibilidad aquí?
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —Podría intentarlo. —Me estrechó entre sus brazos, me abrazó y apoyó su cabeza en la mía. —Hueles bien —dijo—Como a ensalada de frutas.
  


  
    Una hora después, estábamos todos en el Escalade. A Carl le había dado un ataque por quedarse solo, así que lo habíamos traído. Estaba en el asiento trasero, sujeto con el cinturón de seguridad, con las manos cruzadas en el regazo, como si en cualquier momento fuera a preguntar si ya habíamos llegado.
  


  
    —¿Soy yo, o todo esto del mono se está convirtiendo en una especie de Dimensión Desconocida?
  


  
    —¿Crees que se está convirtiendo en la Dimensión Desconocida? ¿No crees que siempre ha sido la Dimensión Desconocida?
  


  
    —¿Sabes algo de su madre?
  


  
    —No. Ni una palabra.
  


  
    —Es como si hubiéramos adoptado un niño peludo—dijo Diesel. —Hay algo en él sentado en el asiento trasero que es jodidamente espeluznante.
  


  
    Miré a Carl por encima del hombro y me envió un saludo con el dedo.
  


  
    —Así que si yo no estuviera en el viaje, ¿te irías a Filadelfia?
  


  
    Le pregunté a Diesel.
  


  
    —No. No es tan fácil que te lleven a un sitio.
  


  
    —Wulf no parecía tener muchos aparcamientos. ¿Es más poderoso que tú?
  


  
    —No. Sólo es diferente.
  


  
    —¿Cómo es eso?
  


  
    —Para empezar, mata gente.
  


  
    Diesel cruzó el río Delaware hacia Pensilvania.
  


  
    —¿Conoces a Wulf?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo conoces desde hace mucho tiempo?
  


  
    —Lo conozco desde siempre, —dijo Diesel. —Es mi primo.
  


  
    Eso me dejó sin aliento. Su primo. ¡Estaba cazando a un miembro de la familia!
  


  
    —Esto debe ser duro para ti— le dije a Diesel. —Odiaría estar en esa posición. Y mi madre estaría en un aprieto.
  


  
    —Alguien tiene que desactivar a Wulf, y a mí me han tocado. Aunque no fuera mi trabajo, probablemente me sentiría obligado a detenerlo.—
  


  
    —¿Siempre ha sido malo?
  


  
    —Siempre ha sido diferente. Intenso, melancólico, enojado, obsesionado con su poder. Y brillante.
  


  
    Diesel parecía normal. Era la encarnación del patán carismático americano. Pero pertenecía a un grupo genético estrechamente relacionado con Wulf. Y Wulf no era ni mucho menos normal. Wulf dominaba su espacio aéreo e irradiaba una energía antinatural. Y Dios sabe qué más podía hacer Wulf. Así que tuve algunos pensamientos aquí sobre Diesel y sus habilidades que iban más allá de lo normal. O diablos, tal vez he visto tantas cosas raras desde que me convertí en cazarrecompensas que me creo cualquier cosa.
  


  
    Carl estaba haciendo sonidos en el asiento trasero.
  


  
    —Puh, puh, puh.
  


  
    Diesel lo miró por el espejo retrovisor.
  


  
    —¿Qué pasa con el mono?
  


  
    —Creo que se está divirtiendo.
  


  
    —Puh, puh, puh, puh, puh,— dijo Carl.
  


  
    Diesel encendió la radio y Carl hizo los sonidos más fuertes.
  


  
    —PUH, PUH, PUH, PUH. —
  


  
    Diesel apagó la radio y lanzó una mirada negra a Carl.
  


  
    —Si sigues haciendo ese ruido, te voy a dejar a un lado de la carretera y no voy a volver a por ti.
  


  
    Carl soltó un suspiro y se calló.
  


  
    —¿Te sientes malhumorado?— Pregunté a Diesel.
  


  
    —No hasta hace un par de minutos.
  


  
    —Chirrup—dijo Carl. —Chirrido, chirrido, chirrido.
  


  
    —¿Tienes tu arma contigo? —me preguntó Diesel.
  


  
    —Sí, pero no tiene balas.
  


  
    —Probablemente sea algo bueno,—dijo Diesel.
  


  
    —Chirrup, chirrup, chirrup, chirrup, chirrup,— dijo Carl.
  


  
    Diesel salió de la autopista y enganchó a la derecha.
  


  
    —No irás a dejarlo en el arcén, ¿verdad?
  


  
    —No. He visto un cartel de Wal-Mart. Estoy haciendo una parada en boxes.
  


  
    Entró en el aparcamiento y aparcó.
  


  
    —Quédate aquí. Vuelvo enseguida.
  


  
    Carl se incorporó y miró por la ventanilla.
  


  
    —¿Eeee?
  


  
    —No —dije—Todavía no hemos llegado. Parada en boxes.—
  


  
    Carl parecía confundido. No conocía la parada en boxes.
  


  
    —Sólo ve con él, —le dije. —Diesel volverá en un par de minutos.—
  


  
    —Chirrup.
  


  
    Diez minutos después, Diesel volvió trotando al todoterreno. Carl había pasado de chirrup, a choo choo choo, a buhbuhbuh, y yo estaba al borde del ataque. Diesel se inclinó hacia el volante, me entregó una bolsa y la arrojó en el asiento trasero.
  


  
    —Salud, —dijo Diesel a Carl.
  


  
    —¿Qué hay en su bolsa?
  


  
    —Comida y un juego electrónico. Conseguí que me vendieran la demo que ya estaba cargada.—
  


  
    —¿Qué hay en mi bolsa?
  


  
    —Comida.
  


  
    Carl eligió una bolsa de patatas fritas, y yo hice lo mismo.
  


  
    —Eso fue muy inteligente —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel metió la mano en la bolsa de patatas y cogió un puñado.
  


  
    —Tengo un sentido de la autopreservación muy desarrollado, y una baja tolerancia a las monerías.
  


  
    —¿Qué esperas conseguir de la hermana de Scanlon?
  


  
    —No lo sé. Tira la red y ve lo que sacas.
  


  
    —Odio entrometerme en un momento como éste. Acaba de descubrir que alguien mató a su hermano.
  


  
    —Querrá que esa persona sea llevada ante la justicia. Y estoy seguro de que eres bueno para hablar con una mujer afligida.
  


  
    —¿Yo? ¿Y tú?
  


  
    —Soy pésimo en eso.
  


  
    —¡Estás bromeando! ¿Me vas a obligar a hacer el interrogatorio?
  


  
    —Sí. Esta es una de esas habilidades de las chicas.
  


  
    —Eso es tan sexista.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¿Qué quieres que le pregunte?
  


  
    —Estoy buscando un inmueble. Supongo que Wulf y Munch están escondidos
  


  
    ...en algún lugar del sur de Jersey a poca distancia de Trenton. Hice búsquedas de propiedades de Munch y Scanlon y no apareció nada. Busqué a Wulf usando alias conocidos y sociedades de cartera y no obtuve nada. Supongo que podrían estar bajo nombres falsos en una suite de alto nivel en el Caesars, pero sería poco práctico. Especialmente si están trabajando con tecnología ilegal. Munch era un completo solitario sin vínculos en Jersey, que sepamos. Eso deja a Scanlon. Pregunta por la hermana desaparecida.
  


  
    —También podría haber una tercera persona involucrada. Alguien que aún no hemos descubierto.
  


  
    —Es posible.
  


  
    Carl estaba examinando el juego de mano. Lo agitó y lo olió. Lo mordió. Miró hacia delante, hacia mí. Me incliné sobre el asiento y le mostré a Carl cómo encender el juego y pulsar los botones.
  


  
    En la pantalla apareció un castillo. Cielo azul. Nubes. Música. Pájaros volando. Un hombrecito corrió hacia el centro de la pantalla. Al hombrecito se le unió una bonita chica con un vestido rosa. Un rayo cayó sobre el castillo. El castillo explotó.
  


  
    —Eep,— dijo Carl.
  


  
    El hombre y la chica del vestido rosa volvieron y Carl se agachó, con los ojos entrecerrados, concentrándose.
  


  
    Diesel estaba de nuevo en la carretera, el gran Escalade rodando hacia el sur como un crucero a toda potencia. Las granjas pasaron volando por la ventanilla, y en el asiento trasero Carl apenas respiraba mientras sus dedos se agitaban en los botones del juego y los alegres sonidos de Super Mario Bros llegaban hasta nosotros.
  


  
    Roberta Scanlon vivía en una casa adosada de ladrillos en un barrio obrero del norte de Filadelfia. Según la investigación de Diesel, nunca se había casado y trabajaba en su casa haciendo diseño y mantenimiento de sitios web. Nos sentamos en la acera durante un par de minutos, observando la casa y haciéndonos una idea del barrio. Estaba tranquilo a esta hora del día. No había tráfico. No hay niños jugando al aire libre. No hay perros ladrando. Sólo Carl el Mono haciendo música de Mario en el asiento trasero.
  


  
    —Bueno, cariño, —me dijo Diesel. —Vamos, haz lo tuyo.
  


  
    Solté un suspiro y me bajé del todoterreno. Odiaba esta parte de mi trabajo. Odiaba entrometerme en la vida privada de la gente y entrometerme en su dolor. Comprendía que a veces era necesario, pero eso no lo hacía más agradable. Subí la acera y llamé al timbre, pensando que no me importaría que Roberta no estuviera en casa. No hubo suerte. Roberta Scanlon abrió la puerta y me miró.
  


  
    —¿Sí? —dijo Roberta.
  


  
    Me disculpé por la intrusión, me presenté y pregunté si podía hablar con ella.
  


  
    —Supongo —dijo—, pero ya he hablado con la policía. No sé qué más puedo decirle.
  


  
    —¿Su hermano tenía propiedades en el sur de Jersey?
  


  
    —No que yo sepa, pero no me dijo mucho. No es que fuéramos una familia unida. Ni siquiera podría decirte cuando hablé con él por última vez.
  


  
    Roberta tenía unos cuarenta años, pero parecía mayor. Su cabello castaño estaba lleno de canas; su rostro estaba delineado y sin maquillaje. Su ropa no tenía forma, estaba diseñada para la comodidad y no para la moda.
  


  
    —No he podido encontrar ninguna información sobre tu hermana, Gail —le dije a Roberta—No pude encontrar una dirección.
  


  
    —Gail es un espíritu libre. Ella no tiene exactamente una dirección, aunque obviamente vive en algún lugar. Todo el mundo vive en algún lugar, ¿no? Incluso la gente de la calle vive en algún lugar.
  


  
    —¿Cómo te pones en contacto con ella? ¿Tiene un teléfono celular?
  


  
    —Tiene un apartado postal en Marbury. Le envié una carta sobre Eugene, pero no he tenido respuesta.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que la viste?
  


  
    —Hace años. Vino para el funeral de nuestro padre. Entró y salió volando—dijo que tenía que volver con sus animales. No sé de qué clase de animales estaba hablando. Gail siempre tiene algún tipo de causa. Se fue de casa después de graduarse de la escuela secundaria para poder vivir en un árbol y salvar un hábitat para los búhos. Después de eso fueron los patos de madera. Y creo que una vez tuvo una colección de conejos que había rescatado de un laboratorio de cosméticos.
  


  
    —¿Pero siempre recibe su correo en Marbury?
  


  
    —Por lo que sé. Supongo que se lo pueden enviar a alguna parte.
  


  
    —¿Y cuál es su apellido?
  


  
    —Scanlon. Nunca se casó. Ninguno de nosotros se casó.
  


  
    Le dejé mi tarjeta a Roberta y le pedí que llamara si tenía noticias de Gail.
  


  
    —¿Y bien? —Diesel quiso saber cuándo me abroché el cinturón a su lado.
  


  
    —No mucho. Su hermana no tiene una dirección, pero tiene un apartado postal en Marbury. Y parece que ha hecho carrera salvando hábitats de búhos y párpados de conejos.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde está Marbury—preguntó.
  


  
    Saqué un mapa del bolsillo de la puerta lateral y encontré a Marbury.
  


  
    —Está de camino a Atlantic City,—dije. —Más o menos, un montón de kilómetros.
  


  
    Carl me dio un golpecito en el hombro.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sip.
  


  
    —No hablo mono, —le dije. —No sé eep.—
  


  
    Se señaló la entrepierna y cruzó las piernas.
  


  
    —Creo que tiene que ir al baño,—le dije a Diesel.
  


  
    Diesel bajó la ventanilla trasera.
  


  
    —Vamos, le dijo a Carl.
  


  
    Carl se asomó a la ventanilla, miró hacia arriba y hacia abajo de la calle y negó con la cabeza.
  


  
    Diesel le cortó la mirada a Carl.
  


  
    —Amigo, eres un mono. Puedes hacerlo en cualquier parte.—
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que puede tener alguna confusión de especie —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel puso el coche en marcha y volvió a la calle principal. Recorrió dos manzanas, encontró un McDonald's y aparcó. Carl saltó por la ventana y corrió hacia la puerta del McDonald's. Se agarró al pomo con las dos manos, pero no consiguió que la puerta se abriera.
  


  
    —Yo abro, —le dije a Diesel. —Me vendría bien un batido. ¿Quieres algo?
  


  
    —Hamburguesa doble con queso, patatas fritas y Coca-Cola.
  


  
    Le abrí la puerta a Carl y salió corriendo. Hice mi pedido, pagué a la cajera y estaba a punto de salir con mi comida cuando se oyó un grito sordo en el baño de mujeres. Una puerta se abrió de golpe y una mujer salió furiosa con Carl a cuestas.
  


  
    —¿Quién es el dueño de este mono—preguntó. —Estaba en el baño de señoras, mirando por debajo de todas las puertas de las cabinas.
  


  
    Carl me señaló.
  


  
    —Tienes que enseñarle a tu mono algunos modales —dijo la mujer.
  


  
    Miré a Carl.
  


  
    —¿Has terminado? —le pregunté.
  


  
    Se encogió de hombros y volvimos rápidamente al todoterreno. Yo me tragué mi batido, Diesel se comió su hamburguesa y Carl su caja de galletas.
  


  
    —Tu mono estaba mirando por debajo de las puertas del baño de mujeres —le dije a Diesel.
  


  
    —Ese es mi chico —dijo Diesel.
  


  DIEZ



  


  
    ERAN casi las cuatro cuando llegamos a Marbury. Diesel metió el todoterreno en una plaza de aparcamiento frente a la oficina de correos y se desabrochó el cinturón.
  


  
    —Mi turno, —dijo. —Esto no debería llevar mucho tiempo. Parece que Gail Scanlon tiene un apartado postal aquí desde hace años. Espero que alguien la conozca —.
  


  
    Observé a Diesel alejarse, y disfruté de la vista. No tenía intención de involucrarme, pero eso no significaba que estuviera ciego ante la obra maestra que tenía delante. Diesel era un tipo grande y sólido que se movía con una eficiencia aparentemente sin esfuerzo. Todo en él estaba en perfecta proporción. Y desde donde yo estaba sentada, su culo parecía la cama de Oso Pequeño... ni demasiado duro, ni demasiado blando, sino lo justo.
  


  
    Diesel desapareció en el edificio, y me volví hacia Carl.
  


  
    —Entonces —dije—, ¿qué tal va todo?
  


  
    Carl me miró, se encogió de hombros y volvió a su juego. Una camioneta pasó junto a nosotros. Un anciano salió arrastrando los pies de la oficina de correos y caminó por la calle. Fui al móvil para llamar a Morelli, pero estábamos en medio de los Pine Barrens de Jersey y no había cobertura.
  


  
    Los Pine Barrens son una zona muy boscosa que cubre algo más de un millón de acres de llanura costera en el sur de Jersey. El suelo es arenoso y los árboles son pinos mezclados con robles que han conseguido sobrevivir a algún que otro incendio. Cientos de hectáreas están deshabitadas, a no ser que se cuente con los arándanos, los arándanos rojos y los obstinados y duros habitantes conocidos como Pineys que viven y trabajan allí. También hay cientos de tiendas de antigüedades, bed and breakfasts de diversa calidad y caminos de tierra que no van a ninguna parte. Además, está el Diablo de Jersey. El noroeste del Pacífico tiene a Sasquatch. El Lago Ness tiene a Nessie. Y los Pine Barrens tienen al Diablo de Jersey.
  


  
    Diesel salió de la oficina de correos, caminó hasta el coche y se deslizó detrás del volante.
  


  
    —¿Y bien?— Pregunté.
  


  
    —Gail Scanlon viene sin horario fijo a recoger su correo. A veces viene una vez a la semana. A veces no la ven durante seis meses. Su buzón fue vaciado ayer, pero nadie la vio entrar. Los buzones de la oficina de correos están a la vuelta de la esquina del mostrador.
  


  
    —¿Conseguiste una descripción?
  


  
    —Delgada, estatura media, pelo largo y negro, cuarenta y pocos años, excéntrica.
  


  
    —¿Qué significa "excéntrico"?
  


  
    —No dieron detalles. Pero ella debe estar realmente fuera para que la llamen excéntrica. Esto no es exactamente el centro de la cordura.
  


  
    —¿Sabían dónde vivía?
  


  
    —No. Uno de los chicos dijo que era una ciudadana del mundo. Y la mujer a su lado dijo que era una ninfómana.
  


  
    —Suena como tu tipo de mujer.
  


  
    —Sí, ella tiene potencial.
  


  
    —¿Ahora qué? —Pregunté.
  


  
    —Vamos a casa a reagruparnos.
  


  
    Diesel se estaba reagrupando en el sofá, viendo reposiciones de Seinfeld, y Carl estaba sentado a su lado.
  


  
    —Esto va demasiado lento —le dije a Diesel. —Se supone que eres el gran cazador de recompensas. ¿Por qué no estás haciendo algo?
  


  
    —Estoy haciendo algo. Estoy esperando.
  


  
    —Esperar no es bueno. Odio esperar. Esperar se siente como no hacer nada.
  


  
    —Tengo a Flash viendo el Club Social del Cielo. Y cada diez minutos, voy a la ventana para ver si la nube de la fatalidad ha pasado por Trenton, significando la presencia de Wulf.
  


  
    —No es nada personal, pero no me importa Wulf. Necesito encontrar a Martin Munch.
  


  
    —Sé cómo trabaja Wulf. Ahora mismo, está involucrado en un proyecto que implica a Munch, y están unidos por la cadera. Si encontramos a uno de ellos, encontraremos a los dos. Si no los encontramos hasta después de que Munch haya cumplido su propósito, encontraremos a Munch con la cabeza al revés.
  


  
    Me crují los nudillos y me mordí el labio inferior. No quería encontrar a Munch con la cabeza atornillada al revés. Sentí el zumbido de mi móvil en la cadera y comprobé la lectura. Morelli.
  


  
    —Tengo un problema —dijo Morelli.
  


  
    —No es broma.
  


  
    —Más que eso. Acabo de llegar a casa, y Anthony ha desaparecido, y hay una mujer desnuda en mi cama.—
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No quiero hablar de esto por teléfono. ¿Puedes venir aquí? Necesito ayuda.
  


  
    —Voy en camino.—Desconecté y agarré mi bolso. —Me voy, —le dije a Diesel. —Morelli necesita ayuda con una mujer desnuda.—
  


  
    —No sabía que te gustaba eso,—dijo Diesel.
  


  
    —No es una fiesta. Es un problema. Estaré en mi móvil si notas la nube de fatalidad que se cierne sobre mi edificio de apartamentos.—
  


  
    Diez minutos más tarde, entré en la zona de desastre que solía ser el salón de Morelli. Estaba llena de latas de cerveza vacías, envoltorios de comida rápida y calcetines, zapatos y ropa interior desechados. Había páginas arrugadas arrancadas de un bloc de notas amarillo esparcidas por el suelo. Una almohada arrugada y un edredón hecho bola estaban arrinconados en un extremo del sofá.
  


  
    Morelli sonrió al verme, y yo me calenté por dentro y le devolví la sonrisa. Todavía llevaba ropa de trabajo. Vaqueros oscuros y botas. Un jersey de color crema con las mangas metidas hasta los codos. Pistola en la cadera. Tenía una bolsa de basura en una mano y una lata de ambientador en la otra.
  


  
    —Creía que tu madre iba a venir a limpiar... —le dije.
  


  
    —Ella estuvo aquí esta mañana. Esto es la basura de la tarde.—
  


  
    —¿Qué pasa con todos los pedazos de papel arrugado?
  


  
    —Anthony decidió que debería escribir un libro sobre su vida.
  


  
    —¿Por qué? —Le pregunté a Morelli.
  


  
    —Cree que su vida es fascinante. Llama a su libro 'Love Your Inner Jerk'. —
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —No lo sé—dijo Morelli, pero no puede ser bueno.
  


  
    Ayudé a recoger las latas de cerveza y los envoltorios de comida y los metí en la bolsa de basura. La ropa interior se la dejé a Morelli. No tocaría la ropa interior ni con un palo grande.
  


  
    —¿No tiene Anthony un trabajo? —pregunté.
  


  
    —No esta semana. Se ha tomado la semana libre para ponerse al día.
  


  
    —Me parece que está extendiendo su acto por toda tu casa.
  


  
    —Esto no es nada. Deberías ver lo que tengo arriba.
  


  
    —¿La mujer desnuda?
  


  
    —Sí. Ella no se irá. Dice que está esperando a que Anthony vuelva con la pizza.
  


  
    —Así que cuando él regrese ella se irá, ¿verdad?
  


  
    —Hace casi dos horas que se fue. Por lo que sé, podría estar fuera dos días. Ya pasó.
  


  
    —¿Intentaste decirle que se fuera?
  


  
    —Sí. Me dijo que me fuera.
  


  
    —Eres un policía. Probablemente sacas a mujeres desnudas de las habitaciones todo el tiempo.
  


  
    —Casi nunca. Y este es mi dormitorio. Y esta mujer fue traída aquí por mi hermano casado. Se supone que debo mantenerlo a raya. Si esto llega a mi cuñada y a mi madre, estoy en un gran problema. Y lo que es peor, si le pongo una mano encima a esta tonta, podría gritar violación o brutalidad policial o Dios sabe qué.
  


  
    —Así que quieres que me deshaga de ella por ti.
  


  
    —Sí. Morelli volvió a sonreírme. —Si hicieras esa única cosa por mí, sería amable contigo. Muy amable.
  


  
    —¿Y luego qué? ¿Tendría que ser muy amable contigo?
  


  
    —No. Podrías irte. Adiós. Sayonara. Buenas noches.
  


  
    Había escuchado esto antes. Una vez que Morelli se puso en marcha, nadie se alejó. Nadie quería alejarse. Morelli desnudo era una fuerza de la naturaleza. Por supuesto, podría tenerlo con la ropa puesta, pero eso podría sentirse raro.
  


  
    —¿Qué pasa con tu hermano?
  


  
    —Cerraré las puertas.
  


  
    —¿No tiene una llave?
  


  
    Morelli dejó caer la bolsa de basura al suelo y se puso las manos en la cadera.
  


  
    —¿Vas a hacer esto por mí, o qué?
  


  
    —Claro. ¿Sabes su nombre?
  


  
    —Lo único que sé es que está desnuda y es mala como una serpiente.
  


  
    Subí las escaleras, llamé a la puerta cerrada del dormitorio de Morelli y la abrí de un empujón. Había una mujer desnuda en su cama, y estaba enfadada. Estaba sentada con los brazos cruzados sobre sus enormes pechos y los ojos entrecerrados. Tenía un montón de pelo rubio sobreprocesado en un nido de ratas. Tenía poco más de cuarenta años, con la piel de la cama de bronceado a un paso de una epidemia de carcinoma. Sus labios habían sido inflados por alguien no especialmente bueno en ello. Y tenía una araña tatuada en el brazo.
  


  
    —¿Ahora qué? —dijo ella.
  


  
    —Estás en la cama de mi novio.
  


  
    —Dijo que no tenía apego. ¿Eres una perra loca novia despechada?
  


  
    —No. Soy la novia actual. Esta casa pertenece a Joe Morelli, y estás esperando a su inútil hermano casado, Anthony.—
  


  
    —¿Estás bromeando? Anthony me dijo que esta era su casa.
  


  
    —La casa de Anthony está a un cuarto de milla y su esposa vive en ella.
  


  
    —¿Cómo sé que me estás diciendo la verdad? ¿Y qué está haciendo Anthony aquí de todos modos? Tenía una llave y todo.
  


  
    —Su esposa lo echó, y está atrapado aquí hasta que ella decida llevarlo de vuelta.
  


  
    —Así que como que no está apegado, —dijo ella.
  


  
    —¡Está casado! Y tiene cinco hijos.
  


  
    —Sí, pero ella lo echó.
  


  
    Tenía la sensación de que esto no iba a ninguna parte. Es hora de improvisar.
  


  
    —La verdad es que su mujer estaría mejor si se lo quitaras de encima,—le dije. —Llega a casa borracho todo el tiempo y le pega a ella y a los niños con un cucharón.
  


  
    —Caramba, —dijo ella. —Es horrible.
  


  
    —Y no puede mantener un trabajo, así que su mujer tiene que trabajar por las noches en la fábrica de botones,—dije.
  


  
    —No sabía que hicieran botones por la noche.
  


  
    —Ella limpia. Lava los pisos y los baños y esas cosas.
  


  
    —Asqueroso. Eso es incluso peor que mi trabajo.
  


  
    —¿A qué te dedicas?
  


  
    —Trabajo para una empresa de construcción. Son todos un montón de imbéciles.
  


  
    —No le diste dinero, ¿verdad?
  


  
    —Le di dinero para la pizza y más cerveza—dijo ella.
  


  
    —Mala jugada. Probablemente compró una prostituta con el dinero.
  


  
    —No lo sé. No parecía tan animado cuando terminé con él.
  


  
    —Sí, pero es un adicto al sexo. Tiene un montón de enfermedades. Llevaba un condón, ¿verdad? Quiero decir, no lo tocaste ni nada, ¿verdad?
  


  
    Eso la sacó de la cama, a la caza de su ropa.
  


  
    —No necesito más enfermedades, —dijo. Se puso unos pantalones negros elásticos por encima del culo y se puso un jersey por encima de la cabeza. —Ese gilipollas tenía mucho valor para tergiversar. Cuanto más pienso en ello, más me enfurezco —se metió los pies en unos tacones de aguja de diez centímetros y se agarró el bolso de la cómoda. —Tampoco ha oído lo último de mí.
  


  
    Salió furiosa de la habitación, bajó las escaleras, pasó junto a Morelli y salió por la puerta principal.
  


  
    —Estoy impresionado— me dijo Morelli. —¿Cómo lo hiciste?
  


  
    —Tuvimos una charla íntima. Ya sabes, charla de chicas.
  


  
    —¿Ahora tengo que ser amable contigo?
  


  
    —No. Ahora ponte un par de guantes de goma y quita todas las sábanas de tu cama y tíralas.
  


  
    Morelli subió con una nueva bolsa de basura y yo seguí recogiendo lo de abajo.
  


  
    —¿Dónde está Bob? —Llamé a Morelli.
  


  
    —Está atado en la parte de atrás. Lo tenía en el trabajo conmigo, y no quería que anduviera husmeando por el salón hasta que yo limpiara—.
  


  
    Bob es el perro de Morelli. Es principalmente un golden retriever, con un toque de Sasquatch. Es grande y tonto, totalmente adorable, y se come todo... sillas, patas de la mesa, jamones enteros robados de la mesa.
  


  
    Dejé entrar a Bob y éste corrió por la casa, emocionado por estar en casa, saltando a mi alrededor como un conejo. Llené su cuenco con agua fresca y otro cuenco con crujientes para perros, y Bob se puso a comer. Até mi bolsa de basura y la dejé junto a la puerta trasera. Estaba subiendo las escaleras para ayudar a Morelli cuando Anthony entró.
  


  
    —Oye, preciosa, —me dijo Anthony. —Hace mucho que no te veo.
  


  
    Anthony, con todos sus defectos, puede ser encantador y terriblemente simpático. Llevaba una gran caja de pizza y tenía los dedos enganchados alrededor de un paquete de seis cervezas
  


  
    Bud.
  


  
    —Charlene— gritó por las escaleras. —Ven a por tu pizza.
  


  
    —Caramba, —dije. —Malas noticias. Charlene se marchó.—
  


  
    —No es gran cosa,— dijo Anthony, sin perder el ritmo. —Más pizza para nosotros, ¿no? ¿Dónde está Joe?
  


  
    —En el piso de arriba.
  


  
    La puerta principal se abrió con un golpe, y Charlene entró furiosa y apuntó a Anthony con una pistola de clavos. Anthony se giró parcialmente para mirarla, y ella le disparó en el culo. Bang, bang, bang.
  


  
    —Eso es para el cucharón de la salsa, —dijo ella. —Deberías avergonzarte —y se marchó, cerrando la puerta de golpe tras ella.
  


  
    Anthony y yo nos quedamos momentáneamente atónitos, con la boca abierta, con los ojos saltones.
  


  
    —Joder—dijo finalmente Anthony. Dejó caer la pizza y Bob entró al galope y se la comió.
  


  
    Morelli apareció en la cabecera de la escalera.
  


  
    —¿Son esos disparos?
  


  
    —Charlene volvió y disparó a Anthony en el culo con una pistola de clavos. Ella trabaja para una empresa de construcción.
  


  
    —¿Dónde está ahora—preguntó Morelli.
  


  
    —Se ha ido.
  


  
    Morelli bajó corriendo las escaleras y miró el trasero de Anthony. La sangre se filtraba a través de sus vaqueros.
  


  
    —Mierda—dijo Morelli. —¿Por qué te disparó?
  


  
    —No lo sé—dijo Anthony. —Algo sobre un cucharón de salsa.
  


  
    Corrí a la cocina y cogí un par de toallas. Para cuando volví al salón, Morelli estaba arrastrando a Anthony por la puerta hasta el coche.
  


  
    Morelli tiene un todoterreno, así que Bob tiene un lugar seguro y cómodo para montar, pero guarda una Ducati en su garaje para los momentos en los que necesita sacar su lado salvaje de paseo. Cargamos a Anthony en la parte trasera del todoterreno de Morelli y éste condujo la corta distancia hasta el hospital St. El dolor se estaba manifestando cuando bajamos a Anthony. Tenía la cara blanca, sudaba y juraba en dos idiomas. Morelli lo arrastró hasta la entrada de urgencias y yo aparqué el coche en el garaje.
  


  
    De acuerdo, me sentí un poco mal, pero ¿cómo iba a saber que Charlene iba a disparar a Anthony sobre el cazo de la salsa? Quiero decir, ¿quién podría creerlo? Un cucharón de salsa, por el amor de Dios. No tenía ni idea de dónde había salido el cucharón de salsa. El bate de béisbol y la raqueta de tenis me habían horrorizado, y luego el cucharón de salsa apareció en mi cabeza. Tal vez tenía hambre.
  


  
    Cuando entré, Morelli estaba sentado en una silla de la sala de espera. Tomé asiento a su lado y me senté con el bolso abrazado al pecho.
  


  
    —¿Se pondrá bien? —le pregunté a Morelli.
  


  
    —Esa es una pregunta complicada. Le pasa mucho más que un clavo en el culo.
  


  
    Una hora más tarde, sacaron a Anthony en una camilla boca abajo, listo para irse a casa. Llevaba un pijama holgado de hospital, y un lado de su trasero tenía un gran bulto donde estaba vendado.
  


  
    —Está lleno de anestesia local y zumo feliz —le dijo la enfermera a Morelli—, así que debería estar bien para el viaje a casa. Y tiene una receta de analgésicos y antibióticos. Y tiene instrucciones para cambiar el vendaje una vez al día. Tráigalo dentro de diez días para que le quiten las suturas. Aquí tiene sus uñas por si quiere enmarcarlas.—
  


  
    Corrí hacia el todoterreno y lo llevé hasta la entrada de urgencias. Morelli y un enfermero cargaron a Anthony en la parte trasera, y yo conduje hasta la casa de Morelli. Morelli arrastró a Anthony a la casa y lo puso boca abajo en el sofá.
  


  
    —Mujeres,— dijo Anthony. —No puedo vivir con ellas, no puedo vivir sin ellas.—
  


  
    Bob olfateó a Anthony y salió corriendo. Yo estaba en el mismo estado de ánimo que Bob.
  


  
    —Me voy,—dije. —Hay cosas que hacer.—
  


  
    Morelli me acompañó a mi Jeep. Me rodeó con sus brazos y me besó con mucha lengua y desesperación.
  


  
    —Estás abandonando un barco que se hunde,—dijo.
  


  
    —Piensa en esto como un momento de unión. Y mantenlo tranquilo.—
  


  ONCE



  


  
    DIESEL estaba en la mesa del comedor trabajando en mi ordenador cuando entré.
  


  
    —¿Qué se sabe de la mujer desnuda?
  


  
    —Me las arreglé para sacarla de la cama de Morelli, pero volvió y le disparó a su hermano en el culo con una pistola de clavos.
  


  
    Diesel se echó hacia atrás en su silla y sonrió ampliamente.
  


  
    —Preguntaría por los detalles, pero podrían ser decepcionantes comparados con lo que estoy pensando.
  


  
    —Fue un fiasco.—Saqué una cerveza de la nevera y me tragué la mitad. —¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Navegando por la red. Tratando de aprender algo sobre los campos electromagnéticos. La tesis doctoral de Munch era específica sobre la ionización atmosférica, un tema del que no sé nada.
  


  
    No podía ver a Carl, pero oía el Super Mario Bros. procedente del sofá.
  


  
    —¿Ha estado jugando a eso toda la noche?— le pregunté a Diesel.
  


  
    Diesel se levantó y se estiró.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y te parece bien?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Chico, estoy impresionado. Eso es muy suave.
  


  
    —En realidad, sólo estoy aguantando hasta que se agote la batería. Creo que le quedan unos dos minutos. Y no sabe cómo recargar la cosa.—
  


  
    Y en ese momento se hizo el silencio en la habitación.
  


  
    —¿Eep?— dijo Carl. Se levantó y nos miró por encima del respaldo del sofá. Levantó el reproductor de juegos para que lo viéramos. —Pío.
  


  
    —Está muerto —dijo Diesel.
  


  
    Carl abrió mucho los ojos y se quedó con la boca abierta. Sacudió el reproductor de juegos y lo examinó.
  


  
    —Cielos— le dije a Diesel. —Eso es duro.
  


  
    —Para ti es fácil decirlo. Tú has pasado la noche con una mujer desnuda y yo la he pasado con este mono.
  


  
    Carl le lanzó el juego a Diesel y le dio un golpe en la nuca.
  


  
    —Esto se está volviendo viejo—dijo Diesel, recogiendo el juego del suelo, no soy tan bueno como parezco. Si escucho un eeep más voy a abrir una lata de whoopass en el mono.
  


  
    —Estás frustrado porque no puedes llegar a Wulf.
  


  
    Su teléfono sonó, contestó y escuchó.
  


  
    —Ahora mismo voy —dijo y desconectó.
  


  
    —¿Flash? —pregunté.
  


  
    —Sí. Wulf volvió al Sky Social Club. Está dentro. Vamos a movernos.
  


  
    —¿Qué pasa con Carl?
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —No quiero dejarlo aquí con este estado de ánimo.—
  


  
    Diesel sacó un cargador de su mochila y lo conectó al juego.
  


  
    —Estoy recargando esto, —le dijo a Carl. —Voy a enchufarlo, y cuando la luz roja se ponga verde estará listo para ir. ¿Entiendes?
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    Diesel me agarró de la mano y tiró de mí hacia la puerta.
  


  
    —Tenemos que movernos.
  


  
    Flash estaba aparcado a mitad del callejón. Nos deslizamos hasta detenernos detrás de él, cortamos las luces y todos salimos y nos quedamos mirando en dirección al edificio Sky.
  


  
    —Sigue ahí dentro —dijo Flash—Su coche está aparcado detrás del edificio, y no se ha movido.
  


  
    —¿Tienes idea de quién está ahí dentro con él?—preguntó Diesel.
  


  
    —Tengo a mi novia vigilando la fachada, y por lo que sabemos, el doctor Weiner está allí con dos tenientes. En su mayoría, el club funciona durante el día y se vacía por la noche.—
  


  
    La puerta trasera del club se abrió y Wulf salió. Estaba demasiado oscuro para ver más que su silueta. Se oyó el sonido de la puerta de su coche abriéndose y cerrándose. El motor del Ferrari giró y Wulf dio marcha atrás y se alejó de nosotros. Todos nos apresuramos a entrar en nuestros coches.
  


  
    Diesel rodeó a Flash y, justo cuando se acercaba al edificio Sky, se produjo una explosión que hizo saltar las ventanas y las puertas del edificio y sacudió el Escalade. Miré detrás de nosotros y vi que Flash ponía la marcha atrás y se metía por el callejón. Diesel hizo lo mismo. Los escombros en llamas bloquearon la estrecha carretera que había detrás del club.
  


  
    Tardé un par de minutos en recuperar el aliento y conseguir que mi corazón dejara de acelerarse.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —le pregunté a Diesel. Mi voz era una octava más alta de lo normal, y sentía que los ojos se me habían salido de las órbitas.
  


  
    —Supongo que Wulf ha quemado un puente —dijo Diesel.
  


  
    Diesel y Flash marcaron la manzana pero no pudieron localizar el Ferrari. Diesel siguió conduciendo hacia el sur sin éxito. El camino estaba frío.
  


  
    —Tengo hambre y quiero cerveza,— dijo Diesel. —¿Dónde voy?
  


  
    —Pino's estará abierto. Está justo al lado de Broad.—
  


  
    Diez minutos más tarde, aparcamos en la calle varias casas más abajo de Pino's. Era una noche oscura, sin estrellas ni luna, que se había vuelto demasiado fría para mi sudadera. Recorrí a pie la distancia que separaba el coche de la entrada de Pino's y me adentré en el calor y el ruido del bar, que estaba abarrotado. El local estaba lleno de policías y enfermeras que habían salido de su turno, y mi teléfono sonó minutos después de que Diesel y yo tomáramos una mesa y pidiéramos comida.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Morelli. —Acabo de recibir cuatro llamadas diciéndome que has salido con un tipo que parece que podría patearme el culo.
  


  
    —Es Diesel.
  


  
    Silencio por parte de Morelli. Me imaginé que se estaba contando los dedos de las manos y de los pies, tratando de controlarse.
  


  
    —Diesel,— dijo finalmente. —Mi vida no es lo suficientemente mala, ahora tengo que preocuparme por Diesel.
  


  
    —No tienes que preocuparte.
  


  
    —¿Dónde duerme?
  


  
    —Donde quiere. ¿Podemos cambiar de tema? ¿Cómo está el culo de Anthony?
  


  
    —Está en tu cama, ¿verdad? Tal vez debería dispararle y terminar con esto—dijo Morelli.
  


  
    —Creo que podría ser difícil de matar. De todos modos, se supone que debes confiar en mí.
  


  
    —¡Hah! —Diesel dijo. Y engulló media botella de cerveza.
  


  
    —Confío en ti,— dijo Morelli. —Sólo que no confío en él.
  


  
    —Se irá pronto. Aguanta ahí.—
  


  
    Más silencio. No era un buen momento para Morelli.
  


  
    —Bien, este es el trato, —dije. —Es gay, pero sólo está a medio camino de salir del armario.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sí. No soy su tipo.
  


  
    —No parece gay—dijo Morelli.
  


  
    —¿Cómo puede alguien parecer gay?
  


  
    —Suelen ser pulcros.
  


  
    —Bueno, es un gay vago, ¿qué puedo decir? Y encima no se le levanta. Una especie de herida de guerra. Le voló las pelotas.
  


  
    Diesel tenía las cejas levantadas.
  


  
    —Tengo que ir, —dijo Morelli. —Anthony está gimiendo por un pastel. Tengo uno de la Sra. Smith en el horno.
  


  
    —Eres un buen hermano.—
  


  
    —Soy un idiota.—
  


  
    Y se desconectó.
  


  
    —Eso apesta,— dijo Diesel. —Podría haberme arreglado gay, pero realmente odio no tener nueces.—
  


  
    —Es algo temporal. La próxima semana, estarás en España o en Malasia, y tendrás tus nueces de nuevo.
  


  
    —Cierto. Llama a Ranger para ver si sabe algo de la explosión del Sky. Él controla la banda de la policía.
  


  
    Marqué el número de Ranger y enseguida se puso al teléfono.
  


  
    —Nena,— dijo Ranger.
  


  
    —El Club Social Sky tuvo un problema esta noche.—
  


  
    —Eso es lo que me han dicho.
  


  
    —No fue mi culpa.
  


  
    —Nunca es tu culpa—dijo Ranger. —Hasta ahora no se han encontrado cuerpos, pero creo que aún no han podido entrar en el edificio.—
  


  
    —Estaba vigilando el club cuando explotó. Mi hombre Munch está saliendo con un tipo espeluznante llamado Wulf. Wulf salió del club y ¡BLAM! —
  


  
    —Quieres mantenerte alejada de Wulf,— dijo Ranger.
  


  
    —¿Lo conoces?
  


  
    —Sé de él.
  


  
    —Eso es un alivio. Pensé que tal vez eran parientes.
  


  
    —No tanto. Diesel y Wulf son suizos.
  


  
    —¡Suizos!
  


  
    Diesel había estado mirando la televisión detrás de la barra, pero eso hizo que volviera a prestarme atención.
  


  
    —Ya sabes dónde guardo la llave si necesitas un refugio seguro —dijo Ranger. Y se desconectó.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —¿Eres suizo?
  


  
    —Origen de nacimiento.—
  


  
    —Pareces muy americano.—
  


  
    —He pasado mucho tiempo aquí.
  


  
    Me desperté solo en mi cama. El lado de Diesel estaba revuelto, pero Diesel no estaba. La luz del día se asomaba a medias por el borde de mis cortinas y podía oler el café que se estaba preparando. Me arrastré fuera de la cama y fui a la cocina.
  


  
    Diesel me pasó una taza y la llenó de café.
  


  
    —Vive —dijo—.
  


  
    —Te has levantado temprano. ¿Cuál es el motivo?
  


  
    —No es tan temprano. Son casi las ocho, y tenemos que estar en la carretera. Mis fuentes me dicen que va a haber un servicio conmemorativo para Eugene Scanlon hoy. Se celebrará en una iglesia en el norte de Filadelfia. Espero que su hermana perdida aparezca. O su asesino.
  


  
    —Odio los servicios conmemorativos.
  


  
    —Tal vez tengan rosquillas—dijo Diesel. —Tienes treinta y cinco minutos para preparar el funeral.
  


  
    —¿Y el mono?
  


  
    —Ha desayunado, su juego está cargado, y el mando de la televisión está
  


  
    al alcance de la mano.
  


  
    La iglesia estaba a dos manzanas de la casa de Roberta Scanlon. Era de piedra gris, con el campanario estándar y la puerta de roble tallada. Era de tamaño moderado, y todo el aparcamiento estaba en la calle. Llegamos diez minutos antes del servicio, y sólo había un puñado de coches en la acera. Yo llevaba mi traje negro con falda lápiz corta, tacones de tres pulgadas y un jersey de seda blanco. Diesel había elegido para la ocasión sus vaqueros sin una rotura en la rodilla.
  


  
    Roberta estaba en la puerta cuando entramos.
  


  
    —Gracias por venir —dijo Roberta a Diesel y a mí—.
  


  
    Sentí que Diesel sonreía detrás de mí.
  


  
    —¿Tienes noticias de tu hermana?— le pregunté a Roberta.
  


  
    Roberta señaló el interior de la iglesia. —El tercer banco desde el altar a la izquierda. Es la mujer con mechas rosas en el pelo.
  


  
    Nos sentamos tres filas detrás de Gail Scanlon, y su hermana se sentó junto a ella para el breve elogio. Conté otras trece personas presentes. Todas menos dos eran mujeres. Todas eran de la edad de Roberta. Eugene Scanlon no asistió. Estaba en Trenton esperando su autopsia.
  


  
    Después del servicio, las hermanas Scanlon se pusieron de pie y salieron al vestíbulo, donde se había preparado el buffet. Las dos estaban estoicas. Roberta llevaba un vestido negro sin forma. Gail llevaba una túnica de colores brillantes y una falda que le llegaba hasta los tobillos. Ninguna de las dos tocó la comida. Roberta habló con los pocos dolientes que se acercaron a ella, y Gail se mantuvo en silencio a un lado.
  


  
    Gail miró su reloj y retorció el dobladillo de la túnica entre sus dedos.
  


  
    —Se está preparando para salir corriendo —dijo Diesel, empujándome hacia delante—Habla con ella.
  


  
    —No la conozco, y esto es muy privado. ¿Qué le voy a decir?
  


  
    —Dile que la blusa que lleva es bonita.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mírala—dijo Diesel. —Ha elegido ponerse algo colorido. Estoy seguro de que fue deliberado. Pero ahora se siente incómoda porque se ha convertido en una inadaptada más. Un cumplido nos vendría muy bien.
  


  
    —Eso es sorprendentemente sensible.
  


  
    —Ese soy yo—dijo Diesel. —Señor Sensibilidad.—
  


  
    Crucé la habitación hacia Gail Scanlon.
  


  
    —Es una túnica hermosa— le dije. —¿Está hecha a mano?
  


  
    Scanlon parecía sorprendido, obviamente asombrado de que alguien le hablara, y mucho más de que le hiciera un cumplido a su ropa.
  


  
    —Hay una mujer en los Barrens que las hace —dijo, alisando una arruga—Creo que tienen energía positiva.
  


  
    —¿Vives en los Barrens?
  


  
    —Sí. Normalmente. A veces viajo.
  


  
    —No he pasado mucho tiempo en los Barrens. La gente me dice que son interesantes.
  


  
    —Son maravillosos. El trabajo de mi vida está en los Barrens.
  


  
    —¿A qué te dedicas?
  


  
    —Soy un guardián del alma.
  


  
    Eso me sorprendió. Un guardián de almas. Me gustó, pero no sabía lo que significaba. Sonaba un poco loco.
  


  
    —Protejo árboles y animales en peligro de extinción,— dijo Gail. —Alguien tiene que hablar por los que no tienen voz.
  


  
    —Como un árbol.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    Y entonces se le escapó. La declaración requerida que realmente no quería hacer.
  


  
    —Lo siento por tu hermano.
  


  
    —Estás en la minoría, —dijo Gail. —Era un ser humano miserable.—
  


  
    Vaya. No lo había visto venir.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Probablemente estés impactada, pero no conociste a Eugene. Fue un alborotador egocéntrico toda su vida. Incluso cuando era un niño. Sé que no debería hablar mal de los muertos, pero es lo que siento. —Lo que sé es que Eugene causó su propia muerte. Hizo algo malo una vez de más, y eso lo alcanzó. Era un hombre muy inteligente, pero no era un hombre agradable.
  


  
    —Debo presentarme, —dije. Y le entregué mi tarjeta.
  


  
    Gail consultó su reloj.
  


  
    —Roberta dijo que había hablado contigo. Por desgracia, tengo que volver a casa. Tengo un montón de bocas que alimentar.
  


  
    —¿Dónde está la casa?
  


  
    —Tengo un pedazo de tierra en los Barrens.
  


  
    —¿Conoces a Martin Munch—Le pregunté. —¿Conoces a un hombre llamado Wulf?
  


  
    —No—dijo. —Tengo que irme. No puedo hablar más.
  


  
    —Una cosa más —dije, pero me hizo un gesto para que me fuera y se apresuró a marcharse.
  


  
    Diesel se puso a mi lado.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Nada, dijo que tenía que ir a casa—.
  


  
    Diesel y yo nos dirigimos a la puerta y vimos cómo Gail se subía a un viejo Jeep de excedentes del ejército y se adentraba en el tráfico.
  


  
    Diesel me agarró de la mano y tiró de mí hacia el Escalade.
  


  
    —Veamos a dónde va. —Tomó el volante y saltó de la acera. —Será fácil seguirla en ese Jeep. Ella no ha mirado en su espejo una vez para ver si tiene una cola.
  


  
    —Está ansiosa por llegar a casa.
  


  
    —¿Y dónde estaría la casa—preguntó Diesel.
  


  
    —Por un camino de tierra.
  


  
    —Es bueno saberlo. En caso de que la pierda, sólo tengo que buscar un camino de tierra.
  


  
    —Oye, no me culpes. Eso es todo lo que dijo.
  


  
    —¿Nada más?
  


  
    —Dijo que su hermano era una persona miserable. Y que siempre había sido una persona miserable. Y que probablemente se merecía lo que tenía.
  


  
    Diesel sacudió la cabeza.
  


  
    —Hombre, eso es grave. Imagina lo que habría dicho si no fuera su funeral.
  


  
    Gail se metió en la 95 y fue hacia el sur hasta el puente Tacony-Palmyra. Estábamos a un par de coches de distancia, rodando al límite de velocidad. Gail no rompía las reglas en la autopista. Diesel iba relajada al volante. Pensaba en el donut que no me dieron en el servicio, deseando haber sido más rápido en el buffet.
  


  
    Me crié en el Burg, donde la muerte es más una oportunidad social que un evento trágico. Los velatorios y los velatorios ofrecen la posibilidad de una comida decente y alcohol a raudales. Es una de las pocas ocasiones en las que beber whisky a las diez de la mañana está bien visto. Está garantizado que, en ocasiones, la pena no se dejará de lado fácilmente por un plato de albóndigas, pero no hay razón para dejar que ese infeliz pensamiento arruine un momento perfectamente bueno en el velatorio de un conocido lejano. Personalmente, prefiero estar en un centro comercial.
  


  
    —¿Qué opinas de la muerte? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —Me gusta el buffet. Después de eso, no es lo que más me gusta. —¿Qué piensas de la muerte?
  


  
    —Creo que los claveles deberían estar prohibidos en las funerarias.
  


  
    Después de eso, viajamos en silencio. ¿Qué más se puede decir? Gail seguía sin darse cuenta de que nuestro gigantesco todoterreno negro le pisaba los talones. Cruzó el puente y tomó la 73 hacia el sur. Kilómetros más tarde, yo pensaba que estaba en el camino a ninguna parte. Y entonces Gail redujo la velocidad y giró a la izquierda en la 73. Dio algunas vueltas, y después de un rato la carretera se convirtió en tierra y se estrechó. Retrocedimos todo lo posible, aunque dudo que se nos pudiera ver a través de la nube de polvo que Gail estaba levantando. Había arbustos a ambos lados, y el camino lleno de baches se retorcía alrededor de árboles y trozos de roca.
  


  
    El diesel avanzó hacia un grupo de pinos desaliñados, y ¡bam! algo rebotó en el parachoques delantero y nos cegó una ventisca de plumas y sangre.
  


  
    —Dios mío —dije, con el corazón latiéndome en la garganta— ¿Qué ha sido eso?
  


  
    Diesel detuvo el coche y miró el parabrisas, que estaba cubierto de lo que sólo podían ser tripas de pájaro.
  


  
    —Eso tenía que ser el pájaro más grande del planeta —dijo, desabrochándose el cinturón de seguridad, bajando a echar un vistazo.
  


  
    Yo me quedé abrochada. No quería ver más de lo que estaba viendo. Me alegré de no tener que vomitar un buñuelo en el funeral.
  


  
    Diesel pateó algo en el suelo y examinó la parte delantera del Escalade. Pasó un dedo por la materia roja del parabrisas y la miró de cerca.
  


  
    —Sangre falsa —dijo—Creo que hemos dado con la versión de los Pine Barrens de una piñata trampa.
  


  
    —¿Las plumas?
  


  
    —Es cierto. Pero el pájaro que lo dio todo por ellas hace tiempo que se fue.
  


  
    —¿Por qué alguien pondría una bomba de plumas en esta carretera?
  


  
    —Supongo que Gail lo hizo. Evita que la gente siga adelante. Hace una especie de declaración. No hace daño a nadie. Esto es probablemente lo que la guerra parecería si las mujeres estuvieran a cargo.
  


  
    Diesel se puso al volante y encendió los limpiaparabrisas. La sangre falsa se mezcló con el líquido del limpiaparabrisas y las plumas y engomó las escobillas.
  


  
    —¿Qué llevas en el bolso—preguntó Diesel.
  


  
    —¿Pañuelos?
  


  
    Cogió los pañuelos, salió del coche e intentó limpiar las escobillas. No sirvió de nada. Los pañuelos estaban mezclados con la sangre, las plumas y el líquido del limpiaparabrisas. Todo el parabrisas era una asquerosa mancha roja.
  


  
    —No estoy contento —dijo Diesel.
  


  
    Seguía rebuscando entre los trastos de mi bolsa y encontré una almohadilla quitaesmalte de tamaño de viaje.
  


  
    —Esto debería servir para algo —dije. —Sólo tengo uno, así que no lo desperdicies. Rompí el sobre de papel de aluminio y le di la almohadilla saturada a Diesel.
  


  
    Diesel miró el cuadrado de cinco centímetros.
  


  
    —Estás de broma.
  


  
    —¿Tienes algo mejor?
  


  
    —No. Me pondría sobre el capó y orinaría en el parabrisas, pero estoy vacío.
  


  
    —Algún superhéroe.
  


  
    Diesel me miró de reojo y se puso a trabajar con el quitaesmalte. Momentos después, tenía un pequeño trozo de ventana expuesto delante del volante. Arrancó el coche, lo hizo rodar y se abrió paso con cuidado por el camino de tierra, girando a la derecha cuando llegó a la carretera asfaltada. Siguió las señales hacia la autopista de Atlantic City y encontró una gasolinera justo antes de la entrada a la autopista.
  


  
    Estaba echando gasolina y Diesel estaba limpiando el parabrisas y la parrilla cuando el Ferrari pasó a toda velocidad por la gasolinera y tomó la autopista, en dirección oeste hacia la Turnpike.
  


  
    —Lástima que no puedas volar —le dije a Diesel.
  


  
    —Sí, restriégalo. Durante todo el instituto lo tomé por eso.—
  


  
    —¿Quieres volver al camino de tierra?
  


  
    —No. Primero quiero entrar en un ordenador e investigar un poco. Podríamos conducir...
  


  
    por días en ese camino y nunca encontrar nada. Y ni siquiera estamos seguros de que Gail signifique algo para nosotros.
  


  
    Acompañé el sándwich con un refresco y le di el último bocado de pan a Rex. Mejor un almuerzo tardío que no comer. Diesel estaba en mi ordenador, mirando vistas aéreas de los Barrens.
  


  
    —Esta fue tomada hace varios meses —dijo Diesel—, pero veo un claro y una casa y una dependencia bastante grande al final de la carretera en la que estábamos. Hay un montón de caminos estrechos que se cruzan y salen en todas direcciones desde ese camino de tierra, pero en realidad sólo hay una casa a la que se puede llegar en Jeep.—
  


  
    —¿Vas a volver ahora?
  


  
    —No. Quiero ver más vistas aéreas, y tengo una llamada al supervisor de Scanlon.
  


  
    —Me parece bien. Me gustaría dar otra puñalada al Gordo Bollo.
  


  
    —Siempre y cuando no salgas del rango de la celda... y te lleves el mono.
  


  
    —¿Por qué no puede quedarse Carl aquí?
  


  
    —Es molesto. No es negociable.
  


  
    —Está bien, pero me lo debes.
  


  
    —Estoy deseando ajustar cuentas—dijo Diesel.
  


  
    —Chico, nunca te rindes, ¿verdad?
  


  
    —No sería yo sí me rindiera.
  


  
    Acomodé a Carl en la parte trasera del Jeep y me dirigí a la oficina.
  


  
    —Voy contigo —dijo Lula—, pero no voy a entrar. No voy a tener más experiencias con ratas.—
  


  
    —¿De qué sirves si no vas a entrar?
  


  
    —Puedo vigilar el Jeep. Supongamos que por mala suerte o algo así, atrapas a Cabeza de Melón. Quieres asegurarte de que el Jeep sigue ahí cuando salgas, ¿no?
  


  
    Veinte minutos más tarde, dejé a Lula y a Carl en el aparcamiento, puse mi cara de juego y entré en Greenblat Produce.
  


  
    —Si buscas a Gordo, hoy no tienes suerte —dijo una de las mujeres—Ha dicho que está enfermo.
  


  
    —Eso fue rápido,— dijo Lula cuando me subí al volante.
  


  
    Saqué el expediente de Bollo de mi bolso.
  


  
    —Llamó para decir que estaba enfermo— Pasé las páginas y encontré la dirección de su casa. —Vive en Bordentown.
  


  
    —Me parece bien—dijo Lula. —Vamos a Bordentown a buscarlo.
  


  
    El día había empezado caluroso, pero las nubes habían aparecido y la temperatura estaba bajando. No era una bajada de calidad invernal, pero sí lo suficiente como para notarla cuando no había ventanas en el coche. Puse la calefacción a tope y me agaché.
  


  
    —¿Dónde están tus ventanas? —Quería saber Lula.
  


  
    —Necesitan ser cerradas.
  


  
    —Bueno, súbelas. Me estoy congelando.
  


  
    Había comprado el Jeep un mes antes, cuando hacía calor y no necesitaba ventanas. Había intentado subir la cremallera una vez cuando llovía y había tenido un éxito parcial. Estaba dispuesto a intentarlo de nuevo. Me aparté a un lado de la carretera, y Lula y yo gruñimos y tiramos de las ventanas de plástico. Finalmente conseguimos asegurar la mayoría de ellas, con la excepción de la ventana trasera. La ventana trasera se cerraba sólo hasta la mitad.
  


  
    —Bastante bien —dijo Lula—Necesitamos ventilación de todos modos, ya que el mono está ahí detrás.
  


  
    Carl le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —¿Eso es todo lo que tienes? —preguntó Lula a Carl.
  


  
    Carl se agarró la entrepierna y la levantó.
  


  
    —Eso es asqueroso en un mono —dijo Lula. —¿Le has dejado ver la MTV? Quieres controlar lo que ve en la televisión.
  


  
    Miré a Carl por el retrovisor. Había vuelto a jugar con su juego.
  


  
    —Saca el mapa y busca el 656 de la calle Ward en Bordentown —le dije a Lula.
  


  
    Lula abrió el mapa y trazó una línea con el dedo.
  


  
    —Tienes que salir de la ruta 206 en unos 800 metros.
  


  
    Diez minutos después, estábamos en la calle Ward, pero no encontrábamos la casa de Bollo. No había ningún 656 en la calle Ward. Lo único que había en la calle Ward era un cementerio a un lado y una fábrica de tubos de cerámica al otro.
  


  
    Llamé al teléfono de la casa de Bollo. No contestó. Ningún contestador automático lo cogió. Llamé a su móvil.
  


  
    —¿Sí? — dijo Bollo.
  


  
    —Esto es UPS. Tengo una entrega para el Gordo Bollo, y necesito una dirección correcta.—
  


  
    —Cómeme, —dijo Bollo. Y colgó.
  


  
    —Creo que sabía que era yo,—le dije a Lula.
  


  
    —Debería haber dejado que el mono hiciera la llamada.—
  


  
    Llamé a Connie.
  


  
    —Tengo una dirección falsa para el Gordo Bollo.
  


  
    —Me pondré en contacto contigo—dijo Connie.
  


  
    —¿Sabes qué? —dijo Lula. —Estamos a medio camino de Atlantic City. Podríamos ir a Atlantic City y hacer una matanza en las tragamonedas.
  


  
    —Es tentador, pero le dije a Diesel que estaría disponible.
  


  
    —¿Disponible para qué?
  


  
    —Para cosas de cazarrecompensas.
  


  
    Mi teléfono sonó y oí una respiración agitada y un susurro de hola.
  


  
    —¿Sí? —Dije.
  


  
    —¿Es el cazarrecompensas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Gracias a Dios. Tenía su tarjeta en el bolsillo y no sabía a quién llamar. Creen que todavía estoy inconsciente. No podía llamar a la policía. Tengo miedo de que se lleven mis animales. Pero tú encuentras gente, ¿no?
  


  
    —¿Gail?
  


  
    —Tienes que ayudarme. Por favor. Me van a llevar a un sitio —Estaba claro que le costaba hablar, que intentaba no llorar, pero se le escapó un sollozo antes de reprimirse. —Estoy en un problema terrible— susurró. —Tienes que encontrarme. Y cuidar de mis pobres animales. Oh, Dios— gimió. —Es Wulf. Está volviendo. Viene a buscarme. —Y la línea se cortó.
  


  
    —No te ves bien, me dijo Lula. —Te acabas de poner blanca. ¿De qué se trataba esa llamada?
  


  
    —Era Gail Scanlon. Parecía que Wulf la había secuestrado.
  


  
    Marqué el celular de Diesel. No contestó. Dejé un mensaje para que me llamara, y llamé al teléfono de mi casa. Tampoco respondieron. Puse el Jeep en marcha y llamé a.
  


  
    —¿Tienes mi Jeep pinchado?
  


  
    —¿Intervenido?
  


  
    —Ya sabes, el aparato que siempre pones en mis coches para poder encontrarme.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Puedes encontrarme en cualquier parte?
  


  
    —Bastante. ¿A dónde vas?
  


  
    —Me dirijo a los Pine Barrens para ver a una mujer en problemas, y me temo que me perderé.
  


  
    —Nena—dijo Ranger.
  


  
    —No hay servicio celular en algunos lugares, así que si no tienes noticias mías durante un par de días, deberías venir a buscarme.
  


  
    —Haré una nota en mi agenda.
  


  
    Colgué y Lula negaba con la cabeza.
  


  
    —Te juro que si fuera a pedirle un favor a Ranger, no sería que viniera a rescatar mi culo. Y no creo que tenga un dispositivo de rastreo en tu chatarra de coche. ¿De qué se trata?
  


  
    —Los tiene en todos los vehículos de su flota, y pone uno en el mío porque a veces trabajo para él. —Y porque se preocupa por mí... mucho. El cariño es mutuo, pero Ranger, como Diesel, está fuera de mi zona de confort en las relaciones.
  


  
    —¿Y ahora qué? ¿Vamos a ir tras Gail Scanlon? Lula quería saber.
  


  
    —Sí. Tengo una buena idea de dónde vive. Empezaremos por ahí.
  


  
    Lula tenía el mapa frente a ella de nuevo.
  


  
    —¿Tienes una dirección?
  


  
    —Sí. Es seguir el camino de tierra.—
  


  
    Tomé la Ruta 206 hasta Marbury Road y giré a la izquierda. La Ruta 206 era una carretera más lenta que la Turnpike pero más directa. Carl estaba feliz en el asiento trasero con un
  


  
    cubo de piezas de pollo frito. Lula tenía una bolsa de hamburguesas y patatas fritas. Yo me tomé un batido de vainilla. Salí de Marbury Road, y mi nivel de confianza bajó. Iba tanto por instinto como por memoria, aliviada cuando algo me resultaba familiar. Llegué al camino de tierra y reduje la velocidad. No quería crear una nube de polvo que anunciara mi aproximación.
  


  
    Lula miró a través del pequeño parabrisas del Jeep.
  


  
    —¿Estás segura de que estamos en Jersey? Esto no me parece Jersey. Esto ni siquiera parece América.
  


  
    —¿Cuánto has visto de América? —le pregunté.
  


  
    —¿En persona o en la televisión?
  


  
    Me arrastré alrededor de un rodal de pinos y vi la falsa bomba de pájaros masacrados en el suelo frente a mí. Hurra. Estaba en el camino correcto.
  


  
    —Hasta aquí llegué con Diesel, —le dije a Lula. —Hemos perdido a Gail Scanlon aquí.
  


  
    —Sabes cómo salir de este infierno, ¿verdad?
  


  
    —Es pan comido.
  


  
    —No me gustan todos estos árboles y ningún centro comercial. No parece normal.
  


  
    Seguí el camino de tierra por media milla y llegué a una bifurcación. Ambos lados de la bifurcación parecían exactamente iguales. Salí del coche y examiné la tierra como si fuera Tonto buscando al Llanero Solitario.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Lula.
  


  
    Volví a subir al Jeep. No tenía ni idea.
  


  
    —Señorita, —dije.
  


  
    —Chico, eres bueno,— dijo Lula. —No he visto nada en esa suciedad.
  


  
    Carl estaba de pie en el asiento trasero, mirando por encima de mi hombro, con cara de preocupación.
  


  
    —¿Qué te parece? —le pregunté a Carl. —¿Izquierda?
  


  
    —Eep,— dijo Carl.
  


  
    Tomé la bifurcación de la izquierda y, al cabo de un rato, llegué a otra bifurcación. Y luego otra.
  


  
    —Todo lo que veo son árboles y arena —dijo Lula. —Es como el fin del mundo. No hay aceras. ¿Dónde está el cemento? Y no tengo barras en el móvil. ¿Qué pasa con eso? No me gusta estar sin barras.—
  


  
    Miré mi teléfono. Tenía razón. No hay barras. Esperaba que Diesel no estuviera intentando localizarme.
  


  
    —Tal vez deberíamos dar la vuelta,— dijo Lula. —Estoy enloqueciendo. Estos árboles se están acercando a mí. Necesito barras en mi teléfono.
  


  
    —La carretera es demasiado estrecha para dar la vuelta. Giraré en cuanto se ensanche.
  


  
    —¿Y si no se ensancha?
  


  
    —¡Se ensanchará!
  


  
    La verdad es que no tenía confianza en que se ensanchara. Y no tenía ni idea de dónde estaba. Estaba más que perdido. Mi plan era ir hacia adelante y seguir girando a la izquierda, y finalmente pensé que tenía que llevarme a algún sitio.
  


  
    —Tengo que ir al baño,— dijo Lula. —No debería haber tomado ese refresco. Tienes que encontrar una gasolinera o un McDonald's o algo así.—
  


  
    Una hora después, seguía arrastrándome por los Barrens. No hay arcos dorados a la vista.
  


  
    —Voy a reventar,— dijo Lula. —Tengo que ir.
  


  
    Me detuve.
  


  
    —Ve tras un árbol,—dije.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Esto es lo mejor que va a pasar. Estamos perdidos, y no tenemos gasolina.
  


  
    —No quiero oír eso—dijo Lula. —Se va a hacer de noche. No me gusta la idea de estar aquí en la oscuridad. Es espeluznante. Y el Diablo de Jersey sale por la noche.
  


  
    —No hay ningún Diablo de Jersey.
  


  
    —He oído hablar de él. Tiene alas. Grandes alas.
  


  
    Carl se había subido al asiento y estaba sentado encorvado sobre la palanca de cambios. A Carl no le gustaba hablar del Diablo de Jersey.
  


  
    —¿Seguro que no tenemos gasolina? —preguntó Lula.
  


  
    Giré la llave, pero el motor no arrancó.
  


  
    —No puedo creer que me hayas metido en una situación en la que nos quedamos sin gasolina y no hay baño —dijo Lula. —Voy a bajar por esta carretera y voy a encontrar un lugar por mi cuenta.
  


  
    Lula se bajó del coche y se puso en marcha por la carretera.
  


  
    —No es una buena idea— le grité. —Te perderás aún más.
  


  
    —Las carreteras no van a ninguna parte. Las carreteras van a alguna parte. Estoy siguiendo esta carretera.
  


  
    Me desprendí del volante y corrí para alcanzarla. Pensé que alejarse era una idea tonta, pero ella tenía la pistola con balas. No sudé frío por el Diablo de Jersey, pero no me entusiasmaba la idea de que Wulf me encontrara desprotegido en el Jeep.
  


  
    Caminamos durante media hora, y definitivamente estábamos perdiendo luz. Carl me pisaba los talones, con los ojos muy abiertos y en silencio. Lula iba dos pasos por delante de mí, resoplando. De repente se detuvo y ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Has oído eso—preguntó.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Ese sonido de aleteo. Como si algo volara entre los árboles.
  


  
    —No he oído nada.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que era el Diablo—dijo Lula.
  


  
    —El Diablo de Jersey es folclore. Es un cuento para dormir. Y ni siquiera da miedo. Se supone que parece un caballo barrigón con alas.
  


  
    —Sí, pero escuché que al Diablo le gusta comer mujeres de talla grande y de piel morena.
  


  
    —Eso es ridículo. Los caballos son herbívoros.
  


  
    —Este es un caballo del Diablo. No se sabe lo que come. Y podría pisotearte con sus pezuñas. O podría hechizarte.
  


  
    El Diablo de Jersey estaba empezando a sonar como la loca abuela italiana de Morelli.
  


  
    —Lo que realmente queremos es preocuparnos por el gemido de un motor Ferrari.
  


  
    —No va a haber un Ferrari en esta carretera,— dijo Lula. —Está llena de grandes surcos. Un Ferrari tocaría fondo.
  


  
    Ella tenía razón. Esto era una buena y una mala noticia. Buenas noticias porque no quería ser atropellado por Wulf. Malas noticias porque estaba en el camino equivocado.
  


  
    —Veo algo a través de esos árboles —dijo Lula, dirigiéndose a un grupo de pinos—Apuesto a que hay una casa por allí. Apuesto a que tiene un baño.—
  


  
    —Tenga cuidado. Aunque sea una casa, no sabes quién vive en ella. Podría ser un loco. Como Wulf.
  


  
    —No me importa si están locos mientras tengan un baño.
  


  
    Diez minutos después, seguíamos caminando entre los pinos, siguiendo un rayo de luz.
  


  
    —Esto es como el bosque encantado,— dijo Lula. —Siempre pienso que estamos llegando a algún sitio, y luego no llegamos a ninguna parte. ¿Recuerdas que en El Mago de Oz tenían que atravesar ese bosque y los árboles se extendían y agarraban a Dorothy? ¿O fue en Harry Potter? En fin, así es como me siento. Es como si los árboles tuvieran ojos y boca, y estuvieran susurrando sobre nosotros. Y sus miembros se mueven como brazos, y nos agarran con horribles dedos de árbol.— Lula hizo un estremecimiento de todo el cuerpo. —Te digo que son como árboles fantasmas. Como si estuviéramos en un bosque fantasma.
  


  
    —¡Es el viento!
  


  
    —No suena como el viento. Reconozco el viento cuando lo oigo. Esto es hablar. Los árboles nos observan y dicen cosas. Tengo una sensación bajando por la nuca que es como un rastreo de la muerte. Si tuviera gónadas, estarían tan arriba en mi cuerpo que nunca encontrarían el camino de vuelta.
  


  
    No necesitaba esto. Ya estaba asustado por mí mismo. No quería oír hablar de árboles. Ya era bastante malo que estuviéramos perdidos más allá de lo que pudiera haber imaginado. La carretera era un recuerdo lejano detrás de nosotros, y estaba teniendo recuerdos de noticias que involucraban a estúpidos excursionistas y esquiadores que se habían desviado del camino y nunca fueron vistos de nuevo. Y ahora me hacía imaginar árboles que hablaban. Y lo peor era que los árboles realmente sonaban como si estuvieran hablando.
  


  DOCE



  


  
    BORDEAMOS una zona pantanosa y nos detuvimos en el borde de un claro. No muy lejos de nosotros había una pequeña casa desgastada con techo de hojalata. A un lado de la casa había un jardín ocupado por calabazas. Más allá de la casa había un gran hábitat enjaulado lleno de monos. Un largo cobertizo bajo estaba unido al hábitat. Carl rodeó mi pierna con sus brazos y no la soltó.
  


  
    —¿Qué le pasa—preguntó Lula.
  


  
    —Creo que tiene miedo de los monos.
  


  
    —No me digas. Debe haber veinte monos ahí dentro.
  


  
    —Tengo la sensación de que esta es la última causa de Gail Scanlon. Probablemente rescató a estos monos de un laboratorio o un zoológico.
  


  
    —No parece que haya nadie aquí,— dijo Lula.
  


  
    Nos adentramos cautelosamente en el claro y miramos a nuestro alrededor.
  


  
    —Estos monos llevan sombrero —dijo Lula.
  


  
    Me acerqué y miré a los monos. Lula tenía razón. Llevaban sombrero. Cascos metálicos sujetos por correas en la barbilla. Una pequeña antena sobresalía de la parte superior de cada casco. Parecían un ejército de monos alemanes de la Primera Guerra Mundial.
  


  
    No había coches en el patio. No había luces encendidas en la casa. Las líneas eléctricas atravesaban el bosque hasta la casa y la caseta de los monos. Parecía que había una carretera que salía del recinto, justo después del hábitat enjaulado.
  


  
    —No me importan los monos —dijo Lula—Me importa un baño. No sé quién es el dueño de este lugar, pero voy a usar las instalaciones.—
  


  
    Llamó a la puerta principal de la casa y, al no responder nadie, probó el pomo de la puerta. Estaba abierto. Entramos y miramos a nuestro alrededor.
  


  
    —¿Hay alguien en casa? —Grité.
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Lula utilizó el baño y yo merodeé por la cocina y el salón. Los colores del interior de la casa eran brillantes y me recordaban a la ropa de Gail Scanlon. Había un montón de libros en las paredes, pero no había televisión ni teléfono. No había ordenador. Ollas y sartenes básicas. Sus electrodomésticos eran viejos pero utilizables. En un pequeño escritorio había una pila de correo dirigido a Gail. La noticia de la muerte de su de la muerte de su hermano estaba en la encimera de la cocina. No vi nada que la relacionara con Munch o Wulf.
  


  
    —Me siento mejor —dijo Lula, entrando en la cocina—Me siento como una mujer nueva. Me sentiré aún mejor cuando salgamos del bosque encantado. Voy a ir a pie por la carretera al otro lado de la jaula de los monos antes de que oscurezca de verdad y el Diablo de Jersey se ponga a despotricar.—
  


  
    Me pareció bien. La alternativa era volver por donde habíamos venido, y no estaba seguro de poder volver sobre nuestros pasos.
  


  
    —Supongo que no habrás encontrado un teléfono,— dijo Lula. —Podríamos llamar a un taxi si tuviéramos un teléfono.
  


  
    —No hay teléfono. Y yo todavía no tengo servicio en el mío.—
  


  
    Salimos de la casa y nos quedamos helados. Había monos por todas partes. El patio estaba lleno de monos con cascos de mono. Chillaban y corrían en círculos y saltaban. Oí a Lula aspirar aire detrás de mí.
  


  
    —Esto es una pesadilla de monos, —dijo. —Esto es como aquella película en la que los pájaros revoloteaban por todas las casas y se estrellaban contra las ventanas y atacaban a la gente, sólo que esto son monos.
  


  
    No exactamente. Estos monos no estaban interesados en atacar o enjambrar. Estaban interesados en alejarse del hábitat. Uno a uno los monos huyeron hacia el bosque. Sólo quedaba Carl, con cara de preocupación, de pie junto a la puerta abierta de la jaula vacía. Tenía una mano en el pomo de la puerta, y era bastante obvio cómo habían salido los monos.
  


  
    —Creo que es una de esas cosas que nacen libres —dijo Lula.
  


  
    Yo pensé que era más bien una de esas cosas de menos mal que no tengo un arma cargada porque me dispararía. Se suponía que debía vigilar a los animales de Gail, y ahora andaban sueltos por el bosque. ¿Cómo iba a recuperar todos esos monos?
  


  
    Lula se puso en marcha.
  


  
    —Me voy de aquí antes de que aparezca el cuidador de monos. No voy a pagar por ningún mono fugitivo. Acabo de usar el baño. No soy responsable de esto —.
  


  
    Carl miró a Lula, y luego miró hacia el bosque, donde los monos habían desaparecido.
  


  
    —Ni se te ocurra, —le dije a Carl. —Susan espera que la esperes cuando vuelva.
  


  
    Carl me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y se marchó.
  


  
    —¡Carl!
  


  
    —Tal vez necesite una chica mono —dijo Lula.
  


  
    Miré hacia arriba. El sol estaba a punto de ponerse. No tenía mucho tiempo para encontrar la salida, pero no quería irme sin Carl. No era sólo que él fuera mi responsabilidad. Me gustaba Carl. De acuerdo, a veces era un grano en el culo, pero era mi grano en el culo.
  


  
    —No puedo dejar a Carl, —le dije a Lula.
  


  
    —Sí, pero tampoco puedes quedarte. Va a oscurecer y tenemos que salir de aquí. No tenemos servicio telefónico, y hay secuestradores y quién sabe qué clase de locos en este bosque.—
  


  
    Tenía razón, por supuesto, pero se me revolvió el estómago al pensar que Carl se había quedado solo en el bosque. Llamé a Carl una vez más, y cuando no apareció, seguí a Lula de mala gana por el camino.
  


  
    Al cabo de diez minutos, Lula aflojó el paso.
  


  
    —Apenas puedo ver por dónde vamos. Si se oscurece más, no sabré si estoy en el camino. Señor, no quiero salirme del camino y que la gente de los árboles me atrape.
  


  
    —Si podemos encontrar el camino de vuelta al Jeep, estaremos bien.
  


  
    —El Jeep no tiene gasolina.
  


  
    —Ranger nos encontrará si nos quedamos en el jeep.
  


  
    —Sí, pero ¿cuándo?
  


  
    Conociendo a Ranger, ya tenía a alguien en la carretera buscándome.
  


  
    —Espera,— dijo Lula, con la voz baja y los ojos muy abiertos. —Oigo ese aleteo de nuevo. Caramba, es el Diablo de Jersey. Sé que es él. Viene a por nosotros.
  


  
    Yo también lo oí, pero no sonaba como un aleteo. Sonaba más como alguien caminando por el bosque. Los pasos eran uniformemente espaciados, amortiguados por las agujas de pino caídas. Smosh, smosh, smosh, smosh. El caminante se movía hacia nosotros.
  


  
    No había mucho aparcamiento. Nuestra única opción eran unos matorrales que bordeaban el estrecho camino de tierra. Tiré de Lula hacia los arbustos, y nos agachamos y contuvimos la respiración. Lula tenía su pistola en la mano. La realidad del disparo de Lula es que no podría acertar al lado de un granero si estuviera a tres metros de distancia. Eso no quiere decir que no pudiera tener suerte algún día y acertar a alguien. Mi mayor temor era que accidentalmente fuera yo.
  


  
    Había una débil luz que se filtraba en la carretera. El smosh, smosh, smosh se acercó, y un niño salió de los pinos, a la carretera. Y entonces me di cuenta de que no era un niño. Era Martin Munch, vestido con unos vaqueros holgados, una sudadera gris con cremallera hasta el cuello y con el aspecto de un Opie Taylor de catorce años de edad de El show de Andy Griffith. Estaba solo, parecía desarmado y era más pequeño que yo. Me gustaban las probabilidades. Esperé un momento más, con la esperanza de que se acercara, pero de repente se detuvo y me miró directamente. Se dio la vuelta sin decir nada y se adentró en el bosque, corriendo a toda velocidad por donde había venido.
  


  
    Corrí tras él, atravesando la maleza, siguiendo su camino en zigzag entre los árboles. Era rápido para ser un tipo pequeño, claramente familiarizado con esta zona del bosque. Podía oírle jadear delante de mí, y podía oír a Lula tronando detrás de mí. Vi una luz delante. Si se trataba de un camino, y él decidía tomarlo, podría correr hacia él. No era un atleta, pero estaba en mejor forma que Martin Munch.
  


  
    Se infectó del bosque y lo perdí momentáneamente. Llegué a la carretera y miré a la derecha. Munch estaba en un quad. Apretó el botón de arranque y se alejó rugiendo.
  


  
    Lula salió del bosque y se dobló por la cintura.
  


  
    —Me estoy muriendo. Soy una mujer muerta. Necesito algo. Oxígeno. Un pulmón. Drogas legales. Demonios, cualquier tipo de drogas.—
  


  
    La arrastré de vuelta a los pinos.
  


  
    —Conserva el aliento mientras caminamos. No queremos estar aquí cuando vuelva con su compañero.—
  


  
    —¿Es Martin Munch? —Preguntó Lula.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —No sé a dónde vamos. Sólo sé que no podemos quedarnos en la carretera.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no sabes a dónde vamos?
  


  
    —Mira a tu alrededor. ¿Qué ves?
  


  
    —Nada—dijo Lula. —Está negro como la teta de una bruja aquí.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —Podríamos estar caminando en círculos. Podríamos ser una presa fácil para el Diablo de Jersey y la Gente del Árbol.
  


  
    O algo peor.
  


  
    —No quiero alarmarte ni nada, —dijo Lula. —Pero voy a tener un ataque de locura. Estoy sintiendo que se avecina un ataque. No soy una persona de madera. Necesito cemento bajo mis pies. Necesito una farola. Necesito una hamburguesa.
  


  
    —No te asustes. Esto no es Alaska. Esto es Jersey. Estaremos bien. Tenemos que seguir caminando, y llegaremos a alguna parte.
  


  
    —Silencio. ¿Oyes eso?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Están hablando de nuevo. Oigo a la Gente del Árbol hablar. Pies, no me falles. Voy a salir de aquí.
  


  
    Lula salió en la oscuridad y no corrió más de diez pasos cuando SPLASH.
  


  
    —Me han cogido, —gritó. —Ayuda. Me estoy ahogando. Estoy perdida.
  


  
    Lula se tambaleaba al borde de lo que parecía una ciénaga de arándanos. Entrecerré los ojos en la oscuridad y me acerqué a ella. —Agárrate a mi mano.
  


  
    —Lo tengo—dijo Lula. —Sácame de aquí.
  


  
    Planté el pie, el barro rezumó sobre mi zapato y me metí en la sopa con Lula.
  


  
    —Me está absorbiendo,— dijo Lula. —Voy a morir. Este es el fin. El monstruo del pantano me atrapó.
  


  
    —Sólo estás en medio metro de agua,— le dije. —No vas a morir. No a menos que te ahogue porque no te callas.—
  


  
    Intenté levantarme, pero el suelo cedió y volví a caer. Unas manos me agarraron por detrás y me levantaron del fango. Era Ranger. Estaba metido hasta las rodillas en el agua del pantano.
  


  
    —Nena, —dijo Ranger.
  


  
    —¿Cómo me has encontrado?
  


  
    Me puso en tierra firme y salió del agua.
  


  
    —Oí a Lula gritar. La mitad del estado la oyó.
  


  
    Dos de los hombres de Ranger se habían acercado a Lula y la tenían agarrada por las axilas, arrastrándola hacia fuera.
  


  
    Ranger me tomó de la mano y me arrastró por el bosque.
  


  
    —Habla conmigo.
  


  
    —Gail Scanlon me llamó y dijo que Wulf la tenía encerrada en algún lugar. No sabía dónde estaba y estaba aterrorizada. Me pidió que la ayudara. Traté de comunicarme con Diesel, pero no respondía, así que te llamé a ti y vine a buscarla.
  


  
    —¿La encontraste?
  


  
    —No. No estaba en su casa.
  


  
    —¿Qué querría Wulf con Gail Scanlon?
  


  
    —No lo sé, pero mató a su hermano.
  


  
    Llegamos a la carretera, y Ranger continuó guiándome.
  


  
    —Tu jeep está aparcado justo en la curva de la carretera. Estoy aparcado detrás de ti,— dijo Ranger.
  


  
    —Me quedé sin gasolina.
  


  
    —Me di cuenta. ¿Le pasa algo más al Jeep?—
  


  
    —Sólo todo.—
  


  
    Ranger hizo una pausa.
  


  
    —Hay un mono sentado en medio de la carretera.—
  


  
    Todo era una sombra oscura para mí.
  


  
    —¿Estás seguro de que es un mono?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lleva un sombrero?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Qué pena. Estaba deseando que fuera Carl.
  


  
    Los hombres detrás de nosotros estaban usando linternas. El haz de luz barrió al mono y éste salió corriendo hacia el bosque. Llegamos a mi jeep y pasamos junto a él hasta el todoterreno de Rangeman.
  


  
    —Enviaré a alguien a buscar tu coche por la mañana —dijo Ranger, abriendo las puertas del todoterreno.
  


  
    Lula y yo estábamos empapados de barro y plantas de agua pegadas en el pelo, apelmazadas en los zapatos. La temperatura había bajado y yo tenía tanto frío que me castañeteaban los dientes.
  


  
    Ranger me envolvió en su chaqueta y me llevó al asiento delantero del Rangeman. Lula y los dos hombres de Ranger subieron a la parte trasera. Ranger se puso al volante, me echó calor y dio marcha atrás.
  


  
    Llegamos a la autopista de Atlantic City, y cuatro mensajes aparecieron en mi teléfono. Todos de Diesel. Todos iguales. ¿Dónde estás? Llámame.
  


  
    Marqué su móvil y le hablé de Gail Scanlon.
  


  
    —¿Dónde estás ahora—preguntó.
  


  
    —Estamos en la autopista. Mi Jeep se quedó sin gasolina en el bosque, y el Ranger nos rescató a Lula y a mí.
  


  
    —Dile que aprecio la ayuda. Y trata de que compre algo de cena de camino a casa. Un pollo asado estaría bien.
  


  
    —Eso no va a volar.
  


  
    —Vale la pena intentarlo—dijo Diesel.
  


  
    Abrí la puerta de mi apartamento, entré y me descalcé en la cocina.
  


  
    Diesel entró y me miró.
  


  
    —¿Puedo sonreír?
  


  
    —Siempre que no te rías a carcajadas.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Estaba oscuro bajo los pinos, y Lula y yo caímos en un pantano.
  


  
    —¿Dónde está Carl?
  


  
    —Se escapó después de soltar a todos los otros monos. Y tenías razón sobre la casa de Gail. Era la que elegiste en la vista aérea de los Barrens. Estaba vacía cuando llegué allí. No vi ninguna señal de lucha. Nada que indique dónde se llevó Wulf a Gail. O por qué se la llevó.
  


  
    —Un momento. ¿Otros monos?
  


  
    —Unos veinte en un hábitat junto a la casa de Gail. Llevaban pequeños cascos con antenas en la parte superior. Carl abrió la puerta y todos salieron corriendo hacia el bosque.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    Le conté lo de Martin Munch.
  


  
    —¿Dónde estabas—Le pregunté a Diesel. —Intenté localizarte cuando Gail me llamó por primera vez, pero no contestabas.
  


  
    —Tenía que resolver un problema en Panamá.
  


  
    —¿Quiero saber sobre el problema?
  


  
    —No.
  


  
    Me dirigí con cuidado al baño, intentando no desprender ningún terrón de barro, y me duché. Me he secado el pelo con el secador y me he puesto unas sudaderas limpias. Fui a la cocina y busqué comida.
  


  
    —¿Has comido? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Hace poco.
  


  
    —No.
  


  
    Consideré mis opciones. Cereales, mantequilla de cacahuete, huevos revueltos, queso a la plancha. Sin lugar a dudas, era el queso a la parrilla. Puse todo en marcha en la sartén y Diesel se puso a mi espalda, mirando por encima del hombro.
  


  
    —¿Es para mí?
  


  
    —¿Lo quieres?
  


  
    —Muy mal,— dijo Diesel.
  


  
    —Me refiero al queso.
  


  
    —Eso también.—
  


  
    Diesel se comió dos sándwiches de queso a la plancha y yo uno. Me debatía entre limpiar la sartén o simplemente tirarla, y Morelli llamó.
  


  
    —Sólo dispárame, —dijo Morelli. —Sácame de mi miseria. Su esposa no quiere que vuelva. No la culpo. Yo tampoco lo quiero, pero estoy atrapado con él. No puedo sacarlo de mi casa. Apenas puede caminar. Le estoy esperando de pies a cabeza. Lo único que puede hacer es trabajar en el cambiador de canales. Tengo una guerra de bandas a gran escala en los proyectos, y diecisiete veces al día recibo una llamada de Anthony añadiendo cosas a su lista de regalos. Quiere bálsamo labial. Quiere plátanos. Quiere una guía de televisión. Quiere cerveza.
  


  
    —Lo siento mucho. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer para ayudar.
  


  
    —Lo hay. Odio pedirte que hagas esto, pero estoy desesperado. ¿Puedo hacer que te transfieran las llamadas telefónicas por un día? Tengo reuniones en el culo mañana. No puedo seguir atendiendo estas llamadas.
  


  
    —Claro. Haz que me llame. ¿Sabes algo de la explosión en el Sky Social Club? ¿Encontraron algún cuerpo dentro?
  


  
    —Uno. La identificación tentativa es Doc Weiner. Sus dos secuaces estaban en el frente y salieron volando por la calle, pero no resultaron heridos.
  


  
    Colgué y le conté a Diesel sobre Doc Weiner.
  


  
    —¿Por qué Wulf volaría el edificio—Le pregunté a Diesel. —Si quería deshacerse de Weiner, ¿por qué no lo mató como a Scanlon?
  


  
    —Es difícil decirlo con Wulf. Se ve a sí mismo como una especie de ángel vengador, pero tiene un lado juguetón.
  


  
    —¿Volar un edificio es un juego?
  


  
    —Lo es si eres Wulf.
  


  
    Diesel fue al comedor, cogió mi portátil y lo llevó al sofá. Encendió el ordenador y sacó el mapa por satélite de los Pine Barrens. Mostraba una vista de pájaro de los árboles, los lagos, los caminos de tierra y las casas que salpicaban la zona.
  


  
    —Aquí está Marbury Road —dijo—Nos desviamos de la carretera pavimentada y finalmente tomamos este camino de tierra. La carretera se hace difícil de ver en esta pantalla porque se estrecha y queda oscurecida por los árboles.—
  


  
    Tracé la ruta y pude distinguir el complejo de rescate de animales de Gail. Era fácil ver la carretera de salida en la pantalla. Encontré la zona pantanosa que intentó tragarnos a Lula y a mí, y el camino que tomó Munch en su ATV. El camino del quad desembocaba en una loca colcha de caminos de tierra que se entrecruzaban y conectaban con un centenar de otros caminos de tierra.
  


  
    —Martin Munch podría estar viviendo en cualquier lugar de los Barrens —dijo Diesel—Hay campamentos de una sola habitación, Airstreams de chatarra y pequeñas casas tipo rancho pegadas por todas partes. Algunas son legales y otras son okupas. Por lo que sé de Munch, no necesita mucho. Electricidad para su ordenador y algunas comodidades básicas. Wulf, por otro lado, no es del tipo de los que se desviven.
  


  
    —¿No necesitan estos tipos un laboratorio maligno en alguna parte? ¿Una guarida donde realicen sus experimentos y midan cosas de tipo magnético con su magnetómetro robado?
  


  
    —No lo sé. Depende de lo que estén haciendo. Una cosa que sabemos es que tienen a Gail Scanlon encerrada, y que pudo usar un teléfono.—
  


  TRECE



  


  
    ESTABA en mi segunda taza de café y la cafeína no estaba haciendo efecto. Diesel, en cambio, estaba con los ojos brillantes y la cola tupida.
  


  
    —¿Qué te pasa—preguntó.
  


  
    —Me has tenido despierto toda la noche. Eres grande y caliente y no dejas de aplastarme. No puedo dormir cuando estás encima de mí.
  


  
    —No hay problema. Esta noche, puedes tomar la parte superior. Y aquí hay una idea. Si no te fueras a la cama con todo lo que tienes en el armario, no tendrías tanto calor. Lo único que falta es la armadura corporal.
  


  
    Si la tuviera, me la pondría, pensé. Me arrastré fuera de la cocina y fui a la ventana de mi salón para ver si mi coche estaba en el aparcamiento. Llegué a la ventana y sonó mi móvil. Anthony.
  


  
    —Oye, preciosa —dijo—Joe me ha dicho que debo llamarte si necesito algo.
  


  
    —Sí. ¿Qué pasa?
  


  
    —Quiero caramelos de Halloween. Quiero un par de bolsas de esos caramelos de azúcar con forma de calabaza, murciélagos y maíz. Y necesito más M&Ms.
  


  
    —¿Llamaste para decirme que quieres caramelos?
  


  
    —Sí. Sé que no es razonable, pero me siento tan mal. Estoy deprimida, y creo que tengo fiebre, y los agujeros de las uñas como que rezuman sangre cuando camino.—
  


  
    Sentí que mi labio superior se curvaba hacia atrás. No quería oír hablar de sus agujeros de las uñas rezumando sangre. Mejor conseguirle el caramelo que oír hablar de los agujeros de las uñas. Desconecté y busqué mi coche en el aparcamiento. No hubo suerte. Rangeman no lo había entregado todavía. Anthony tendría que esperar por sus calabazas. El Escalade de Diesel seguía en el aparcamiento, pero la Harley había desaparecido.
  


  
    Volví a mirar a Diesel.
  


  
    —¿Qué pasó con tu moto?
  


  
    —Se la di a Flash. No la estaba usando.
  


  
    Dos coches Rangeman entraron en mi aparcamiento y aparcaron. Los coches Rangeman son siempre nuevos, negros e inmaculados. Su origen es un misterio, pero parece haber un suministro inagotable. Hal salió del segundo coche. Iba vestido con el habitual uniforme negro de los Rangeman y llevaba una pequeña bolsa de plástico.
  


  
    Lo vi desaparecer en mi edificio, y minutos después, estaba en mi puerta.
  


  
    —Tengo una buena y una mala noticia —dijo Hal—La mala noticia es que había una ventana trasera abierta en tu Jeep, y cuando llegamos esta mañana el Jeep estaba lleno de mapaches. Parecía que en un principio iban detrás de un cubo de pollo frito, pero lo destrozaron todo cuando acabaron con el pollo. Y luego se aliviaron. —Hal sacudió la cabeza. —Nunca había visto nada igual. Era como si todos los mapaches del estado entraran allí para... ya sabes. Tuvimos que remolcarlo. Se comieron el asiento del conductor. Me entregó la bolsa de plástico. —Hemos encontrado este juego en la parte de atrás. Todavía parece estar bien. Y sacamos los papeles del registro y del seguro de la guantera. También están en la bolsa. Ranger se deshizo del Jeep destrozado y me dijo que te prestara el que acabamos de llevar a tu aparcamiento.— Hal me entregó un juego de llaves.
  


  
    Le di las gracias a Hal y fui a la ventanilla para ver mi nuevo coche. Era un Jeep Cherokee negro y brillante.
  


  
    —Tengo la sensación de que esto pasa mucho,— dijo Diesel.
  


  
    —Tengo un mal yuyu con el coche.
  


  
    Mi teléfono sonó, y supe por el tono de llamada que era Lula.
  


  
    —Estoy en el Shop and Bag. He pensado en recoger algunas cosas antes de ir a trabajar, ¿y quién crees que está aquí? Es el tipo que se disparó en el pie. Como se llame. Tiene el pie en una de esas botas, y está conduciendo un carrito de la compra motorizado. No me importaría ir y golpearlo, pero pensé que querrías ser el primero en hacerlo.
  


  
    —Ahora mismo voy. —Corrí al vestíbulo y me agarré la chaqueta y el bolso. —Me voy, —le dije a Diesel. —Lula ha visto uno de mis FTAs.
  


  
    —Asegúrate de estar de vuelta aquí a más tardar al mediodía —dijo Diesel.
  


  
    Corrí por el pasillo, bajé las escaleras, crucé el aparcamiento hasta el nuevo Jeep y miré dentro. Vaya, asientos de cuero. Me puse al volante y aspiré el olor a coche nuevo. Echaba de menos a Carl, pero tenía que admitir que esto olía mejor que el mono.
  


  
    Diez minutos después, estaba en Shop and Bag. Llevaba las esposas metidas en el bolsillo trasero de los vaqueros, el spray de pimienta enganchado a la cintura y una pistola paralizante que podría o no funcionar metida en el bolsillo de la chaqueta. Corrí hacia la entrada y llamé a Lula al móvil.
  


  
    —Acaba de pasar por el pasillo de los cereales—dijo. —Se dirige a los productos lácteos. Yo me escondo en los productos personales.—
  


  
    Bajé los condimentos y lo tuve a la vista. Lula tenía razón. Se dirigía a los productos lácteos. Lula se unió a mí y le seguimos más allá del queso y nos acercamos a él frente al yogur.
  


  
    —¿Denny Guzzi? —pregunté.
  


  
    —Sí —dijo, girando su vehículo para mirarme. —Oh, mierda.
  


  
    —Has faltado a tu cita en el juzgado,—dije. —Tienes que cambiar la fecha.
  


  
    —Olvídalo. No hubo ningún delito. No voy a cumplir el tiempo.
  


  
    —Robaste una tienda.
  


  
    —No me quedé con el dinero. No cuenta.
  


  
    —Eso es cierto,— dijo Lula.
  


  
    —¡No es verdad!— Le dije.
  


  
    —Bueno, parece que hay alguna injusticia.
  


  
    —¿Has estado dándole al whisky medicinal otra vez?
  


  
    —Estaba un poco congestionado esta mañana,— dijo Lula.
  


  
    Alcancé a Guzzi con las esposas, y él dio la vuelta a su carro, me sujetó con la cesta, y se fue bajando condimentos.
  


  
    —Ayuda,— gritó. —Señora loca.—
  


  
    Se agarraba a los tarros de las estanterías, me los lanzaba, los destrozaba contra el suelo. Ketchup. Chocando. Por todo el suelo. Pepinillos de eneldo. Chocando. Por todo el suelo. Mayonesa de tamaño gigante. Choque. Por todo el suelo. Lula y yo nos deslizábamos por el suelo, sorteando trozos de cristal, pepinillos, aceitunas y rodajas de remolacha.
  


  
    —"Limpieza en el pasillo nueve"— se oyó por el sistema de megafonía.
  


  
    Lula y yo nos dimos la vuelta y retrocedimos en un esfuerzo por superar a Guzzi. Corrimos por el pasillo diez, rodeamos la tapa y bloqueamos su avance.
  


  
    —Esto no es gran cosa, —le dije. —Sólo tardaré unos minutos en conseguir una nueva cita en el juzgado, y luego te llevaré de vuelta para que puedas terminar tus compras.
  


  
    Esto era una gran mentira, por supuesto, pero estaba desesperado. Necesitaba el dinero, y además, no me gustaba. Llámame loco, pero no me gusta la gente que me dispara y me golpea con sus carritos de la compra motorizados.
  


  
    —Bien, qué tal esto, —le dijo Lula a Guzzi. —Qué tal si saco tu culo lisiado de ese coche de alquiler y te doy una patada en el culo hasta el otro lado del aparcamiento.
  


  
    —¿Qué te he hecho—preguntó.
  


  
    —Me disparaste—dijo Lula.
  


  
    —Me molestaste cuando estaba en mi casa.—
  


  
    —Supongo que es cierto,— dijo Lula. —No lo estaba pensando así.—
  


  
    Otro comprador motorizado se acercó zumbando.
  


  
    —¿Qué está pasando? —quiso saber. —¿Esto es un asalto? Tenemos derecho a estar en estas cosas. Tengo una pegatina de discapacitado en mi coche y todo.
  


  
    —¿Ah, sí? —dijo Lula. —¿Qué te pasa?
  


  
    —Nada de tu cera de abejas,— dijo la anciana.
  


  
    —Apuesto a que estás mintiendo—dijo Lula. —Apuesto a que no tienes ninguna pegatina. Apuesto a que eres una gran mentirosa,—
  


  
    —Ve a por el coche y tráelo a la puerta,—le dije a Lula. —No quiero arrastrar a este tipo más de lo necesario.—
  


  
    —¿Tú y quién más? —dijo.
  


  
    Y fue entonces cuando le di jugo con la pistola eléctrica. Se desplomó en su asiento y Lula se fue.
  


  
    —Está bien —dije a la gente que se reunía alrededor—Es mi hermano. Esto pasa siempre. Sólo necesita echarse una siesta. Se pondrá bien.
  


  
    Podría haber dicho que era un agente de detención de fugitivos, pero eso siempre asusta a la gente. Los policías de alquiler de la tienda intervienen y llaman a la policía, y entonces tengo que sacar todo mi papeleo. Es mejor mentir y hacer una huida rápida.
  


  
    —Se meó en los pantalones—dijo un viejo que miraba. —¿Qué le pasa?
  


  
    —Herida de guerra,—dije. —Hay que apartarse. Podría ponerse violento cuando se acerque.—
  


  
    Me agarré a dos bolsas de caramelos de Halloween de un expositor junto a la caja registradora y le di al cajero un billete de diez dólares. Cogí el cambio, agarré a Guzzi por la parte delantera de la chaqueta y lo saqué del carrito. Estaba un poco flácido y nervioso, pero me las arreglé para salir de la entrada de la tienda con él a cuestas. Lula se detuvo delante de mí y saltó para ayudarme a meter a Guzzi en el asiento trasero. Lo esposé, le di las gracias a Lula y conduje mi captura hasta la comisaría.
  


  
    Dejé a Guzzi en la puerta trasera de la comisaría y arrastré su cuerpo poco cooperativo hasta el teniente de guardia. Le di la vuelta y sonó mi teléfono.
  


  
    —¿Dónde están mis calabazas? —Quería saber Anthony.
  


  
    —Mantén tu camisa puesta. Las tengo.
  


  
    —¿Y los M&Ms?
  


  
    Maldita sea, me olvidé de los M&Ms.
  


  
    —Es casi la hora de comer,— dijo Anthony. —Tal vez podrías traerme un bocadillo de Pino's.
  


  
    Tal vez podría añadir veneno al submarino, dispararte con una pistola de verdad y tirarte al río Delaware, pensé. Vale, Stephanie, respira hondo. Recuerda que le han clavado el culo, y en parte es culpa tuya.
  


  
    —Seguro, —dije. —Te traeré un submarino.
  


  
    Cogí el recibo del cuerpo de Guzzi y corrí a mi coche. Consulté mi reloj. Tenía media hora para conseguir el submarino y los M&Ms, dejar todo en casa de Morelli y volver a mi apartamento.
  


  
    Llegué a la casa de Morelli y sonó mi teléfono.
  


  
    —La señora Ardenowski te vio en Shop and Bag y dijo que estabas maltratando a un minusválido —dijo mi madre.
  


  
    —No era minusválido. Se disparó en el pie mientras robaba una tienda.
  


  
    —La Sra. Ardenowski dijo que estaba en uno de esos carros de compras motorizados.
  


  
    —Sí, porque se disparó en el pie.
  


  
    —No le dan esos carros a cualquiera. Si tenía un carro, tenía que ser discapacitado. ¿Y qué hacen arrestando a la gente en los supermercados? La hija de Florence Molnar no hace eso. Ella tiene un buen trabajo en el banco.—
  


  
    —Tengo que irme, —le dije a mi madre. Y me desconecté.
  


  
    Usé mi llave para entrar en la casa de Morelli. Le di a Anthony su caramelo y su submarino. Llevé a Bob a dar un pequeño paseo. Bob hizo caca en el césped del señor Fratelli, y éste salió y me gritó que recogiera la caca, pero yo no llevaba bolsas.
  


  
    —Enviaré a Morelli a recogerla cuando salga del trabajo —le dije al señor Fratelli.
  


  
    Llegué diez minutos tarde a casa, lo cual estaba bastante bien, teniendo en cuenta todo.
  


  
    —Hola—dijo Diesel.
  


  
    —Hola a ti.
  


  
    —¿Conseguiste a tu chico?
  


  
    —Lo hice. Lo cogí en Shop and Bag.
  


  
    Diesel sonrió. Me agarró y me besó en los labios.
  


  
    —Felicidades. —
  


  
    Fue como una leve descarga eléctrica que me recorrió desde los labios hasta los dedos de los pies.
  


  
    —Caramba —dije—, me hormiguean los labios.
  


  
    —Sí, si te hubiera hecho la prueba del francés, tus zapatillas estarían echando humo.
  


  
    Estaba bromeando de nuevo, ¿verdad?
  


  
    —¿Qué es lo siguiente—Le pregunté.
  


  
    —Un viaje por carretera.
  


  
    Diesel tenía un todoterreno Subaru salpicado de barro aparcado en mi aparcamiento. Un carro había sido enganchado al Subaru, y el carro sostenía dos ATVs.
  


  
    —Pensé que los ATV nos darían un perfil más bajo y más flexibilidad —dijo Diesel.
  


  
    Tomamos la Turnpike hasta la autopista de Atlantic City. Mi teléfono sonó justo cuando entramos en la Expressway, y me encogí al ver la pantalla. Era Anthony.
  


  
    —¿Sí? —dije a modo de saludo.
  


  
    —Necesito helado, y está en la cocina.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Esperaba que pudieras conseguirlo por mí.
  


  
    —No puedo ayudarte ahora mismo. Estoy en el sur de Jersey.
  


  
    —Pero Joe dijo...
  


  
    —Anthony, —Grité en el teléfono. —¡Lleva tu culo roto a la cocina y consigue tu propio estúpido helado!.
  


  
    Y colgué.
  


  
    —Suena como que eso fue bien, —dijo Diesel.
  


  
    —Morelli viene de una reserva genética que da miedo.—
  


  
    Llegamos al camino de tierra que lleva al complejo de Gail Scanlon y bajamos...cargamos los ATVs.
  


  
    —¿Tienes un plan? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —Pensé en empezar por la casa de Gail Scanlon. Me gustaría verla por mí mismo. Después de eso, jugaremos de oído. Dar una vuelta y ver qué pasa. Y en caso de que mis instintos fallen, tengo un GPS de mano. ¿Te sientes cómodo con este ATV?
  


  
    Claro, aparte del hecho de que nunca he estado en uno.
  


  
    —Parece bastante sencillo. Como un gran juguete Tonka. Cuatro ruedas con neumáticos de banda de rodadura agresiva, volante, acelerador, freno, algunos botones.
  


  
    No tuvimos problemas para encontrar el recinto de Gail Scanlon. La trampa no había sido restablecida, pero algunos de los restos aún estaban en el suelo. Giramos a la derecha en la bifurcación y seguimos el camino hasta la granja de monos.
  


  
    Entramos en el patio y nos bajamos de los ATV. No había ni un mono a la vista. No hay otros coches en el patio.
  


  
    —Parece un pueblo fantasma —dijo Diesel.
  


  
    Entramos en la casa y curioseamos, sin encontrar nada de interés. Después de la casa, fuimos a la caseta de los monos. Esperaba encontrar jaulas, pero el cobertizo era en realidad un hábitat interior con calefacción, electricidad y agua corriente. Lo único que faltaba era la horda de monos.
  


  
    Salí del cobertizo, me puse en medio del patio y llamé a Carl, pero éste no apareció.
  


  
    —Chico —dije—, después de todo lo que hice por él. Y este es el agradecimiento que recibo.—
  


  
    —Me estás asustando, —dijo Diesel. —Suenas como mi madre.
  


  
    —¿Tienes una madre?
  


  
    —Si vas a ser malo conmigo, no voy a dejar que me hagas más queso a la parrilla.
  


  
    —¿Me dejas hacer el queso a la parrilla?
  


  
    Diesel sonrió lo suficiente como para que se le vieran los hoyuelos.
  


  
    Le sacudí el dedo.
  


  
    —No te atrevas a usar esos hoyuelos conmigo.
  


  
    Diesel se balanceó sobre sus talones, todavía con una amplia sonrisa.
  


  
    —No puedo evitar tener hoyuelos.
  


  
    —Sí, puedes. Sé todo sobre ti y esos hoyuelos.
  


  
    —A la mayoría de las mujeres les gustan.
  


  
    —Yo no soy la mayoría de las mujeres.
  


  
    —No me digas—dijo Diesel. —Súbete a la ATV.
  


  
    Tomamos el camino que salía del recinto hasta llegar a la bifurcación, y entonces giramos a la derecha. Después de varios metros, un sendero áspero se adentraba en los pinos, y supuse que era el camino que tomó Munch cuando lo perseguí por el bosque. Seguí a Diesel por el camino, y empezamos a abrirnos paso a través de un laberinto de huellas de ATV.
  


  
    Stephanie Plum, guerrera todoterreno. Ahora, esta era la forma en que debería ser, pensé. Entrando en acción. Arrastrando el culo en el bosque detrás de Diesel. Bueno, está bien...
  


  
    la verdad es que quería estar delante de Diesel. Quería ir en punta, liderar la carga, ser el gran kahuna. Desafortunadamente, Diesel era el que había memorizado el mapa aéreo. Y supuestamente era el que tenía súper sentidos.
  


  
    —Grandioso, súper sentidos, —dije.
  


  
    —Lo he oído, —me gritó Diesel.
  


  
    —No, no lo escuchaste.
  


  
    —Sí, lo oí.
  


  
    De vez en cuando vislumbraba un mono con sombrero, sentado en un árbol o corriendo por el camino, pero no vi a Carl. Bordeamos una zona pantanosa y nos topamos con un remolque oxidado colocado sobre bloques de hormigón. Una camioneta igualmente oxidada estaba aparcada no muy lejos, y un anciano estaba sentado fumando y bebiendo cerveza delante del remolque. Su cara y sus manos estaban curtidas por el sol y los años. Todo lo demás estaba oculto en un traje de conejo rosa que había visto días mucho mejores. Las orejas de conejo colgaban sin fuerza junto a la cabeza del anciano, y el pelaje estaba apolillado y enmarañado. Un mono con casco se agazapó en el capó de la camioneta, observándonos.
  


  
    —¿Qué demonios? —le dije a Diesel.
  


  
    —Conejo de Pascua—dijo Diesel. —Como si estuviera jubilado.
  


  
    Nos bajamos de los todoterrenos y nos acercamos a él.
  


  
    —¿Por qué el mono lleva sombrero? —pregunté.
  


  
    —No es mi mono. Y no lo sé. Es una de las muchas cosas raras que ocurren en los Barrens. ¿Son ustedes turistas?
  


  
    —No—dije. —Somos cazadores de recompensas.
  


  
    Dio una carcajada y pude contar sus dientes. Tenía dos. Eran grandes dientes de ciervo en la parte delantera de la boca, y no estaban en muy buen estado.
  


  
    —Cazadores de recompensas, —dijo. —Me gusta eso. Tenemos un montón de personajes aquí, pero creo que sois los primeros cazarrecompensas.—
  


  
    —¿Qué otros personajes están aquí? —preguntó Diesel.
  


  
    —Sasquatch tiene un lugar un poco más arriba. Y Elmer, el pedorro de fuego, también está allí.
  


  
    —¿Realmente se tira pedos de fuego—preguntó Diesel.
  


  
    —Pues claro que sí,—dijo el Conejo de Pascua. —Lo he visto. Tiene que tener mucho cuidado con lo que come o si no se tira pedos mientras duerme y quema su casa. Y luego está el Diablo de Jersey. No sé dónde vive, pero a veces vuela sobre mi patio.
  


  
    —¿Alguien más?
  


  
    —Tenemos una horda de monos. Un montón de ellos aparecieron para verme hacer la cena anoche. Y todos llevaban sombreros. Y hay alguien en el bosque al norte, disparando luces al cielo por la noche. Las malditas luces estropean la recepción de mi televisión. Tengo una antena parabólica en el techo de mi casa móvil. No es barato poner esa antena, y ahora mi recepción es una mierda. Y a veces cuando la recepción es una mierda, todo mi pelo se pone de punta. Y entonces llueve. Pero sólo llueve al lado de mi camión. ¿Ves ese gran charco de barro? Ahí es donde llueve.
  


  
    —No puedo dejar de notar que llevas un traje de conejo, —le dije.
  


  
    —Me parece una pena tirarlos todos porque me he jubilado, —dijo el tipo. —Y de todos modos, la cremallera se ha atascado en este. No puedo sacarla.
  


  
    —Estoy buscando a Wulf—dijo Diesel. —¿Lo has visto?
  


  
    El Conejo de Pascua se persignó y abrazó su botella de cerveza contra el pecho. —No. Y no quiero verlo nunca.—
  


  
    —¿Por qué soy el único que nunca ha oído hablar de Wulf?
  


  
    —No eres un innombrable. No recibes el boletín.
  


  
    —¿Hay un boletín?
  


  
    Diesel soltó una carcajada e intentó agarrarse a mí, pero me aparté de un salto.
  


  
    —Eres una escoria,— le dije.
  


  
    —Lo sé—dijo Diesel. —No puedo evitarlo.
  


  
    Volvimos a los vehículos todoterreno y seguí a Diesel por el camino de entrada del Conejo de Pascua y por la carretera que presumiblemente pasaba por delante de Sasquatch y el Fire Farter. No vimos ningún rastro de Sasquatch ni de su casa, pero pasamos por una zona de tierra quemada y dos restos carbonizados de pequeñas casas móviles. Nos detuvimos un momento y miramos las ruinas.
  


  
    —Apuesto a que era chile —dijo Diesel—.
  


  CATORCE



  


  
    ERA EL atardecer cuando volvimos al Subaru. No habíamos encontrado más gente ni casas habitables. Habíamos cabalgado durante horas, pero sólo habíamos cubierto una pequeña parte de los Barrens. Diesel aseguró los ATV y cerró la puerta trasera del remolque. Entró en la carretera asfaltada y se dirigió hacia Marbury.
  


  
    —Este no es el camino a casa, —dije.
  


  
    —Estoy buscando un lugar donde podamos pasar un rato. Me gustaría ver las luces.—
  


  
    A cinco millas de la carretera, encontramos un puesto de refrescos, cerrado por la temporada. El pequeño aparcamiento estaba vacío y oscuro. No hay luz ambiental en kilómetros. Diesel posicionó el Subaru para que miráramos al norte, y nos acomodamos.
  


  
    —¿Qué hay de la comida? —le pregunté a Diesel. —Tengo hambre.
  


  
    —Lo siento —dijo Diesel—, vas a tener que vivir de tu grasa durante unas horas.
  


  
    Le di un golpe en el brazo.
  


  
    Diesel sonrió. —Déjame decirlo de otra manera.
  


  
    —Demasiado tarde, —le dije. —Estás en un gran problema.—
  


  
    Hubo un destello de luz en el cielo, y luego desapareció. Nos quedamos perfectamente quietos, y dos destellos más salieron disparados del bosque de pinos.
  


  
    —Esos no eran rayos de luz, —dijo Diesel. —Eran colas de un cohete.
  


  
    Teníamos las ventanillas bajadas, escuchando si llovía o crepitaba la electricidad. No nos llegaba nada.
  


  
    —Es difícil saber exactamente de dónde procedía el cohete —dijo Diesel—, pero tengo una idea de la zona general. Volveré a repasar los mapas aéreos cuando lleguemos a casa, y mañana haremos más kilómetros fuera de la carretera.—
  


  
    Encontramos comida rápida a las afueras de Hammonton y recogimos bolsas de hamburguesas, patatas fritas, aros de cebolla, pollo frito y donuts. Diesel tomó la Atlantic City Expressway y conectó con la Jersey Turnpike, comiendo mientras conducía. ¿Quién dice que los hombres no pueden hacer varias cosas a la vez?
  


  
    Me desperté con un sobresalto. El teléfono estaba sonando. Todavía estaba oscuro. Alguien debe estar muerto, pensé. Mi abuela o mi padre. Un ataque al corazón mientras dormían.
  


  
    Diesel se acercó a mí y cogió el teléfono.
  


  
    —¿Sí? —dijo a la persona que llamaba, escuchó un momento y me pasó el teléfono. —Es Lula.
  


  
    —¿Lula? ¿Qué hora es?
  


  
    Diesel miró su reloj.
  


  
    —Son las cinco de la mañana.
  


  
    —Estoy enferma,— dijo Lula. —Me ha vuelto la gripe. No puedo dejar de estornudar. Y apenas puedo respirar. Estoy a punto de infectarme con un sarpullido. Y no tengo ninguna de mis medicinas. Tank y yo salimos anoche y me dejé el bolso en su coche. Lo cogió todo. Tiene mi descongestionante y mi antihistamínico y las llaves de mi coche.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y no contesta su teléfono. Duerme como un muerto. Necesito que me lleven hasta allí para poder coger mi bolso. O bien necesito encontrar alguna tienda abierta para poder comprar drogas.—
  


  
    —¿Por qué no llamas a la sala de control de Rangeman?
  


  
    —Ya no vive en un apartamento de Rangeman. Tiene su propia casa. Es nuevo. Aún no lo he visto.
  


  
    —Dame un par de minutos para despertarme y voy para allá.
  


  
    —Podrías llamarle un taxi,— dijo Diesel. —Y luego podrías quedarte en la cama conmigo.—
  


  
    Si había un argumento que me pusiera en pie, era ese. Me levanté de la cama, entré a trompicones en el baño, me vestí y salí a trompicones al aparcamiento. Me quedé un momento inhalando el aire frío, deseando que me llegara al cerebro. Senté el culo al volante y conduje en piloto automático hasta la casa de Lula.
  


  
    Lula alquiló el último piso de una casa muy pequeña. Un pequeño salón, un dormitorio, un baño y una cocinita. Lula se ajustaba al apartamento como se ajustaba a su ropa. Todo estaba muy apretado. Estaba sentada en la entrada, esperándome, cuando me detuve en la acera.
  


  
    —Podrías llevarme al cementerio —dijo, dejándose caer en el asiento del copiloto—Ahorraría tiempo.
  


  
    —No puedo creer que te hayas dejado el bolso en su coche. Ese bolso está prácticamente pegado a tu hombro.—
  


  
    —Me recogió e íbamos a pedir comida china para llevar a su casa, porque nunca he estado en su casa. Y ni siquiera llegamos a Chang's y comencé a enfermarme. Me vino como BANG. Así que le dije a Tank que quería ir a casa. Cuando llegamos a mi casa, estaba estornudando y no pensaba bien. Ni siquiera recuerdo haber salido del coche.
  


  
    —Esto te ocurre cada vez que ves a Tank.
  


  
    —No solía hacerlo.
  


  
    El barrio de Lula, trabajador y de bajos ingresos, limitaba con un barrio flojo y sin ingresos. Como no había drogas legales en el barrio sin ingresos, volví a conducir hacia Hamilton y Broad, donde había un par de tiendas de conveniencia que funcionaban toda la noche. Me detuve en la primera tienda con las luces encendidas, y Lula se bajó del Jeep y entró.
  


  
    Lula llevaba unas zapatillas grandes y mullidas de color rosa, un pantalón de chándal rosa y un abrigo acolchado de plumón blanco. Debajo del abrigo colgaba un camisón rojo de franela. Su peinado era de lo más llamativo.
  


  
    Eran casi las seis de la mañana. Morelli y Ranger estarían despiertos. Lo más probable es que Diesel siguiera durmiendo. Diesel no era una persona madrugadora. Marqué el móvil de Morelli mientras esperaba a Lula.
  


  
    —Yo,— dijo Morelli. —¿Qué pasa?
  


  
    —Sólo llamaba para saludar.
  


  
    —Eso es un alivio. Temía que tu apartamento fuera bombardeado de nuevo. No sueles levantarte tan temprano.
  


  
    —Lula está enferma, y tuve que llevarla a comprar drogas.
  


  
    —Tal vez puedas traer algo para mí. Estoy lista para empezar a tomar las píldoras de la felicidad de Anthony.
  


  
    —¿Se siente mejor?
  


  
    —Se queja menos cuando va al baño. ¿Realmente le dijiste que llevara su culo roto a la cocina y se comprara su propio helado?—
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eres mi héroe,— dijo Morelli.
  


  
    —¿Quieres que tome las llamadas telefónicas de nuevo hoy?
  


  
    —Gracias, pero no. Puedo manejar a Anthony hoy. Sin embargo, tengo otro gran favor. ¿Crees que podrías hablar con su mujer? Tal vez puedas hacer que lo acepte de nuevo.
  


  
    —Estás bromeando. ¿Qué diablos iba a decir? Es un idiota mujeriego, tramposo y pervertido. Mi consejo es que corra como el diablo y no mire atrás.
  


  
    —Caramba, Stephanie, estoy tratando de deshacerme de este tipo. Ayúdame. Miente. Lo haces todo el tiempo en tu trabajo. Eres buena en eso.
  


  
    —¿Quieres que le mienta a tu cuñada?
  


  
    —¡Diablos, sí!
  


  
    —Bien, trataré de encontrar tiempo para hablar con ella.
  


  
    Lula abrió la puerta de un tirón, y me despedí de Morelli.
  


  
    —Tengo una bolsa llena de cosas,— dijo Lula, sosteniendo la bolsa abierta para que yo la viera. —Elige una para mí.
  


  
    Elegí una que era para las alergias.
  


  
    —El tanque ya debe estar levantado,—dije. —¿Quieres pasar a buscar tu bolso?
  


  
    —Sí, eso sería genial. Necesito las llaves del coche.
  


  
    —¿Dónde vive Tank?
  


  
    —Está en una casa en la calle Howard, a dos cuadras de Cluck-in-a-Bucket.
  


  
    Buen negocio. Había un Dunkin' Donuts al lado de Cluck-in-a-Bucket. Estaba dispuesta a matar por un café, y tampoco me importaría un par de docenas de donuts.
  


  
    Señalé el Jeep en la dirección correcta y conduje con renovada motivación. Lula tomó una píldora de la caja que elegí y luego probó un par de medicamentos más.
  


  
    —Deberías ir con cuidado con eso —dije. —No creo que sea bueno mezclar y combinar.
  


  
    —Supongo que seguiré tomándolos hasta que encuentre uno que funcione.
  


  
    —No funcionan de inmediato. Tienes que darles una oportunidad.
  


  
    —No tengo todo el día para una pastilla tonta. Tengo cosas que hacer. No tengo paciencia para esto.
  


  
    —Si dejas de tomar píldoras, te traeré una bolsa de donas y un buen sándwich grasoso para el desayuno.
  


  
    —Me gusta cómo suena eso. Y podríamos conseguir algunas papas fritas caseras, también.
  


  
    —Bien. Patatas fritas caseras. Y café. Mucho café.
  


  
    —Ya me siento mejor,— dijo Lula.
  


  
    Primero fui a la casa de Tank. Era un pequeño Cape Cod amarillo y blanco. Lejos de lo que yo imaginaba para Tank. Tenía un diminuto patio delantero y un porche con una barandilla blanca. Era una casa totalmente de ancianos.
  


  
    —¿Seguro que es la casa correcta—preguntó Lula. —No parece una casa de Tank.
  


  
    —Esta es la dirección que me diste.
  


  
    Lula dejó su bolsa de ayudas para el frío en el suelo, salió del Jeep y se dirigió a la puerta principal. Llamó al timbre y miró por la ventana delantera. Tocó el timbre por segunda vez y Tank abrió la puerta. Estaba vestido de negro Rangeman, listo para ir a trabajar. Era difícil ver su expresión desde donde estaba sentado, pero tenía que estar sorprendido. No sólo estaba Lula en su puerta sin avisar, sino que parecía que acababa de escapar de la sala de electroshock del manicomio.
  


  
    Lula entró en su casa y él cerró la puerta. Minutos después, la puerta se abrió de golpe y Lula salió furiosa. Llevaba el bolso en la mano y no perdió tiempo para llegar al jeep. Abrió la puerta de golpe y se metió en el coche.
  


  
    —Necesito comida, —dijo. —Un montón de ella.
  


  
    Es difícil saber qué significaba eso. Lula comía cuando estaba enojada, feliz, triste, cansada o aburrida. La comida lo resolvía todo para Lula.
  


  
    —¿Está bien el Donuts—Le pregunté.
  


  
    —Es perfecto. Me encanta Dunkin' Donuts— Y entonces estornudó y se tiró un pedo. —Disculpa, —dijo.
  


  
    —¿Y bien? —le pregunté. —¿Fue Tank el responsable de ese estornudo?
  


  
    —¡Tiene gatos! Tres de ellos. Suzy, Miss Kitty y Applepuff. No es de extrañar que me esté muriendo aquí. Soy alérgica a los gatos.
  


  
    —Pensé que habías dicho que no eras alérgica a nada.
  


  
    —Sí, excepto a los gatos.
  


  
    —No sabía que Tank tenía gatos.
  


  
    —Dijo que por eso se mudó. Adoptó una familia de gatos, y no podía tenerlos en Rangeman. Así que le dije que era alérgica a los gatos, y que iba a tener que tomar una decisión.
  


  
    —¿Y qué pasó?
  


  
    —Dijo que no podía deshacerse de los gatos porque no tenían otro hogar—dijo que debía recibir vacunas contra la alergia.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No me voy a vacunar contra la alergia por un hombre que elige un gato en vez de a mí.
  


  
    —¿Qué vas a hacer? ¿Se cancela la boda?
  


  
    —No lo sé. Tengo que llamar a la señorita Gloria. Ella siempre dijo que mis números no eran tan buenos con los de Tank. Y nuestras lunas tampoco se alineaban. Debería haberla escuchado desde el principio.
  


  
    Entré en el aparcamiento de Dunkin' Donuts y aparqué.
  


  
    —Tal vez deberías entrar a buscar las cosas —dijo Lula. —El tanque no fue muy elogioso con mi apariencia.
  


  
    —¿Qué dijo?
  


  
    —Dijo que estaba asustando a sus gatos.
  


  
    —¿No deberías estar llorando o algo así?
  


  
    —Supongo, pero no tengo ganas de llorar. Tengo ganas de comer—dijo Lula.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Todo.
  


  
    —Lo tienes.
  


  
    Di mi orden y esperé mientras la comida y el café eran reunidos y embolsados.
  


  
    —¿Fiesta en la oficina? —preguntó la chica del mostrador.
  


  
    —No— le dije. —Fiesta de compasión.
  


  
    Lula estaba hablando por teléfono con la señorita Gloria cuando volví al Jeep.
  


  
    —Bien, le dijo a la Srta. Gloria. —Le agradezco que se tome el tiempo para mí de esta manera.—
  


  
    Puse el café y desempaqué primero los sándwiches de salchicha y huevo.
  


  
    —Me siento mucho mejor,—dijo Lula. —Resulta que no fue culpa de nadie. Sólo tenía que ver con que yo estaba en la cúspide de algo, y Tank estaba en el cuadrante equivocado. La señorita Gloria dijo que era bueno que vinieran los gatos porque Tank y yo estábamos en curso de colisión con nuestras lunas y demás.
  


  
    —¿Significa esto que la boda se cancela?
  


  
    —Sí. Estaba pensando que tal vez no quiera pasar la eternidad con Tank. No puedo dormir con ese hombre. Él ronca, y suda. ¿Es eso algo que quiero esperar el resto de mi vida? No lo creo. —Lula se acabó el sándwich y fue a la caja de donuts. —Puedes contar con Dunkin' Donuts —dijo. —Prefiero un donut a un hombre cualquier día de la semana.
  


  
    —Tu alergia suena mejor.
  


  
    —Sí. Creo que una de esas píldoras hizo el truco.
  


  
    Dejé a Lula en su casa y me dirigí a ella. Las luces de la oficina de bonos estaban encendidas cuando pasé por allí, así que di media vuelta y aparqué. Connie estaba encendiendo su ordenador cuando entré. Le di el recibo del cuerpo de Denny Guzzi y miré los nuevos archivos de la FTA en su escritorio.
  


  
    —Nada interesante—dijo. —Violencia doméstica, robo de autos, destrucción de propiedad personal.
  


  
    —¿Conseguiste la dirección del Gordo Bollo?
  


  
    —Su empleador lo tiene residiendo en el 656 de la calle Ward en Bordentown. Lo verifiqué con su hermana. Ella pagó la fianza.
  


  
    —Estuve en Ward. Allí no hay nada. Un cementerio y una fábrica de tubos de cerámica.
  


  
    —Debes estar olvidando algo. O tal vez hay dos calles Ward. ¿Te sientes bien? Te ves un poco verde.—
  


  
    —Desayuné con Lula, y no me sentó bien.
  


  
    —¿Qué has comido?
  


  
    —Todo.
  


  
    Metí los nuevos TLC en mi bolso y salí de la oficina de bonos. Será mejor que me quite la mentira y la mendicidad de encima, pensé. Visitar a la esposa de Anthony y terminar con esto. No fue un largo viaje hasta su casa. Vivía en el Burg, en una casa similar a la de mis padres. El sol era débil en el cielo, el cielo era gris con una gruesa capa de nubes, y el aire se sentía crudo.
  


  
    La mujer de Anthony se llama Angelina. Angie para abreviar. Creo que Stephanie Plum es un nombre correcto, pero Angelina Morelli es una sinfonía. Si yo me llamara Angelina, me casaría con un Morelli sólo por el nombre.
  


  
    Angie abrió la puerta en cuanto toqué el timbre. Fuimos a los mismos colegios pero nunca nos conocimos hasta que las dos nos liamos con un Morelli. Ella era dos años más joven que yo, y era realmente bonita. La clásica italiana. Piel aceitunada, ojos marrones, cuerpo exuberante y pelo negro brillante. También tenía una mancha de vómito de bebé en su camisa.
  


  
    —¡Dios mío!—dijo. —Déjame adivinar. Te enviaron para que me convencieras de recuperarlo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entra. Estoy alimentando al pequeño Anthony.
  


  
    El pequeño Anthony estaba en uno de esos artilugios para bebés. Es difícil decir qué edad tenía. Todos los bebés se parecen a mí. Tenía un montón de gachas de naranja en su pijama, y no olía muy bien. Pensé que era inteligente al tener un hámster.
  


  
    Angie se sentó frente a Barfman y yo tomé una silla lo más lejos posible. Ella le echó un poco de materia verde con una cuchara, y él la engomó.
  


  
    —Entonces, —dije. —¿Vas a llevarlo de vuelta?
  


  
    —¿Crees que debería?
  


  
    —No.
  


  
    Angie se rió a carcajadas.
  


  
    —Se supone que no debes decir eso. ¿No te han dado un ensayo?
  


  
    —Tienes una bonita casa. Es acogedora. Es una casa familiar.
  


  
    —Me siento como la señora del zapato que tenía tantos hijos que no sabía qué hacer. Estamos a punto de estallar.
  


  
    —Sí, pero se siente bien aquí.
  


  
    Excepto el niño con la papilla vomitada en la ropa. Era sábado por la mañana, y el resto de su manada estaba frente al televisor en la pequeña sala de estar. Todos estaban comiendo cereales de una caja, sin decir nada, hipnotizados por lo que fuera que había en la pantalla.
  


  
    —¿Es más fácil sin Anthony? —Una boca menos que alimentar.
  


  
    —No. Es genial con los niños. No como su padre. Su padre era un borracho malo y abusivo. Anthony es dulce. Sólo tiene demasiado machismo. Todo polla y nada de cerebro.
  


  
    —Lo amas.
  


  
    —Sí. Estúpido, ¿eh?
  


  
    —Sí, pero en el buen sentido. Dios sabe que alguien tiene que amarlo. Es patético. ¿Te han dicho que le dispararon con una pistola de clavos?
  


  
    Angie apretó los labios.
  


  
    —Es un idiota. Se merecía que le dispararan. Y no voy a dejar que vuelva a esta casa hasta que le quiten los puntos. Es horrible cuando está enfermo. Espera que se le atienda de pies a cabeza. Un resfriado es una gran catástrofe para él.
  


  
    —Entonces, ¿lo vas a llevar de vuelta?
  


  
    —Probablemente. Alguien tiene que sacar la basura a la acera y palear el camino, y no voy a ser yo. Y tal vez algún día crezca, o se enferme de la próstata. Sería estupendo si no tuviera gónadas.
  


  
    —Supongo que mi trabajo aquí ha terminado, —dije. —Tengo que ir a atrapar a algunos delincuentes ahora.
  


  
    Angie se levantó y me acompañó hasta la puerta.
  


  
    —Fue un placer verte. Pásate por aquí cuando quieras —.
  


  
    Le di un abrazo, me dirigí al Jeep, me puse al volante y llamé a Morelli.
  


  
    —Hablé con Angie, —dije.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Hay algunas buenas noticias, y hay algunas malas noticias.
  


  
    —Odio esta mierda de buenas y malas noticias—dijo Morelli.
  


  
    —Qué tal esto. Hay malas noticias, y hay malas noticias. ¿Te gusta más?
  


  
    —No.
  


  
    —Lo llevará de vuelta, pero no hasta que le quiten los puntos.
  


  
    —¿Supongo que no querrás venir a cenar esta noche?
  


  
    —Supongo que sí. De todos modos, estoy tratando de encontrar a Martin Munch. Vinnie está enfadado con él. ¿Alguna novedad por tu parte?
  


  
    —No—dijo Morelli. —Pero encontramos otros ocho asesinatos sin resolver repartidos por todo el país con el mismo modus operandi.
  


  
    —¿Cuello girado y una quemadura que parece una huella de mano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es espeluznante. ¿Es ese Anthony gritando en el fondo?
  


  
    —Quiere desayunar. No puede encontrar calcetines limpios. Necesita pilas en el mando de la televisión. Es interminable.
  


  
    —Estás siendo un facilitador. Él puede hacer todas esas cosas por sí mismo, pero no tiene ningún incentivo si tú las haces por él. Y no tiene ningún incentivo para querer ponerse en forma y volver a casa con su mujer mientras tú ocupes su lugar. Lo único que falta en su relación es el sexo. Y eso podría no ser un gran punto de venta, ya que sospecho que la escena del sexo en su casa va a ser muy fría durante mucho tiempo.
  


  
    —Tienes razón,— dijo Morelli. —Deja que se busque sus malditos calcetines. He terminado.
  


  
    —Vamos. Cosas que hacer.
  


  QUINCE



  


  
    DIESEL estaba hablando por teléfono cuando entré en mi apartamento. Tenía el pelo húmedo y estaba recién afeitado, lo que significaba que había usado mi navaja. Diesel viajaba ligero. Colgó y me rodeó con un brazo.
  


  
    —Hueles a donuts, —dijo.
  


  
    —Le compré el desayuno a Lula.
  


  
    —Tengo un tipo que vuela a un pequeño aeropuerto al norte de Hammonton. Nos va a llevar sobre los Barrens. Espero que podamos ver el lugar de lanzamiento del cohete desde el aire.
  


  
    —¿Qué tan pequeño es este avión?
  


  
    —No es un avión. Es un helicóptero.
  


  
    —Oh, muchacho.
  


  
    —¿Hay algún problema con eso?
  


  
    —Nunca he estado en un helicóptero. Nunca he querido estar en un helicóptero. No parecen seguros.
  


  
    —Cariño, nada de lo que vuela parece seguro, incluidos los pájaros.
  


  
    Levantó mi bolsa del gancho de la pared y me la colgó del hombro.
  


  
    —Hora de moverse.—
  


  
    Tomamos el Subaru con los ATVs remolcados. Si encontrábamos el lugar de lanzamiento, usaríamos los ATV para volver a él. Si no encontrábamos el lugar de lanzamiento, daríamos vueltas y esperaríamos tener suerte. Tenía sentimientos encontrados en cuanto a tener suerte. Quería atrapar a Munch, pero no quería especialmente ver a Diesel en acción, apagando a Wulf.
  


  
    En los mejores momentos, Trenton no es especialmente bonito. Y este no era el mejor momento. El cielo tenía el color y la textura del cemento húmedo, y todo lo que había bajo él parecía la perdición. Miré al cielo y recé para que lloviera. Estaba bastante seguro de que los helicópteros no volaban bajo la lluvia.
  


  
    Para cuando encontramos el aeropuerto de Hammonton, el cielo se había aclarado un poco, y supe que no me iba a salvar la lluvia. El helicóptero estaba sentado en un tramo de asfalto, esperándonos. Era azul y blanco, tenía un morro de burbuja transparente y parecía una gran libélula. Tenía cuatro asientos.
  


  
    —Oh, Dios —dije en un gemido—.
  


  
    —Piensa en esto como una aventura, —dijo Diesel.
  


  
    —Soy de Jersey. Mi aventura la consigo en la Turnpike. Sólo vuelo si hay una playa o un casino de por medio. Y entonces es en un gran avión que sirve alcohol.—
  


  
    Aparcamos y cruzamos el asfalto hacia el piloto. Era de estatura media, peso medio y estaba cubierto de tatuajes de la cabeza a los pies. Llevaba el pelo rubio canoso recogido en una coleta.
  


  
    —Este es Boon —dijo Diesel—Conozco a Boon desde hace unos cien años.
  


  
    Asentí con un reconocimiento entumecido y me quedé en un estupor catatónico.
  


  
    —Ella cree que los helicópteros no son seguros —dijo Diesel a Boon.
  


  
    —Hah. Si todo lo que hiciéramos fuera seguro, nunca haríamos nada, ¿verdad?
  


  
    Gemí sin querer, y Diesel me levantó y me puso en el asiento trasero del helicóptero. Ocupó el asiento junto a Boon y me pasó unos auriculares con un micrófono.
  


  
    —Abróchate el cinturón y ponte los auriculares para que podamos hablar entre nosotros —dijo Diesel—.
  


  
    Boon disparó el pájaro, nos elevamos del suelo y mi ritmo cardíaco pasó al nivel de la carrera. Cerré los ojos y canté el rosario. Esto lo decía una mujer que no había ido a la iglesia en tres años, y entonces era sólo para la misa de Navidad porque mi madre me había obligado.
  


  
    —Abre los ojos —dijo Diesel por los auriculares—Ayúdame a buscar un claro donde alguien pueda lanzar un cohete.
  


  
    Llevábamos cinco minutos en el aire y no habíamos caído en picado en una bola de fuego humeante, así que me armé de valor, contuve la respiración y me asomé a la ventana.
  


  
    La voz de Diesel volvió a sonar en mi oído.
  


  
    —Tienes que respirar. Y deja de pensar en los escombros en llamas y retorcidos y en los trozos de cuerpos esparcidos por los Barrens —.
  


  
    —¿Estás leyendo mi mente?
  


  
    —Sí, y es espeluznante.—
  


  
    Boon estaba volando en cuadrícula, lo suficientemente alto para que viéramos una gran área, lo suficientemente bajo para captar los detalles. Pasamos sobre la casa de Gail Scanlon y el hábitat de los monos. Parecía intacto. La puerta del hábitat seguía abierta. No había vehículos en el patio. No hay monos. Sin Carl. La idea hizo que mi corazón se estrechara. Era mucho más fácil entender los Barrens desde nuestra vista de pájaro. Podíamos hacernos una idea mejor de cómo se conectaban los senderos y cómo conducían a los campamentos y a las granjas abandonadas. Había muchos claros, pero ninguno que tuviera verdadero interés. No vimos ninguna plataforma de lanzamiento de cohetes. Vimos varias cabañas y casas dobles que parecían ocupadas. Un coche en la entrada de una de ellas. El humo salía de la chimenea de otra. No hay mucho aparcamiento. Una camioneta rebotó por un camino lleno de baches que conducía a una casita con gallinas escarbando en el patio delantero.
  


  
    —Vuelve a sobrevolar esta zona, —dijo Diesel a Boon. —Sé que está aquí, y de alguna manera nos lo estamos perdiendo.
  


  
    —Tal vez no está en esta zona,— dijo Boon. —Tal vez los cohetes son transportados en camión. ¿Recuerdas cuando estábamos en Colombia?
  


  
    —Odio esa idea—dijo Diesel. —Eso hace mi vida mucho más complicada. Podrían traerlos en camión desde cualquier lugar.
  


  
    —No creo que estén tan lejos—dije. —Munch estuvo en el vecindario de Gail Scanlon en su ATV.
  


  
    —¿Qué estamos buscando exactamente?— Boon preguntó a Diesel.
  


  
    —Wulf anda con un tipo llamado Martin Munch, un genio que trabaja con ondas electromagnéticas. De repente, el director del proyecto de Munch está muerto...
  


  
    —¿Cuello torcido—preguntó Boon.
  


  
    —Sí. Y ahora Wulf tiene a la hermana del gerente. Supongo que Munch hizo algún tipo de descubrimiento y Wulf está intrigado por él.
  


  
    —Tiene que ser un descubrimiento muy malo para que Wulf vaya a los Pine Barrens. Wulf es más de Viena, París, Dubai,— dijo Boon.
  


  
    —Creo que deben estar usando los Barrens para la investigación,—dijo Diesel. —Hay mucho espacio aquí, y está cerca de las zonas donde Munch tiene fuentes de materiales.
  


  
    —¿Cuánto espacio necesita Munch para investigar?
  


  
    —No lo sé, —dijo Diesel. —Podría ser tan pequeño como una habitación o tan grande como un granero. Necesitaría una fuente de electricidad. Tal vez un generador. Si no quería ser recogido por un helicóptero de vigilancia, necesitaría un garaje para su quad. Necesitaría un camino decente para transportar cosas.
  


  
    —No hemos visto nada tan grande como un granero—dijo Boon. —Un generador podría esconderse bajo la cubierta de los árboles. Había una casa rancho con un garaje adjunto. Había una casa doble con un par de dependencias. Ambos tenían caminos de tierra que los conectaban con la civilización.
  


  
    —Ampliar la red, —dijo Diesel. —Domos unas vueltas un poco más y luego volveremos al aeropuerto.—
  


  
    Estábamos en el Subaru, viendo a Boon despegar y dirigirse a Atlantic City. Qué suerte tiene, pensé. Boon se iba a la tierra del buffet interminable, y yo seguía atrapado en los Barrens. Era la primera hora de la tarde, y sabía que Diesel tenía ganas de montar y comprobar algunas casas.
  


  
    —No voy a hacer nada hasta que me des de comer —dije.
  


  
    —¿Qué tan elaborada tiene que ser esta comida?
  


  
    —Sólo tráeme algo de comida.
  


  
    Diez minutos después, Diesel entró en una gasolinera y me dio un billete de veinte.
  


  
    —Yo me encargo de la gasolina, tú de la comida —dijo.
  


  
    —Chico, realmente sabes cómo tratar bien a una chica.
  


  
    —¿Y ahora qué? ¿Prefieres echar la gasolina?
  


  
    Jugué con las máquinas expendedoras y salí con un par de barritas de cereales, un par de paquetes de cacahuetes, dos pasteles Little Debbie, Reese's Peanut Butter Cups, un surtido de ositos de goma y dos botellas de agua.
  


  
    Volví a subir al todoterreno y puse la bolsa entre los dos asientos delanteros. Diesel miró en la bolsa y cogió uno de los Reese's.
  


  
    —Pensé que seguro que ibas a ir a por la barrita de cereales —dije.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    —Ranger tomaría la barra de granola.—
  


  
    —¿Y Morelli?
  


  
    —Los cacahuetes.
  


  
    —¿Y tú—preguntó Diesel.
  


  
    —El pastel.
  


  
    Puso el todoterreno en marcha y giró hacia la carretera.
  


  
    —Sabía que sería el pastel.
  


  
    Me comí uno de los pasteles, los Reese's restantes y los cacahuetes mientras Diesel conducía. Había elegido cinco casas que creía que merecían un vistazo más de cerca, y estaba buscando el mejor camino para llegar a las propiedades. Estábamos en el corazón de los Barrens, y la monotonía me dejó sin aliento. Pinos, arena y algunos arándanos. No podía imaginar cómo Diesel se orientaba sin un Taco Bell que le sirviera de punto de referencia. Acordarse de girar a la derecha en el gran pino no iba a servirme de nada.
  


  
    —Aquí vamos —dijo, desviándose de la carretera asfaltada hacia la tierra dura.
  


  
    Condujo un cuarto de milla por el camino de tierra y aparcó en un pequeño claro. Salimos del todoterreno y descargamos los vehículos todoterreno. El cielo se oscurecía por momentos, colgando justo por encima de las copas de los árboles.
  


  
    Incliné la cabeza hacia atrás y estudié la capa de nubes.
  


  
    —Esto no tiene buena pinta.
  


  
    —No, pero no puedo dejar que la lluvia me detenga. Se me acaba el tiempo. No puedo ver a Wulf aguantando en los Barrens mucho más tiempo. Incluso con la proximidad de Atlantic City, no va a mantener su atención. Si la tecnología vale algo para él, trasladará a Munch a un lugar más oscuro y lo encerrará. Y entonces Wulf encontrará un entorno más entretenido.
  


  
    —Entonces hagámoslo. Ni la lluvia, ni el aguanieve, ni la falta de un baño me detendrán.—
  


  
    Seguí el quad de Diesel por el camino de tierra. Había varias bifurcaciones, pero Diesel conocía su ruta. Redujo la velocidad justo antes de llegar a la primera casa y se adentró en los pinos. Aparcamos los todoterrenos y entramos a pie. La casa estaba más decrépita de lo que parecía desde el aire. La pintura amarilla estaba descolorida y desconchada. El pequeño porche delantero estaba hundido. El escalón había sido sustituido por un bloque de hormigón. En el patio, no muy lejos de la puerta de entrada a la casa, había aparcada una camioneta Ford muy bien equipada.
  


  
    Bordeamos la casa y miramos por la ventana del garaje. El garaje estaba lleno de trastos. Una lavadora oxidada, pilas de periódicos, un colchón con las tripas desparramadas por una enorme rotura en el centro. Había una montaña de grandes bolsas de plástico que, por el olor que desprendía el garaje, sospeché que contenían basura. Dimos la vuelta y miramos por la ventana de la cocina. La cocina se parecía mucho al aparcamiento.
  


  
    Un joven delgado con pantalones vaqueros y un jersey de mujer entró en la cocina y tiró una lata de cerveza vacía en el fregadero. El fregadero ya estaba lleno de latas de cerveza, y la lata rodó por la pila y cayó al suelo.
  


  
    Diesel golpeó la puerta trasera y la abrió, y el flaco miró a Diesel con la cara desencajada, demasiado destrozado para sorprenderse.
  


  
    —Busco a un amigo mío —dijo Diesel—.
  


  
    —No está aquí, tío. Soy el único que está aquí.—
  


  
    —Sí, pero tal vez lo hayas visto por ahí. Pelirrojo, bajito, de tu edad o un poco mayor.—
  


  
    —No, lo siento. No he visto al pequeño.
  


  
    —¿Qué tal un tipo con pelo negro hasta los hombros y piel muy pálida?
  


  
    —El vampiro. Mierda, casi me sacó de la carretera dos veces.
  


  
    —¿Dónde lo viste?
  


  
    —Estaba en el camino que va a la dama del mono. Iba en una camioneta grande, negra y robada. Quiero decir, era malo, amigo.
  


  
    —¿Ese camino se conecta con tu camino aquí?
  


  
    —No. Tengo un amigo que cultiva una mierda de primera allí. Estaba en un viaje de compras.
  


  
    Un mono con sombrero salió corriendo del bosque y se detuvo a centímetros de nosotros.
  


  
    —Whoa,— dijo el flaco. —¿Ves un mono con sombrero?
  


  
    —Sí,— dijo Diesel.
  


  
    —Mierda, qué alivio —dijo el flaco—.
  


  
    Volvimos a los quads.
  


  
    —Creo que era innombrable,—le dije a Diesel.
  


  
    —No en el buen sentido, —dijo Diesel.
  


  
    Retrocedimos hasta un camino que llevaba a la segunda casa de la lista de Diesel. Había empezado a lloviznar y yo deseaba tener un sombrero. No estaba mal cuando el camino de tierra se estrechaba y los pinos nos daban algo de cobertura. Fue una miseria cuando los pinos se separaron y la lluvia empapó mi sudadera y mis vaqueros.
  


  
    Cuando llegamos a la segunda casa, llovía a cántaros. Tenía el pelo pegado a la cara, entrecerraba los ojos para ver a través de las láminas de lluvia arrastrada por el viento y tenía un frío que me calaba hasta los huesos. El camino de tierra estaba lleno de barro. El barro se pegaba a las ruedas del quad y salpicaba todo a su paso, incluidos Diesel y yo.
  


  
    Nos bajamos del todoterreno, nos arrastramos hasta la casa y miramos por la ventana principal. La casa estaba vacía. No había muebles. Los habitantes se habían marchado. Diesel entró en la casa, hizo un rápido recorrido y salió.
  


  
    —Cero en esta, —dijo. —Podemos tacharlo de la lista.
  


  
    —Parece seco ahí dentro,—dije con nostalgia.
  


  
    —Sí, sería perfecto, excepto por el mapache muerto en la cocina y las cuarenta ratas que intentan averiguar qué hacer con él.
  


  
    El patio frente a la casa era un lodazal, y al volver al todoterreno perdí el zapato en el barro. Me lo chupó. Di un paso, y lo siguiente, es que sólo llevaba un zapato.
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Diesel se giró y me miró. —No te oigo usar mucho esa palabra.
  


  
    —¡Perdí mi maldito zapato! El puto barro me lo chupó del puto pie.
  


  
    Diesel soltó una carcajada y recuperó mi zapato. Los dos estábamos metidos en el barro hasta los tobillos, con la diferencia de que él llevaba sus maltrechas botas y yo unas zapatillas de deporte. Me levantó de los pies y me llevó hasta el todoterreno. Me sentó en el asiento, me quitó la mayor parte del barro de la zapatilla y me la ató al pie.
  


  
    —Sígueme—dijo. —Vamos al Subaru.
  


  
    Fue un camino lento en el barro y la lluvia. Si hubiera hecho calor, habría sido divertido deslizarse por la carretera resbaladiza y llena de baches, pero no hacía calor y no me estaba divirtiendo. Llegamos al coche y me bajé a rastras del quad.
  


  
    —Mentí diciendo que no había ni aguanieve ni nieve, bla, bla, bla —le dije a Diesel.
  


  
    —Has dejado tu zapato por la causa,— dijo. —No se puede pedir mucho más que eso. —Soltó el enganche del remolque del quad y me entregó las llaves del coche. —Tú te vas a casa y yo me quedo aquí. Llama a Flash cuando tengas cobertura en el móvil y dile que se reúna contigo en algún sitio para cambiar el Subaru. Y luego envíalo aquí para que me espere.
  


  
    —Me siento como una cobarde.
  


  
    —Sí, pero eres un lindo pelele. Y yo soy un superdotado increíble. No te olvides de enviar a Flash.
  


  
    Cogió mi teléfono y programó el número de Flash. Luego metió la mano en el todoterreno y cogió una barrita de cereales y las gominolas.
  


  
    —Nos vemos esta noche, —dijo.
  


  
    —¿Qué pasa con Wulf? ¿No necesitas que disimule tus migas de pan?
  


  
    —Me las arreglaré.
  


  
    Así que soy un pelele. Mejor un pelele caliente y seco que un idiota muerto e hipotérmico. Y cuando tuviera la oportunidad, haría algo bueno por Diesel.
  


  
    Estaba en la autopista de Atlantic City, camino a la Turnpike, y Martin Munch me pasó. Iba a noventa en la lluvia, conduciendo un Audi salpicado de barro. Nunca lo habría notado, pero se me adelantó, y vi que se encorvaba sobre el volante. Puse el pie en el suelo y el Subaru avanzó a trompicones.
  


  
    Después de un kilómetro y medio, Munch tiró a la derecha, tomó la salida y yo le seguí. Era sábado por la tarde, estábamos en medio de un monzón, y Martin Munch se sintió obligado a conducir dos salidas por la autopista hasta una tienda de chatarra que se hacía pasar por una feria de artesanía y antigüedades. El aparcamiento era enorme y estaba vacío. El edificio era un gallinero renovado de tamaño industrial. Las paredes eran de bloques de cemento y el techo de hojalata. Dentro del gallinero, la lluvia en el techo era ensordecedora.
  


  
    Atravesé el aparcamiento con sigilo y entré en el edificio varios pasos por detrás de Munch. Estaba mojado y asqueroso y no me sentía en mi mejor momento, pero ser adelantado por Munch en la carretera era un acto de Dios que no podía ignorar. Recorrió los muñecos de mazorca y los cubos de arándanos en miniatura de madera pintados a mano que decían PINE BARRENS, USA y, en la parte inferior en letras pequeñas, made in china. Se adentró en un pasillo de fiambreras abolladas de los años 50 y marionetas de Howdy Doody. Se detuvo para levantar un antiguo Etch A Sketch y pensé: "Ven con mamá".
  


  
    —¿Martin Munch? —le pregunté.
  


  
    Se giró y me miró.
  


  
    —Sí.
  


  
    Clink. Le puse las esposas.
  


  
    —¿Te conozco—preguntó.
  


  
    —Trabajo para tu agente de fianzas. No compareciste ante el tribunal. Y te perseguí por el bosque ayer.
  


  
    —Dios. Me diste un susto de muerte. Pensé que eras uno de esos locos de Pine People. Hay un viejo que se cree el Conejo de Pascua. Y el peor de todos es el Diablo de Jersey. Se le oye volar por la noche, y sus ojos brillan en la oscuridad. Vi algo grande y negro con ojos brillantes en el arbusto, y empecé a correr.
  


  
    —¿Qué estabas haciendo en el bosque?
  


  
    —Iba a revisar una casa, y no quería llevar el ATV a través del pantano en la oscuridad.
  


  
    —¿La casa de Gail Scanlon?— Pregunté.
  


  
    Nunca escuché su respuesta porque hubo dolor. Me atravesó como un rayo. Me fui a las manos y a las rodillas y vi un par de botas negras caras y unos pantalones negros con un pliegue afilado entrar en mi campo de visión. Levanté la vista y vi a Wulf mirándome fijamente. Era aún más impresionante y aterrador a la luz del día. Era grande y de una palidez fantasmal. Sus ojos eran negros, sombreados por gruesas pestañas negras. Se acercó a mí, y cuando me tocó, hubo más dolor, y luego nada.
  


  DIECISÉIS



  


  
    MI MENTE se despertó antes que mi cuerpo. Pensaba, y luego escuchaba. Abrí los ojos y pude ver, pero no podía moverme. Estaba estirado en una cama, y Munch me pinchaba como si fuera un rollo de levadura y estuviera probando mi frescura.
  


  
    —Para, —dije. —¿Qué diablos estás haciendo?
  


  
    —Quería ver si estabas despierta.
  


  
    —¿Qué me golpeó?
  


  
    —Wulf. Es increíble. Es como si no fuera humano o algo así. Es como si fuera una especie de titán oscuro.
  


  
    Podía sentir un hormigueo en los dedos de las manos y de los pies. El hormigueo se movía a lo largo de mis brazos y piernas, y había una oleada de calor en todo mi cuerpo.
  


  
    —No es un titán —dije—Sólo es un tipo grande, aterrador y espeluznante con ropa cara. ¿Qué haces con él?
  


  
    —Somos socios. Vamos a conquistar el mundo.
  


  
    —Sé realista.
  


  
    —En realidad, eso no me importa —dijo Munch—Sólo quiero poder hacer mis experimentos. Y quiero conseguir chicas.—
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Ya sabes, chicas. Coños. Wulf dijo que se aseguraría de que estuvieran sobre mí.
  


  
    —¿Necesitas que Wulf te consiga chicas?
  


  
    —De ninguna manera. Puedo conseguir todas las chicas que quiera. Es que estoy ocupado, ¿sabes? No tengo tiempo para hacer toda la escena del bar. De todos modos, creo que la escena del bar es vieja. Quiero decir, ¿quién hace eso de todos modos, no?
  


  
    —¿Qué? ¿Revisan tu identificación?
  


  
    —Sí. Es humillante.
  


  
    Me levanté para sentarme y pasé las piernas por encima de la cama.
  


  
    —¿Y cómo va a conseguirte Wulf las chicas?
  


  
    —Me las trae. Como a ti. Tú eres la primera. Tenemos a la mujer mono, pero es algo vieja y Wulf la usa para otras cosas. De todos modos, Wulf dijo que podía practicar contigo. Eres un desastre, pero eres agradable y suave.
  


  
    —¿Suave?
  


  
    —Sí. Tus pechos son suaves.
  


  
    —¿Tocaste mis pechos?
  


  
    —Hubiera hecho más, pero estás toda embarrada. Supongo que te meteremos en la ducha ahora que estás despierta, y luego te tocaré.
  


  
    —¿Qué te parece si yo te doy una paliza? Y le di una patada en sus Munchkins.
  


  
    Cayó al suelo y se revolcó en posición fetal, jadeando. La puerta del pequeño dormitorio se abrió y Wulf nos miró.
  


  
    —Veo que todo va bien —dijo Wulf—.
  


  
    Quise decir algo inteligente, hacer un movimiento de kung fu sobre él y correr como el viento, pero la verdad es que mi cerebro estaba entumecido por el miedo. Wulf me daba mucho miedo. Había algo en él. La falta de expresión facial. Los ojos negros. La ropa perfecta sobre el cuerpo que exudaba poder maligno. Era el lado oscuro de Diesel.
  


  
    —Necesito moverte, —dijo Wulf. —Puedes caminar conmigo, o puedo incapacitarte y arrastrarte.
  


  
    —Caminaré.
  


  
    Se hizo a un lado y me indicó que saliera por la puerta. Estábamos en una pequeña pero confortable casa tipo rancho de los años setenta. Me condujo fuera de la puerta y a través del patio hasta una dependencia. Había dejado de llover, pero el aire estaba crudo y el suelo sobresaturado. La dependencia no era más que un cobertizo. Tal vez de cinco por cinco. Una puerta y ninguna ventana.
  


  
    —Volveré—dijo. —Y cuando vuelva, tendrás que ser más amable con Martin.
  


  
    Cerró la puerta con un candado y me encontré en la oscuridad total. Ni una pizca de luz. Sin muebles. No hay instalaciones de baño. Sólo un cobertizo de metal. Tanteé el cobertizo, pero no había costuras débiles. Todavía tenía mi teléfono móvil enganchado a mis vaqueros, pero no había cobertura.
  


  
    Estaba en una posición terrible. Mi Jeep estaba en el aparcamiento y Ranger no tenía ni idea de que estaba en problemas. Diesel estaba dando vueltas por el bosque, ajeno a mi situación. Cuando finalmente regresó para reunirse con Flash, éste no estaba allí. En resumen, estaba solo, encerrado en un cobertizo, esperando que un loco volviera y me entregara a un friki que quería echar un polvo.
  


  
    Pasó media hora, y oí un coche alejarse. Un par de minutos más, y sonó como si alguien estuviera haciendo sonar el candado contra el exterior del cobertizo. Hubo un silencio y luego más ruido y algunos arañazos. El candado hizo clic, la manilla giró y la puerta se abrió un poco. Me asomé con cautela. El sol se había puesto debajo de los árboles, pero el cielo aún tenía algo de luz. No había nadie en el patio. Empujé la puerta hasta abrirla del todo y fue entonces cuando lo vi. Era Carl.
  


  
    Lo levanté y lo abracé contra mí.
  


  
    —Eep,— dijo Carl.
  


  
    El candado estaba en el suelo, con la llave aún metida en la cerradura.
  


  
    —¿Hay alguien más aquí? ¿Gail Scanlon o Martin Munch?
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    Esta no era una de las propiedades que Diesel había marcado para investigar más a fondo en su primer barrido. La pequeña casa tipo rancho estaba en medio de un terreno despejado. No tiene garaje. Ni generador. Sólo el cobertizo de las herramientas, que era lo suficientemente grande como para albergar un cortacésped y poco más.
  


  
    Me acerqué sigilosamente a la casa y miré por una ventana. Las luces estaban apagadas. No había actividad. Probé la puerta principal. Estaba cerrada. Recorrí la casa mirando por todas las ventanas. No había nadie en la casa. Había un cuaderno amarillo en la encimera de la cocina. Los platos en el fregadero. Algo de ropa en el suelo del segundo dormitorio. Parecía que eran vaqueros y calzoncillos.
  


  
    Había una ventana rota en la cocina, el cristal se había limpiado con un palo que había quedado en la encimera. Miré a Carl.
  


  
    —Imagino que así es como conseguiste la llave del candado.
  


  
    Carl se rascó la parte superior de la cabeza.
  


  
    Metí la mano por la ventana, cogí el palo y lo usé para romper una ventana de la puerta trasera. Abrí la puerta y entramos. Mi búsqueda fue rápida. No quería estar allí cuando Wulf regresara. No encontré ningún teléfono. Había un cable de alimentación para un ordenador en la cocina, pero ningún ordenador. Leche y un par de latas de refresco en la nevera. Un tarro de mantequilla de cacahuete, media barra de pan blanco y una caja de cereales abierta se habían quedado en la encimera de la cocina. Un mínimo de ropa en el vestidor. Un par de camisetas y un par de calzoncillos de los Power Rangers. Una chaqueta de plumas en el armario.
  


  
    Munch vivía en la casa, pero parecía más una escala que una residencia. Y estaba trabajando en otro lugar.
  


  
    Dejé caer mi sudadera mojada en el suelo de la cocina y me puse la cremallera de la chaqueta de plumas de Munch. Me llamó la atención la libreta amarilla que había sobre la encimera. Parecía que Munch tenía una lista de la compra. El primer artículo era HTPB. El segundo era APCP. También tenía una lista de un transmisor, bario y cohetes BlueBec. Arranqué la página del bloc y me la metí en el bolsillo de la chaqueta.
  


  
    Salí por la puerta trasera con Carl siguiéndome, agarrando la caja de cereales. Supongo que la vida en el bosque carecía de comodidades como galletas y cereales. Cruzamos el patio y seguimos el camino. Al cabo de media hora, oí que se acercaba un coche y vi unos faros que brillaban entre los árboles. Carl y yo nos metimos en el bosque, agachados, escondidos en las sombras. Los faros pasaron por una curva y el Audi nos rebasó en su camino hacia la casa.
  


  
    En cuanto las luces desaparecieron en la siguiente curva, eché a correr. En cuestión de minutos, Wulf me daría caza. Estaba oscuro y la carretera estaba resbaladiza y llena de baches. Me caí dos veces, me puse de pie y avancé a trompicones. El camino de tierra se ensanchó un poco, y un corto camino de entrada a mi derecha conducía a una casa de dos pisos. Había una camioneta aparcada en la entrada. Corrí hacia la camioneta y miré por la ventana. Las llaves estaban puestas. Los Pineys son gente confiada.
  


  
    Subí a la camioneta, Carl corrió por encima de mí y se sentó en el asiento del copiloto, y giré la llave. La hice retroceder hasta el camino de tierra, y la puerta de la camioneta de doble ancho se abrió y un tipo grande, más wookiee que ser humano, llenó la puerta. Debía medir más de dos metros, llevaba una camiseta y unos pantalones cortos, y tenía pelo por todas partes.
  


  
    Rugió, hubo un disparo de escopeta y el parabrisas quedó salpicado de perdigones que no penetraron del todo.
  


  
    —Eep,— dijo Carl, con los ojos grandes y desorbitados.
  


  
    Di la vuelta a la camioneta y salí por el camino de tierra en el montón de desechos de Sasquatch que apestaba a perro mojado prehistórico gigante. En segundos, pude girar hacia el pavimento. No tenía ni idea de dónde estaba. No reconocía nada. Estaba en un camión robado con medio depósito de gasolina, sin identificación, sin tarjetas de crédito, sin dinero y con un mono. Me mantuve en la carretera asfaltada y, después de diez millas, llegué a una intersección con señales. Las señales no significaban nada para mí, pero justo delante pude ver el resplandor de las luces superiores de un aparcamiento. El aparcamiento estaba vacío excepto por un coche. El Subaru. De alguna manera había encontrado la chatarrería.
  


  
    Tenía las llaves del todoterreno en el bolsillo de mis vaqueros. Cambié la camioneta por el Subaru y puse goma, sin perder tiempo para entrar en la autopista. Llamé a Diesel mientras conducía. No contestó. Probablemente Diesel estaba esperando a Flash y no tenía cobertura. Tenía que volver a buscar a Diesel. Mierda. Realmente no quería hacer eso. Temía encontrarme con Wulf.
  


  
    —¿Qué crees que debo hacer? —le pregunté a Carl.
  


  
    Carl no respondió. Carl había descubierto a Super Mario escondido en la consola y estaba más que feliz, comiendo sus cereales y haciendo saltar a Mario.
  


  
    Hice un giro en U en el siguiente cruce y volví a dirigirme a Diesel. Si llegaba al punto de recogida y él no estaba allí con los dos todoterrenos, daría la vuelta y no dejaría de conducir hasta entrar en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos.
  


  
    Mi corazón empezó a dar saltos a un cuarto de milla de distancia. Quería que Diesel me estuviera esperando, ileso. Quería meterlo en el coche y hacer una retirada segura. Y por lo que a mí respecta, Munch podía quedarse en el viento para siempre. Vinnie tendría que lidiar con él. Tenía que pagar el alquiler, pero era mejor ser desahuciado que estar muerto... o peor aún, ser un juguete de Munch.
  


  
    Yo era el único coche en la carretera. Puse las luces largas y reduje la velocidad hasta casi arrastrarme, buscando el camino de tierra, temiendo no reconocerlo. Afortunadamente, no fue un problema, porque Diesel estaba al borde de la carretera. Estaba de pie con las manos en las caderas, salpicado de barro y mojado hasta la piel. Me detuve, él abrió la puerta del lado del pasajero y Carl le hizo un gesto con el pulgar.
  


  
    —Tengo la sensación de que me he perdido algo —dijo Diesel, empujando a Carl al asiento trasero y se deslizó junto a mí.
  


  
    Le conté la versión resumida de mis aventuras nocturnas.
  


  
    —Llévame a la casa —dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué, estás loco? Hay un camino de entrada y uno de salida. Y hay maníacos homicidas allí.
  


  
    —Sólo puedo esperar—dijo Diesel. —Tengo que pillar a Wulf por sorpresa, preferiblemente de espaldas a una pared. Estoy seguro de que abandonarán la casa, pero quizá podamos atraparlos en el proceso.—
  


  
    La única forma que conocía para encontrar la casa era volver a la chatarrería y desandar el camino.
  


  
    —Todo esto me parece igual,—le dije a Diesel. —Si no hubieras estado parado al aire libre, probablemente nunca te habría encontrado.
  


  
    Los faros se encendieron en la carretera delante de mí y un coche de policía me adelantó en dirección contraria. Tomé la carretera que acababa de dejar el coche, y ahí estaba la casa rodante. Sin duda, la policía había respondido a la denuncia de robo de un camión.
  


  
    Me sentí un poco mal por haber cogido la camioneta de Sasquatch, pero no estaba lejos, y la había dejado en buen estado.
  


  
    Intercambié los asientos con Diesel, y él cortó las luces y condujo por el camino embarrado en la oscuridad. Aparcó el Subaru justo antes del claro y nos bajamos. Carl se quedó en el Subaru con su juego.
  


  
    No había coches en el patio. Esto significaba que yo estaba aliviado, y Diesel estaba descontento. Cruzamos hasta la casa y miramos dentro. Parecía vacía.
  


  
    —¿Vas a entrar? —pregunté.
  


  
    —Tal vez. —Diesel merodeó por el patio y encontró una gran roca. —Vuelve —dijo—Quédate junto a esos árboles.
  


  
    Levantó la roca y la lanzó a través de la ventana delantera. Segundos después de que la ventana se rompiera, la casa saltó literalmente por los aires debido a una explosión.
  


  
    —No es necesario entrar, —dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué diablos fue eso?
  


  
    —Una bomba de movimiento. ¿Recuerdas el Club Social del Cielo? Clásico de Wulf. Le encanta esa basura. Me tomó de la mano y me llevó al auto. —Tenemos que salir de aquí antes de que la policía y los bomberos obstruyan la carretera.
  


  
    —¡Pero la casa está en llamas!
  


  
    —Se quemará sola. No hay viento, y el bosque está mojado por la lluvia. Hay una zona bastante grande de terreno despejado alrededor de la casa, así que el fuego no se extenderá. Estoy seguro de que no hay nadie dentro, y si lo hay, es demasiado tarde para ayudarlos.
  


  
    Corrimos hacia el Subaru. Diesel abrió la puerta y gimió. El todoterreno estaba lleno de monos. Seis en total, más Carl. Estaban todos sentados en fila en el asiento trasero. Todos, excepto Carl, llevaban sombrero.
  


  
    —Salid —dijo Diesel.
  


  
    Los monos se sentaron bien e intercambiaron miradas nerviosas.
  


  
    —Sé que me entendéis —dijo Diesel.
  


  
    Miré a los monos.
  


  
    —Deben ser amigos de Carl.
  


  
    —No me importa que sean miembros del Congreso. Tienen que ir.
  


  
    —Carl me salvó la vida, —dije.
  


  
    Diesel se puso al volante.
  


  
    —No tengo tiempo para esto.—
  


  
    Entró en el claro, dio la vuelta al Subaru y salió. Giró a la derecha al final de la carretera y se dirigió a la autopista. Podíamos ver las luces intermitentes de los vehículos de emergencia en el espejo retrovisor.
  


  
    —Podemos dejar el remolque y los todoterrenos aquí —dijo—Tengo que quitarme esta ropa. Estoy empezando a enmohecerme.
  


  
    Paramos de camino a casa y compramos cuatro pizzas grandes y un paquete de seis cervezas. Diesel aparcó el Subaru en mi aparcamiento, luego salimos todos y entramos en mi edificio de apartamentos y en el ascensor.
  


  
    —Me siento como si me hubiera casado con la tribu de los Brady —dijo Diesel, con los monos colgando de las perneras de sus pantalones.
  


  
    Apreté el botón del segundo piso y saqué la llave del bolso.
  


  
    —La última vez que viniste a la ciudad, acabé con un caballo en este ascensor. Estas cosas no pasan cuando no estás cerca.
  


  
    —No me lo creo ni por un segundo —dijo Diesel.
  


  
    Abrí la puerta de mi apartamento y todos nos apresuramos a entrar. Diesel puso dos cajas de pizza en el suelo para los monos, y nosotros nos comimos las nuestras de la encimera. ¿Quién dice que no soy civilizado? Sólo esperaba que mi madre nunca se enterara de esto.
  


  
    Diesel se comió una pizza entera y se zampó dos botellas de cerveza. Se quitó las botas en el pasillo y dejó caer sus vaqueros aún húmedos al suelo.
  


  
    —Necesito una ducha —dijo.
  


  
    Me alivió ver que llevaba ropa interior y que su camiseta cubría casi todo lo bueno.
  


  
    —Podría desnudarme más —dijo Diesel.
  


  
    —No delante de los monos.
  


  
    Sonrió, me alborotó el pelo y se marchó al baño.
  


  
    Limpié el desorden de los monos, los senté a todos frente al televisor y sintonicé Cartoon Network. Mordisqueé un último trozo de pizza y llamé a Morelli.
  


  
    —¿Cómo va todo? —Quería saber Morelli.
  


  
    —Es normal. Robó un camión. Voló una casa. Traje siete monos a casa conmigo. Y ahora tengo un hombre desnudo en mi ducha.
  


  
    —Sí, lo mismo de siempre, lo mismo—dijo Morelli.
  


  
    —¿Qué hay de nuevo en ti?
  


  
    —Hizo un doble homicidio. Palearon la mierda de perro del césped del viejo Fratelli. Empezó a beber a las tres de la tarde.
  


  
    —Supongo que Anthony sigue contigo.
  


  
    —Es como un forúnculo en mi trasero.
  


  
    Me duché cuando Diesel terminó. Cuando salí, estaba en la cocina. Había quitado todos los cascos de los monos y los estaba estudiando.
  


  
    —No lo entiendo, —dijo. —Parece una pequeña antena en la parte superior, pero no tengo ni idea de lo que se supone que hace.
  


  
    —Gail Scanlon rescató animales de los laboratorios. Es difícil de creer que los usara para experimentos.
  


  
    —Era una mujer que vivía sola en una zona aislada. No tenía teléfono. No creo que tuviera un arma. Mantenía alejados a los intrusos con una piñata. Si tenía algo que Wulf quería, como tierra o monos, sería un blanco fácil.
  


  
    —¿Por qué querría Wulf monos?
  


  
    —No sé la respuesta a eso.
  


  
    —Wulf tiene a Gail. Munch dijo que la tenían encerrada y que servía para algo.
  


  
    —Puede que lleve un casco,— dijo Diesel. —¿Qué vamos a hacer con los monos?
  


  
    —Están viendo la televisión.
  


  
    —Están acostumbrados a vivir en un hábitat sin inodoros, y tú acabas de darles de comer pizza. Esto se va a poner feo.
  


  
    —Tienes razón. Necesitamos algo temporal hasta que encontremos a Gail. No podemos ponerlos en un patio vallado porque se escaparán. Si llamamos a control de animales, los pondrán en una jaula.
  


  
    —Tal vez los pongan en una jaula grande —dijo Diesel.
  


  
    Carl lo fulminó con la mirada y le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —A Carl no le gusta esa idea,—dije.
  


  
    —¿Cómo sabes cuál es Carl? Todos se parecen.—
  


  
    —Carl lleva un collar.
  


  
    —Tal vez deberíamos darle a Carl una tarjeta de crédito y dejar que busque una habitación de hotel —dijo Diesel.
  


  
    —Tengo una idea mejor. Tengo una idea genial. Los pondremos en la casa de Munch. Él no está viviendo allí.—
  


  
    —Eso está muy mal, —dijo Diesel. —Ojalá se me hubiera ocurrido a mí.
  


  
    Pusimos todas las cajas de cereales, galletas y galletas saladas en una bolsa y condujimos a los monos fuera de mi apartamento y por el pasillo. Los metimos en el ascensor y en el Subaru y los llevamos al otro lado de la ciudad. Diesel se paseó por la casa de Munch para asegurarse de que no estaba siendo utilizada y luego soltamos a los monos.
  


  
    Le di a Carl la bolsa de comida. —Esto debería durarte hasta mañana por la mañana. El mando de la televisión está en la mesita del salón. Tú estás a cargo. Todo el mundo está domesticado, ¿verdad?
  


  
    Carl miró a su alrededor y se rascó la axila.
  


  
    Podía sentir que Diesel sonreía detrás de mí.
  


  
    —No voy a volver aquí —dijo—No volveré a poner un pie en esta casa. Y juro por una Biblia que yo no he puesto a estos monos aquí.
  


  DIECISIETE



  


  
    LOS PRIMEROS pensamientos en mi cabeza cuando me desperté fueron sobre Gail Scanlon y sus monos. Los siguientes pensamientos fueron sobre el tipo grande que se había echado encima de mí.
  


  
    —¡Hey! Le dije a Diesel.
  


  
    —Mmmm.
  


  
    —Estás encima de mí otra vez.
  


  
    —La vida es buena.
  


  
    —No es buena. No puedo respirar.
  


  
    —Si no pudieras respirar, estarías muerto.
  


  
    —Si no te quitas de encima, estarás muerto.—
  


  
    Diesel rodó hasta el otro lado de la cama y se acomodó con un suspiro.
  


  
    —Me voy a duchar y voy a ver cómo están los monos —le dije.
  


  
    No hubo respuesta. Diesel ya estaba dormido.
  


  
    Media hora más tarde, tenía el pelo esponjado y las pestañas engominadas, y estaba ansiosa por empezar el día. Diesel seguía durmiendo, así que llamé a Lula mientras me tomaba el café.
  


  
    —¿Cómo te sientes? le pregunté a Lula.
  


  
    —Me siento bien, pero tengo antojo de otro de esos sándwiches de desayuno.
  


  
    —Tengo que ir a ver la casa de Munch en la calle Crocker. Podría recogerte por el camino, y podríamos parar en algún sitio.—
  


  
    —Estaré afuera esperándote.
  


  
    Terminé mi café, cogí mi bolsa del gancho del pasillo y vi la chaqueta de Munch aún tirada en el suelo. Me acordé de la lista de la compra que había sacado del bloc amarillo y saqué el papel arrugado del bolsillo de la chaqueta. Estaba empapado pero era legible.
  


  
    —¡Diesel! —grité. —Sal de aquí.
  


  
    Nada. No se oyó que el hombre se levantara de la cama.
  


  
    Entré en el dormitorio y le grité de cerca.
  


  
    —¡Diesel!
  


  
    —Joder,— dijo. —¿Ahora qué?
  


  
    —Arranqué esta página de un bloc de notas de la casa de Munch. Anoche pasaron tantas cosas anoche, me olvidé de ella. Parece una lista de la compra.
  


  
    Diesel miró la lista.
  


  
    —Bario, cohetes, HTPB.
  


  
    —Tengo que ir, —dije. —Le dije a Lula que la recogería.—
  


  
    Veinte minutos y diez semáforos después, me detuve en la acera frente a la casa de Lula y ésta subió al coche.
  


  
    —¿Por qué vas a casa de Munch?
  


  
    —Tengo comida para los monos.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —En resumen, encontramos algunos de los monos de Gail Scanlon ayer, y los escondimos en la casa de Munch.
  


  
    —Eso está mal—dijo Lula. —Van a hacer caca por todas partes.
  


  
    —Fui yo o Munch.
  


  
    —Ok, puedo ver eso entonces.
  


  
    Después de una experiencia de comida rápida en el coche y cinco semáforos más, llegué a la calle Crocker. Aparqué en el callejón y llevé una bolsa de lo que esperaba que fuera comida para monos apropiada a la puerta trasera. Abrí la puerta sin llave, entramos y dejé la bolsa en la encimera de la cocina.
  


  
    —Hasta aquí, todo bien —dijo Lula—No hay caca de mono en la cocina. Tampoco hay monos, por cierto.—
  


  
    Asomé la cabeza al salón, donde Carl estaba viendo la televisión.
  


  
    —¿Dónde está el resto de los monos?
  


  
    Carl se puso las manos sobre las orejas y se quedó mirando la televisión.
  


  
    Recorrí la casa, mirando en todas las habitaciones. No hay monos.
  


  
    —¿Alguien se ha llevado los monos?— le pregunté a Carl.
  


  
    Carl se levantó del sofá, entró en la cocina y señaló la trampilla para mascotas de la puerta trasera.
  


  
    Me quedé atónito. Me había olvidado de la trampilla.
  


  
    —Los monos se han escapado —le dije a Lula.
  


  
    —¿De cuántos monos estamos hablando?
  


  
    —Seis.
  


  
    En algún lugar no muy lejano, el grito de una mujer atravesó el aire.
  


  
    —Hay un mono—dijo Lula.
  


  
    Salí corriendo, y dos puertas más abajo, una mujer estaba de pie en su patio trasero.
  


  
    Cogí una caja de galletas de la bolsa del supermercado y fui a investigar.
  


  
    —¿Pasa algo? —le pregunté.
  


  
    —Abrí la puerta para sacar la basura y un mono entró corriendo en mi casa.
  


  
    —No te preocupes,— dijo Lula. —Ese mono se escapó de Control de Monos, y estamos aquí para atrapar al pequeño bicho. Hazte a un lado y nos encargaremos de esto.— Lula me miró. —Vamos. Ve a por el mono.—
  


  
    —¿No vas a ayudar?
  


  
    —Diablos, no. Ya sabes lo que pienso de los monos.
  


  
    Entré en la casa y encontré al mono bebiendo de la taza del váter.
  


  
    Le tendí una galleta.
  


  
    —Qué bueno— le dije.
  


  
    Los ojos del mono se iluminaron y me siguió fuera de la casa. Le di dos galletas y lo encerré en el jeep.
  


  
    —Una menos, —le dije a Lula.
  


  
    Caminamos por el barrio haciendo sonar la caja de galletas, y capturamos dos monos más.
  


  
    —Estas galletas están buenas,— dijo Lula, con la mano en la caja. —No me extraña que los monos vengan a por ellas.
  


  
    —Hemos dado dos vueltas a la manzana, —dije mientras completábamos otra vuelta, —y aún nos faltan tres monos.
  


  
    —Tal vez Gail no se dé cuenta,— dijo Lula.
  


  
    —Esa no es la cuestión. No puedo dejar a los monos sueltos en Trenton.—
  


  
    —¿Por qué no? Hay todo tipo de locuras sueltas en Trenton.—
  


  
    Volvimos al coche, y un mono estaba sentado en el capó mirando a los otros monos. Le di una galleta y lo añadí a la colección. Recuperé a Carl de la casa de Munch, puse una caja de Pop-Tarts en el suelo como cebo para los monos, cogí el resto de la comida para monos y cerré la puerta. Nos amontonamos todos en el Jeep, y conduje lentamente por el callejón y di un par de vueltas a la manzana. No vimos a los dos monos restantes.
  


  
    —Me lloran los ojos —dijo Lula—Estos monos necesitan algunas lecciones de higiene. ¿Qué vas a hacer con ellos?
  


  
    Un mono cruzó a toda velocidad la carretera. Paré el coche, me agarré a la caja de galletas y salí tras él. Lo perseguí durante media manzana y lo acorralé contra una valla de tela metálica que corría a lo largo del aparcamiento de la fábrica de botones.
  


  
    —¿Quieres una galleta? le pregunté.
  


  
    Cogió la galleta y me siguió hasta el coche. ¿Sé cómo atrapar monos, o qué?
  


  
    —Ahora sólo me falta un mono —dije.
  


  
    —Esto es una pesadilla. La próxima vez, seré yo quien persiga al mono, porque no me sentaré en el Jeep de los monos.—
  


  
    —Lo voy a intentar una vez más,—dije. —Voy a volver a la casa de Munch para ver si mi cebo para monos funcionó.
  


  
    —¿Carnada de mono?
  


  
    —Pop-Tarts en la cocina de Munch.—
  


  
    Volví al callejón y aparqué el coche. Lula, Carl y yo salimos y fuimos a la puerta trasera y miramos en la cocina. Efectivamente, allí estaba mi mono. Entré, confisqué lo que quedaba de las Pop-Tarts y volvimos todos al coche.
  


  
    El coche estaba cerrado.
  


  
    —¿Has cerrado el coche? —le pregunté a Lula.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    Miré dentro. La llave estaba en el contacto. Los monos habían conseguido cerrar el coche de alguna manera.
  


  
    —Tienes un problema —dijo Lula—Será mejor que no se vayan en coche. ¿Dónde está tu llave extra?
  


  
    —No tengo una llave extra.
  


  
    Eran un poco más de las diez. Llamé a Diesel, pero no contestó. Podía llamar a un cerrajero, romper una ventana, o llamar a Ranger. Como era el coche de Ranger, la elección era obvia.
  


  
    —Estoy encerrado fuera del Jeep, —le dije. —La llave está en el contacto y las puertas están cerradas.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —En el callejón detrás de la casa de Munch en la calle Crocker.
  


  
    Diez minutos después, un todoterreno negro de Rangeman se detuvo detrás del Jeep. Ranger salió del todoterreno, se acercó a mí y miró en el Jeep.
  


  
    —Nena —dijo—.
  


  
    Solté un suspiro. Tenía cinco monos en el Jeep y dos sentados en el techo.
  


  
    Hal se quedó al volante del todoterreno de Rangeman, y pude ver que se ponía rojo, haciendo un esfuerzo por no reírse. Hal es uno de los chicos más jóvenes de Ranger. Lleva el pelo rubio cortado al rape, tiene una personalidad como la de un cachorro de San Bernardo y tiene la constitución de un estegosaurio.
  


  
    La vida de Ranger se compone principalmente de asuntos serios, y no es frecuente ver a Ranger reírse, pero supongo que un coche lleno de monos fue el punto de inflexión porque Ranger estaba sonriendo.
  


  
    Sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta del coche.
  


  
    —¿Quieres a los dos del techo dentro? ¿O quieres que los cinco de dentro salgan del coche?
  


  
    —Quiero a los dos del techo dentro, —dije.
  


  
    Hice sonar la caja de galletas y la arrojé al asiento trasero. El mono de Gail saltó al coche y todos los monos atacaron la caja de galletas. Carl no quería saber nada de ella. Ranger había recuperado la calma y pensé que probablemente estaba calculando la depreciación de su Jeep. No es que esto fuera inusual. Había hecho cosas peores a sus coches.
  


  
    —Sé que me voy a arrepentir de preguntar —dijo Ranger—, pero ¿a dónde vas con los monos?
  


  
    —No lo sé. Originalmente, estaban en un hábitat en los Barrens, pero Carl abrió la puerta y todos escaparon.
  


  
    —¿Carl?
  


  
    —Eep,— dijo Carl.
  


  
    Ranger miró a Carl, y éste le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba.
  


  
    —De todos modos, pasaron muchos aparcamientos entre medias —le dije a Ranger—, pero anoche, Diesel y yo estábamos en los Barrens buscando a Wulf y Martin Munch, y acabamos con todos estos monos en el coche.
  


  
    —¿Diesel ha estado conduciendo estos monos?
  


  
    —Más o menos.
  


  
    Ranger parecía que iba a soltar una carcajada de nuevo, pero la aplacó.
  


  
    —No es que sean monos malos —dije. —Es que no sé qué hacer con ellos. Salvo Carl, pertenecen a Gail Scanlon, pero Wulf la tiene encerrada en alguna parte. No puedo llevarlos al hábitat y dejarlos allí solos —.
  


  
    Ranger le cortó los ojos a los monos. Se peleaban por las galletas, se las metían en la boca, las galletas volaban por todas partes.
  


  
    —Puedo poner un hombre en el hábitat hasta que esto se solucione, —dijo Ranger.
  


  
    —No sé si eso es seguro con Wulf merodeando por los Barrens.
  


  
    —Wulf no irá tras mi hombre.
  


  
    Ranger hizo un gesto a Hal. Hal salió del todoterreno y se acercó al Jeep.
  


  
    —Vas a seguirme en el Jeep —le dijo Ranger a Hal.
  


  
    Hal se quedó con la boca abierta y se puso blanco.
  


  
    —El Jeep está lleno de monos —dijo Hal.
  


  
    Ranger le dio una palmada en la espalda.
  


  
    —Estarás bien. Sólo no toques las galletas.—
  


  
    Dejamos a Lula en su casa, y Hal nos siguió en el Jeep.
  


  
    —Hal parece aterrorizado —le dije a Ranger.
  


  
    Ranger lo miró por el espejo retrovisor.
  


  
    —Esto me va a costar. Voy a tener que darle una indemnización por riesgo para este viaje.—
  


  
    Tomamos la Turnpike y la autopista de Atlantic City. Salimos de la Expressway, y el Ranger dio la vuelta a los Barrens hasta el complejo de Gail Scanlon. Condujo el todoterreno hasta el patio del hábitat y aparcó. Hal aparcó detrás de él y todos salimos. Cuatro monos habían vuelto al hábitat y estaban acurrucados en una mesa exterior. Todavía llevaban los cascos.
  


  
    —Les quitamos los cascos a los monos que tenía en el Jeep —le dije a Ranger—No pudimos averiguar por qué los llevaban puestos.
  


  
    —¿Gail Scanlon les puso estos cascos?
  


  
    —Lo dudo. Creo que debe haber sido Munch o Wulf.—
  


  
    Ranger se acercó a los monos acurrucados, les quitó los cascos y se los dio a Hal.
  


  
    —Ponlos en mi todoterreno —dijo—Si Wulf los quiere de vuelta, puede hablar conmigo.
  


  
    Metimos a los demás monos en el recinto. Pusimos comida y nos aseguramos de que hubiera agua fresca. Cerramos la puerta con llave.
  


  
    —Carl dijo, con los dedos de los monos enroscados en la valla, mirándome.
  


  
    Abrí la puerta, dejé salir a Carl y volví a cerrarla.
  


  
    —No debe estar con el resto de los monos —le dije a Ranger.
  


  
    —Sin duda, —dijo Ranger.
  


  
    Entramos en la casa de Gail Scanlon e hicimos balance. Parecía exactamente como la había dejado.
  


  
    —Te voy a dejar aquí,— le dijo Ranger a Hal. —Asegúrate de que los monos tengan comida y agua. En cuanto tenga cobertura telefónica, enviaré a alguien para que traiga suministros y comunicación para un par de días.—
  


  
    Hal parecía estar de acuerdo con eso. Estaba fuera del camión de los monos. La vida era dulce de nuevo.
  


  
    Ranger, Carl y yo salimos del recinto. Ranger se detuvo al llegar a la carretera asfaltada.
  


  
    —¿Quieres buscar a Munch o a Gail Scanlon? —preguntó Ranger.
  


  
    —No sabría por dónde empezar. Están aquí en alguna parte, pero no tengo ninguna dirección. Hicimos vigilancia aérea y no pudimos encontrar nada.—Saqué de mi bolso el expediente de Gordo Bollo. —Este es el tipo que me tiró los tomates. Vive en Bordentown, y como es fin de semana, podría estar en casa. Me encantaría atraparlo —.
  


  
    Ranger miró el archivo y marcó la dirección en su sistema de navegación.
  


  
    —¿Cuál es el cargo de este tipo?
  


  
    —Su ex mujer se volvió a casar, y supongo que tenía problemas matrimoniales sin resolver porque atropelló al nuevo novio con su camioneta, dos veces.
  


  
    A la media hora de camino, Carl se puso nervioso en el asiento trasero.
  


  
    —Puh,— dijo Carl. —Puh, puh, puh.—
  


  
    Los ojos de Ranger se desviaron hacia Carl en el espejo retrovisor.
  


  
    —¿Quiere vivir? —preguntó Ranger.
  


  
    —Sí, —dijo Carl.
  


  
    El sistema de navegación nos llevó a la calle Ward, y esta vez no parecía más prometedora que la anterior. Un cementerio corría por un lado, y por el otro había un campo de matorrales y la fábrica de tubos de cerámica. Ranger condujo a lo largo de ella, giró y regresó. Se detuvo en la entrada del cementerio.
  


  
    —Nena, aquí no hay casas.
  


  
    —Connie comprobó dos veces esta dirección.—
  


  
    Ranger llamó a su oficina y les pidió que buscaran al Gordo Bollo. Minutos más tarde, volvió la misma dirección.
  


  
    —Estoy sentado aquí, y no hay ninguna casa —dijo Ranger—Es un campo junto a una fábrica de tubos de cerámica. Vaya a los registros de impuestos y vea quién es el dueño de este terreno.—
  


  
    Ranger esperó la respuesta, y cuando ésta llegó, desconectó.
  


  
    —Gordo Bollo es dueño de 656 Ward, pero es un aparcamiento. No tiene casa.—
  


  
    Diesel estaba en la mesa del comedor con café y mi ordenador cuando Carl
  


  
    y yo entramos.
  


  
    —Cada vez que te llamo para que me ayudes, no respondes al teléfono,—le dije. —¿Dónde estabas esta vez? ¿En Perú? ¿En Madagascar?
  


  
    —Estaba en la ducha. No dijiste que te llamara. Me imaginé que estabas usando guantes de goma y descontaminando la casa de Munch.
  


  
    —Los monos se escaparon por la puerta de las mascotas.
  


  
    —¿Hay una puerta para mascotas?
  


  
    —De todos modos, los encontré y los llevé de vuelta al hábitat. Ranger tiene a uno de sus hombres quedándose allí hasta que encontremos a Gail.
  


  
    —Parece que no los llevaste a todos al hábitat.
  


  
    —Supongo que Carl tuvo suficiente con lo de las nueces y las bayas. ¿Qué estás haciendo en la computadora?
  


  
    —HTPB significa polibutadieno terminado en hidroxilo. Es un líquido claro y espeso que se usa como combustible para cohetes. APCP es el propulsor compuesto de perclorato de amonio, un agente oxidante que ayuda a quemar el combustible. Los cohetes BlueBec son cohetes de sondeo. Tienen unos dieciocho pies de longitud, y llevan instrumentos diseñados para tomar medidas y realizar experimentos en la zona suborbital de la atmósfera terrestre. Son de fabricación canadiense y existen desde hace mucho tiempo. Sería bastante fácil para Wulf conseguir algunos.
  


  
    —¿Crees que esto es lo que hizo las colas de los cohetes que vimos cuando estábamos en los Barrens?
  


  
    —No. Creo que vimos algo más pequeño.
  


  
    Diesel marcó un número en su teléfono celular.
  


  
    —Necesito un favor, —dijo a quienquiera que estuviera al otro lado. —Eugene Scanlon era director de proyectos en un laboratorio de investigación en Trenton, Brytlin Technologies. Necesito los nombres y direcciones de todos los miembros de su equipo —.
  


  
    Diesel apagó el ordenador y fue a la cocina a por café recién hecho.
  


  
    —Tu rata está despierta —dijo—.
  


  
    —Es un hámster.
  


  
    —Lo que sea.
  


  
    Le di a Rex agua fresca y dejé caer media nuez y una zanahoria bebé en su cuenco.
  


  
    —¿Cómo va a conseguir tu contacto los nombres y las direcciones?—
  


  
    —No lo sé. Tiene maneras. Imagino que hackeará el ordenador de la empresa.
  


  
    —Eso es ilegal.
  


  
    —¿Tienes algún problema con eso?
  


  
    —Sólo lo digo. ¿Dónde irá Wulf a conseguir el combustible para cohetes?
  


  
    —Supongo que quien tenía el bario también tenía la capacidad de conseguir los componentes del combustible.
  


  
    —Sí, pero Wulf voló a uno de esos tipos en pedazos.
  


  
    Diesel contestó a su teléfono y escribió tres nombres y direcciones en el reverso de la lista de la compra de Munch. Colgó y se metió la lista en el bolsillo.
  


  
    —Quiero hablar con esta gente.
  


  
    —Vamos a ir más rápido si los dividimos. Es domingo y Gail lleva desaparecida desde el jueves. No tenemos idea de lo que Wulf pretendía hacer con ella, pero no puede ser bueno. Tal vez deberíamos traer a la policía.
  


  
    —Dame un día más. Si Wulf se entera de que la policía está peinando los Barrens, empacará y se irá. Y se llevará a Munch y a Gail Scanlon con él... o algo peor. Había otras dos personas que trabajaban bajo las órdenes de Scanlon. Lu Kim Rule y Vladimir Strunchek. El tercer nombre que tengo es su supervisor. Barry Berman. Berman vive en el norte de Trenton, Rule vive no muy lejos de aquí en Becker, y Strunchek era vecino de Eugene Scanlon. Tú te encargas de Rule, yo hablaré con Berman, y nos reuniremos aquí y nos encargaremos de Strunchek juntos.
  


  
    El Subaru estaba en el aparcamiento, pero el Jeep que me había prestado Ranger estaba con Hal en los Barrens.
  


  
    —Llévame a casa de mis padres, —le dije a Diesel. —Puedo tomar prestado el coche de mi tío abuelo Sandor.
  


  
    Cuando Sandor se fue a la residencia asistida, le dio a mi abuela Mazur su coche. Desde que a la abuela le retiraron el carné, el gigantesco Buick Roadmaster azul y blanco del 53 es mío para usarlo en situaciones de emergencia. No es mi coche favorito, pero es gratis.
  


  
    Diesel me dejó, y corrí dentro para coger las llaves de mi madre.
  


  
    —¿Qué le ha pasado a tu coche?
  


  
    No sabía por dónde empezar. ¿Se refería al coche que destruyeron los mapaches o al que se llenó de monos?
  


  
    —Se está revisando, —dije. —Cambio de aceite, bujías, todo.
  


  
    Me agarré un par de galletas de chocolate del tarro de galletas y corrí al garaje. Saqué el Buick en reversa y esperé que no hubiera nadie verde en el vecindario. El motor V-8 se oía a una manzana de distancia, y sólo el viaje por el camino de entrada consumió un cuarto de tanque de gasolina.
  


  
    Lu Kim Rule vivía a menos de media milla de distancia. Era un sólido barrio de clase trabajadora con negocios familiares mezclados con casas residenciales de dos pisos. Un niño abrió la puerta y gritó —Mamá— cuando pregunté por Lu Kim.
  


  
    Lu Kim era delgada y de cultura mixta, con ojos almendrados y pelo negro liso. Me presenté y le pregunté si podía hablar con ella sobre Eugene Scanlon. Lu Kim salió a su porche y cerró la puerta tras ella.
  


  
    —¿Qué quiere saber?
  


  
    —Estoy buscando a Martin Munch, le dije. —Creo que podría estar con la hermana de Eugene, y creo que podrían estar en los Pine Barrens. ¿Alguna vez Eugene o Martin mencionaron propiedades en los Barrens?
  


  
    —No. Nunca mencionaron propiedades en ningún lugar.
  


  
    —Háblame de Martin Munch.
  


  
    Lu Kim puso los ojos en blanco.
  


  
    —Martin Munch. Un tipo brillante pero espeluznantemente raro. Nunca tuve una conversación con él en la que sus ojos pasaran por encima de mis pechos. Y en los dos años que trabajamos juntos, nunca dijo nada que no estuviera relacionado con el trabajo. Era como si lo hubieran bajado de otro planeta.
  


  
    —¿Y Scanlon?
  


  
    —Mi trabajo para el grupo era más administrativo que científico. Eugene me daba papeles profesionales para archivar, informes de gastos, solicitudes de equipos, ese tipo de cosas, pero nunca hablaba conmigo. Trabajé para él durante un año antes de descubrir que no estaba casado. Sobre todo, Eugene hablaba con Martin. Él pensaba que Martin era la reencarnación de Einstein. Él tenía su ojo en todo lo que Martin hacía.
  


  
    —¿Sabes por qué Munch robó el magnetómetro?
  


  
    —Supongo que se agarró a algo y salió corriendo del edificio. No estaba exactamente con el programa todo el tiempo. Encontré su taza de café en el archivador. Y una vez perdió las llaves de su coche, y una semana después las encontré en el congelador.
  


  
    —¿Qué hay de la investigación que el grupo estaba haciendo?
  


  
    —No estaba involucrado en ese extremo de las cosas, pero parecía que era rutina. Éramos subcontratistas de un proyecto mucho más grande. Siempre me pareció que estábamos trabajando con minucias, pero supongo que así es en la comunidad científica.—
  


  
    Dejé mi tarjeta a Lu Kim y me fui a casa en el Buick. Entré en mi aparcamiento y busqué el Subaru. No me sorprendió encontrarlo perdido. Incluso con Diesel amañando los semáforos, tenía un recorrido más largo que el mío. Aparqué y me debatí entre esperarle en el aparcamiento. Consulté mi reloj y pensé en Carl. Lo habíamos dejado solo en el apartamento. No era para tanto. Ya lo habíamos dejado solo antes. Sin embargo, me sentí incómoda. Tomé el ascensor hasta mi piso. Metí la llave, abrí la puerta y entré.
  


  
    Miré a la izquierda y vi a Carl en la encimera de la cocina, con la espalda pegada a la jaula del hámster. Carl tenía los ojos enormes y el pelaje de mono erizado. Miré a la derecha y vi a Wulf.
  


  
    —Parece que mi primo ha encontrado un compañero de juegos —dijo Wulf. —Lástima que vaya a tener que arruinar su diversión.
  


  
    Me giré y puse la mano en el pomo, pero la puerta estaba cerrada y no se abría.
  


  
    —Martin está muy deprimido —dijo Wulf. —Estaba deseando pasar tiempo contigo, pero conseguiste escapar y desde entonces está deprimido. Resulta que cuando Martin está deprimido, no es productivo. Y necesito que Martin sea productivo. Así que vas a tener que venir conmigo.
  


  
    —Estoy segura de que hay muchas mujeres que estarían encantadas de pasar tiempo con Martin.
  


  
    —Desafortunadamente, él te quiere a ti. Y como no puedo contar con tu colaboración, voy a tener que revolver algunas neuronas.—
  


  
    —¿Eso es lo que se toca, lo doloroso? Odio eso.—
  


  
    Wulf me tendió la mano, y yo salté a la cocina, agarré la sartén aún sin lavar de la estufa y se la lancé. Él la rechazó y yo le golpeé con la espátula. Seguía sin mostrar ninguna expresión en su cara. Me arrancó la espátula de la mano, me agarró de la muñeca y se fue de rositas. Lo último que oí fue a Carl.
  


  
    —¡Eep!—
  


  DIECIOCHO



  


  
    ME DESPERTÉ cansado. Totalmente agotado, hasta el punto de que apenas podía respirar. Demasiado cansado para abrir los ojos. Alguien me hablaba, pero parecía que estaba bajo el agua.
  


  
    —Sólo déjame dormir, —dije.
  


  
    —¡Steph!
  


  
    Abrí los ojos y miré a Diesel.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó.
  


  
    —No. Me siento como si estuviera muerto. ¿Dónde estoy?
  


  
    —En tu apartamento.
  


  
    —Oh, sí. Lo sabía.
  


  
    Estaba estirada en mi cama, Carl me observaba desde el tocador y Diesel tenía su mano alrededor de mi muñeca.
  


  
    —¿Qué estás haciendo—Le pregunté. —Me arde la muñeca.
  


  
    —Tengo una compresa fría sobre ella —dijo Diesel.
  


  
    Retiró la mano y vi que me había puesto un paño facial lleno de hielo picado en la muñeca. Bajo el paño facial había una roncha roja en forma de mano. La mano de Wulf.
  


  
    —¡Me ha quemado!
  


  
    Diesel volvió a ponerme la bolsa de hielo en la muñeca. —No es una quemadura grave. Se desvanecerá en un par de semanas. Deja el hielo un poco más, y luego frota un poco de Bactine en la quemadura.
  


  
    —Creo que me perdí una parte de la acción. Lo último que recuerdo es que estaba en mi cocina, y Wulf me hizo un zapping. Me estoy hartando de lo del zapping. Esa fue la tercera vez. ¿Cómo lo hace?
  


  
    —No es difícil. Es un truco de salón. Como doblar cucharas.
  


  
    —¿Puedes hacerlo?
  


  
    —Sí. Y tú también puedes, con una pistola eléctrica.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?
  


  
    —Probablemente de diez a quince minutos. Te tenía sobre su hombro como un saco de harina cuando llegué al aparcamiento. Te dejó caer cuando me vio, y se desvaneció tras un destello de luz. Tengo que admitir que no sé cómo
  


  
    hace lo de desaparecer. Es nuevo. Creo que es un poco exagerado con la luz y el humo, pero así es Wulf. Siempre le ha gustado lo dramático.
  


  
    —Dijo que Munch estaba deprimido, pensando en mí, y no era productivo, así que vino a buscarme para Munch.
  


  
    —Eso me pone la piel de gallina. No te quiero fuera de mi vista hasta que resolvamos esto.
  


  
    —Oh, genial.
  


  
    —Se supone que debes estar aliviada porque el gran Diesel malo te va a proteger.
  


  
    —Aprecio la idea, pero me gusta pensar que puedo protegerme a mí mismo.
  


  
    Diesel me puso de pie.
  


  
    —No te dejes llevar por lo de mujer fuerte. Wulf no es normal. Y no sé cómo decírtelo, pero no tienes habilidades de autodefensa más allá de patear a un tipo en las pelotas.—
  


  
    Estaba de pie, pero no me sentía especialmente estable.
  


  
    —No siento las piernas, —le dije a Diesel.
  


  
    —Volverás más rápido si das una vuelta.
  


  
    Di un paso adelante y me puse de rodillas. Diesel me levantó y me llevó al vestíbulo, con Carl correteando detrás de él. Diesel me echó al hombro, se agarró a mi bolso y abrió la puerta principal.
  


  
    Miró a Carl.
  


  
    —Quédate aquí y no te acerques a los canales de pago.
  


  
    —Si me das un momento, podré caminar por mi cuenta —dije.
  


  
    —No tenemos un momento. Cuando lleguemos a Strunchek, estarás bien.—
  


  
    Me llevó hasta el ascensor, cruzó el aparcamiento y me subió al Subaru. Tenía sensibilidad en las manos y en los pies, pero tenía el culo como un alfiler.
  


  
    —¿Qué has averiguado del supervisor de Eugene? —le pregunté a Diesel.
  


  
    Cogió el volante y salió del aparcamiento.
  


  
    —No mucho. No quiso hablar del proyecto—dijo que Eugene nunca habló de la propiedad en los Barrens. Sabía que Eugene tenía una hermana en Filadelfia y otra en otro lugar, pero eso era todo. Sabía aún menos sobre Munch—dijo que Munch era brillante, pero difícil de mantener la concentración. Sonaba como que Munch podría haber estado en su camino de salida. ¿Qué hay de Lu Kim?
  


  
    —Tengo aún menos de ella.—
  


  
    Todos los semáforos estaban en verde, así que llegamos al complejo de condominios de Strunchek en tiempo récord. Saqué las piernas del Subaru y caminé unos pasos. El culo había dejado de cosquillear y todo parecía estar en orden.
  


  
    Strunchek abrió la puerta con una lata de cerveza en la mano. Tenía unos treinta años, el pelo castaño mal cortado, un cuerpo reblandecido y los ojos azules inyectados en sangre. Suponía que antes de empezar con la cerveza había hecho un poco de hierba preliminar.
  


  
    —Preparándose para el partido—dijo. —¿Qué puedo hacer por ti?
  


  
    Diesel le dio una tarjeta de visita que sólo decía Diesel. Nada más. Ni siquiera un número de teléfono. Strunchek cogió la tarjeta y pareció confundido. Probablemente se preguntaba qué diablos quería decir Diesel.
  


  
    —Nos gustaría hablar con usted sobre Eugene Scanlon y Martin Munch —dijo Diesel.
  


  
    —Martin Munch. Siempre se trata de Martin Munch. Lo odio. Lo único bueno que hizo fue romperle la nariz a Scanlon con su taza de café.—
  


  
    Diesel y yo intercambiamos miradas y entramos.
  


  
    —¿Quieres una cerveza? —preguntó Strunchek.
  


  
    —Claro, —dijo Diesel. —¿Qué pasa con Munch?
  


  
    —Primera dona perezosa. Niño genio. Gran cosa. Se supone que estamos trabajando en un sensor para el aparato.
  


  
    —¿Magnetómetro—preguntó Diesel.
  


  
    —Sí. Yo hago todo el trabajo pesado, y Munch está en todo el infierno. Está diseñando rejillas y está investigando la fuerza de las ondas. No tiene nada que ver con nuestro fin del proyecto. Nuestro fin del proyecto es demasiado aburrido, demasiado pequeño para el chico genio.—
  


  
    Diesel cogió su cerveza y la engulló.
  


  
    —¿Qué hay de Scanlon? ¿No mantuvo los pies de Munch en el fuego?
  


  
    —Scanlon lo está adorando. Scanlon está alentando a Munch. Y luego, como si esto no fuera suficientemente insultante, de repente sólo Scanlon puede ver la investigación de Munch.
  


  
    —¿Sabes en qué consiste esa investigación? —preguntó Diesel.
  


  
    Strunchek le dio a Diesel otra cerveza.
  


  
    —No del todo. Formábamos parte de HAARP, y Munch sacaba datos de ellos. Al principio, se limitaba a mirarlos, diciendo que eran interesantes, y luego se puso a ello. Generaba modelos informáticos de la red eléctrica, y la mitad de las veces yo no sabía de qué diablos estaba hablando. Soy un ingeniero. Munch es Fred MacMurray inventando el flubber.
  


  
    —¿Sabes por qué se pelearon Scanlon y Munch?
  


  
    —Sé que parece una locura, pero era como si estuvieran discutiendo por un lobo. Sólo alcancé a ver el final. Fue después de las horas de trabajo, y volví por mi cartera. Llegué a la gasolinera y me di cuenta de que me había dejado la cartera en el escritorio. Entré y les oí gritar. No creo que supieran que estaba allí. Scanlon dijo que la tierra era suya y que no había lugar para el lobo—dijo que el lobo estaba sobrepasando sus límites y que lo arruinaría todo. Le dijo a Munch que el lobo estaba fuera, y que si a Munch no le gustaba, su pequeño culo raquítico se quedaría sin trabajo.— Strunchek escurrió su lata de cerveza y cogió otra. —Eso fue cuando Munch golpeó a Scanlon con la taza de café y se fue. Munch era sensible a su pequeño culo. Podías llamar a Munch gilipollas y putero, pero no hacías bromas sobre su tamaño.
  


  
    —¿Sabes dónde estaba el terreno de Scanlon? —le pregunté a Strunchek.
  


  
    —No. Era la primera vez que oía hablar de ello. No hablé con Scanlon más de lo necesario. Y él no mostró mucho interés en hablar conmigo.
  


  
    —Munch fue sorprendido saliendo con el magnetómetro,— dijo Diesel.
  


  
    —Sí, eso fue un gran aparataje. Era un prototipo. Llevaba el sensor que yo rediseñé.—
  


  
    —¿Qué hay de su ordenador? —preguntó Diesel. —¿Limpió su escritorio?
  


  
    —No. Nunca regresó. Scanlon revisó el escritorio y limpió la computadora.
  


  
    —Gracias—dijo Diesel. —Agradecemos su ayuda.
  


  
    —¿Seguro que no quieres quedarte para el juego? Tengo mucha más cerveza.—
  


  
    —Otro día—dijo Diesel.
  


  
    Nos abrochamos el cinturón en el Subaru, y Diesel hizo una llamada telefónica.
  


  
    —Quiero hablar con alguien sobre HAARP—dijo. —Volveré al apartamento en diez o quince minutos.
  


  
    Desconectó y me miró. —Podría sacar la información del ordenador, pero estoy en Google y esto será más rápido.—
  


  
    Quince minutos después, salimos del ascensor y vi a un chico joven frente a mi puerta. Era guapo, con el pelo castaño que necesitaba un corte, zapatillas deportivas raídas y vaqueros holgados. Calculo su edad en veinticinco años. No llevaba alianza. Medía diez centímetros menos que Diesel.
  


  
    Miró fijamente a Diesel, sonrió y le tendió la mano.
  


  
    —Iván. Y tú debes ser Diesel. He oído hablar mucho de ti.
  


  
    —Esto no llevará mucho tiempo —dijo Diesel, abriendo mi puerta y haciendo pasar a Iván a mi apartamento.
  


  
    —No hay problema. Estaba en la zona.
  


  
    —Háblame de HAARP.
  


  
    —HAARP son las siglas de High-Frequency Active Auroral Research Program. La instalación HAARP en Alaska tiene un sistema de transmisores de alta frecuencia que estimula y controla los procesos ionosféricos que alteran el rendimiento de los sistemas de comunicaciones. En otras palabras, transmite ondas de radio a la atmósfera terrestre para calentar y modificar temporalmente la ionosfera. Al menos, en teoría.
  


  
    —Háblame de ello, —dijo Diesel.
  


  
    —Una señal es generada por un transmisor. La señal llega a un conjunto de antenas. En el caso de la estación de Alaska, hay ciento ochenta antenas que requieren treinta y seiscientos kilovatios de potencia del transmisor. El conjunto de antenas dirige la señal hacia la atmósfera, donde es absorbida a una altitud de entre veinte y sesenta millas. La ionosfera se calienta, provocando cambios que pueden medirse con un magnetómetro.
  


  
    —¿Cuál es el propósito?
  


  
    —Permite a la comunidad científica estudiar los fenómenos atmosféricos.
  


  
    —¿Por qué le interesa a Wulf?
  


  
    —Los chinos han estado experimentando con la generación de ondas de muy baja frecuencia en la ionosfera, con la esperanza de controlar el clima. Hasta donde sé, no han tenido mucho éxito. Si realmente se pudiera crear el clima, valdría la pena.
  


  
    —¿Qué papel jugaría el bario en esto?
  


  
    —Supongo que sí se sembrara la ionosfera con bario, se podría aumentar la densidad del plasma frío y acelerar el proceso de manipulación de las condiciones atmosféricas.
  


  
    —Como el clima—dijo Diesel.
  


  
    —Sí. Como el clima.
  


  
    —Caramba,—dije. —¿Crees que Wulf está fabricando una máquina meteorológica maligna?
  


  
    Iván me miró y sonrió.
  


  
    —Los civiles, —dijo. —Hay que adorarlos.
  


  
    Diesel sonrió y me tiró del pelo.
  


  
    —Hace un buen queso a la parrilla.
  


  
    —Oye—dijo Iván. —No hay que subestimar un buen queso a la parrilla.
  


  
    Diesel le abrió la puerta.
  


  
    —Gracias por tomarte el tiempo de hablar conmigo. Te lo agradezco. Ha sido de gran ayuda.
  


  
    —Cuando quieras,— dijo Ivan.
  


  
    Diesel cerró la puerta y yo entrecerré los ojos hacia él.
  


  
    —¿Queso asado?
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Podrías haber dicho que era inteligente o valiente o digno de confianza.
  


  
    —Iba a decirle que estabas buena, pero temía que pensaras que era sexista y me dieras una patada en los huevos.
  


  
    —¡El queso asado es sexista!
  


  
    —Supongo que no querrás hacerme la comida. Toda esta charla sobre el queso a la parrilla me está dando hambre.
  


  
    —Sólo te haré el almuerzo porque eres tan patético.
  


  
    Preparé tres sándwiches de mantequilla de cacahuete y aceitunas. Me quedé con uno y le di uno a Diesel y otro a Carl.
  


  
    —¿Así que esto es un sándwich de mantequilla de cacahuete que da pena? —preguntó Diesel.
  


  
    —¿Tienes algún problema con eso?
  


  
    —No. —Miró su sándwich. —Está lleno de bultos.
  


  
    —Son las aceitunas.
  


  
    —No me digas. Tomó un bocado y me envió la sonrisa con los hoyuelos. —Me gusta. Es un sándwich con sentido del humor.—
  


  
    —¿Crees que Wulf está tratando de controlar el tiempo? Munch dijo que Wulf iba a conquistar el mundo.—
  


  
    —Suena ambicioso. —Diesel sacó la lista de la compra de su bolsillo. —El guarda monitorea las bandas de la policía. Pregúntale si a la radio WINK le han robado algún transmisor. Quiero saber cuánto de esta lista se ha cumplido. Voy a ir al centro comercial para ver si puedo encontrar a Solomon Cuddles. Me gustaría que te quedaras aquí e investigaras la lista. Mira si puedes identificar fuentes locales para los cohetes y el combustible para cohetes. No salgas del apartamento. No dejes entrar a nadie. Si Wulf aparece, llámame inmediatamente y mantén la puerta cerrada.
  


  
    —¿Y si aparece?
  


  
    —No puede entrar, pero es bueno con las cerraduras, así que mantente alerta.
  


  
    Llamé a Ranger y le pedí que revisara el transmisor, y busqué en las Páginas Amarillas combustible para cohetes. No aparece ninguno. Volví a llamar a Ranger y le pregunté dónde encontraría combustible para cohetes.
  


  
    —Solomon Cuddles sería la fuente subterránea para cualquier cosa fuera de la caja, combustible para cohetes incluido. Hay un par de plantas químicas en el área de Bayona que también podrían producir los componentes. Puedo comprobarlo por ti. Tengo la respuesta a tu pregunta sobre el transmisor. WINK no ha denunciado el robo de nada. Llamamos para verificar, y dijeron que nada había sido robado, pero uno de sus transmisores fue dañado por un rayo anoche, y está siendo reparado.
  


  
    —Gracias.
  


  
    No recordaba haber oído llover anoche. Y todo parecía seco cuando salí esta mañana. No habría cuestionado la caída de un rayo, pero la semilla del control del tiempo se había plantado en mi cabeza.
  


  
    Llamé a Lula.
  


  
    —Quiero comprobar algo en WINK, y no quiero ir sola.
  


  
    —Has llamado a la persona adecuada. Me aburro muchísimo.—
  


  DIECINUEVE



  


  
    WINK estaba en un edificio tipo búnker de cemento en una parte del distrito comercial del centro de la ciudad que no había sido incluida en el paquete de embellecimiento. El aparcamiento estaba rodeado por una valla de eslabones, la puerta controlada por un guardia de seguridad. Había una antena parabólica y un par de antenas en el tejado y un cartel en la fachada del edificio que decía que estaban en WINK.
  


  
    Aparqué el Buick en la acera de enfrente del aparcamiento y nos quedamos sentados durante media hora observando el edificio.
  


  
    —¿Qué estamos haciendo? Dijo Lula.
  


  
    —Observando.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Hay un camión de plataforma arrimado al edificio en el extremo del aparcamiento. Parece que hay alguien en el camión, al volante, pero no puedo verlo. Dos hombres con uniforme caqui van desde el camión hasta el edificio, haciendo algo. Estoy bastante seguro de que se supone que están reparando un transmisor, pero creo que podrían estar robándolo.
  


  
    —De ninguna manera. ¿Cómo lo sabes?
  


  
    Le di a Lula la versión desinfectada de Wulf y la máquina del tiempo maligna. Y le conté lo de la lista de la compra.
  


  
    —De ninguna manera, —dijo ella.
  


  
    Miré por el retrovisor y vi que un todoterreno negro de Rangeman se detenía detrás de mí. Tank estaba al volante. No reconocí a su compañero. Todos nos bajamos y nos pusimos de pie con las manos en las caderas.
  


  
    —Ranger te ha visto aparcado frente a la emisora y me ha mandado a asegurarme de que todo está bien —dijo Tank.
  


  
    —Estaba bien antes de que aparecieras, —dijo Lula. —Ahora no estoy tan seguro. ¿Todavía tienes esos gatos?
  


  
    —Sí. ¿Quieres ver las fotos?
  


  
    Tank sacó su cartera del bolsillo trasero y nos mostró una foto de tres gatos sentados, mirando a la cámara.
  


  
    —Esta es Miss Kitty, y esta es Suzy, y esta es Applepuff.
  


  
    —¿Llevas fotos de tus gatos? —dijo Lula. —Nunca has tenido una foto mía en tu cartera, y estábamos comprometidos.
  


  
    —Tengo grandes noticias sobre Applepuff,— dijo Tank. —Creo que está embarazada. ¡Voy a tener gatitos!
  


  
    —¡Gatitos! ¿Estás preparado para tener gatitos? Eso es una responsabilidad. ¿Sabe Ranger de esto? Tengo la intención de decírselo a Ranger.
  


  
    —Voy a buscarles un buen hogar —dijo Tank.
  


  
    Lula estornudó y se tiró un pedo.
  


  
    —Mira lo que me haces. Aléjate de mí. Estás lleno de piojos de gato.
  


  
    —No puedo alejarme, —dijo Tank. —Ranger quiere que me quede con Stephanie.
  


  
    —Llegas demasiado tarde,— dijo Lula. —Ya estoy aquí. Esta podría ser una misión peligrosa, y Stephanie me necesita. Y no hay un coche lo suficientemente grande para los dos.
  


  
    —Lo habría si dejaras el pollo frito —dijo Tank.
  


  
    El compañero de Tank aspiró un poco de aire y dio un paso atrás.
  


  
    Lula se inclinó hacia delante.
  


  
    —¿Acabas de decir lo que creo que has dicho?
  


  
    —No,— dijo Tank. —No he dicho eso. No sé de dónde ha salido eso. Me vuelves loco. Mírame. Estoy sudando. Me das un susto de muerte.
  


  
    —Es antinatural la forma en que sudas,— dijo Lula. —Deberías hacértelo mirar.—
  


  
    El compañero de Tank hacía ademán de mirar su reloj.
  


  
    —Debería volver a Rangeman, —dijo. —Se supone que tengo que hacer algo.—
  


  
    Tank se volvió hacia mí.
  


  
    —Ranger quiere que Jim lleve el Buick a su aparcamiento, y yo debo llevarlo.
  


  
    Buen trato. Tenía a Tank para protegerme de Wulf. Le di a Jim las llaves del coche, y Jim sonrió ampliamente.
  


  
    —Buen coche —dijo—Lo cuidaré muy bien.
  


  
    A los hombres les encanta el Buick. La verdad es que me recuerda a Lula. Tiene mucho ruido, hay que darle caña, y tiene unos faros muy grandes.
  


  
    El camión de plataforma seguía aparcado, y hacía tiempo que no veía a los uniformados. Empezaba a preocuparme que pudiera estar equivocado. Quiero decir, ¿cuáles son las posibilidades de que alguien pueda realmente controlar el tiempo? ¿Cero? ¿Y qué posibilidades hay de que esos uniformados hayan sido enviados por Wulf para robar un transmisor de estación de radio? Era absurdo.
  


  
    —Ustedes quédense aquí y espérenme —les dije a Tank y a Lula—Voy a entrar a husmear.
  


  
    —Tengo que ir contigo,— dijo Tank. —Ranger me matará si te pasa algo.—
  


  
    —Yo también,— dijo Lula. —Me pego a ti como a un pegamento.
  


  
    —Voy a cruzar la calle a una estación de radio. No me va a pasar nada.
  


  
    —Seré muy discreto—dijo Tank.
  


  
    Tan discreto como puede serlo un tipo de dos metros y medio, sin cuello, que pesa ciento cincuenta kilos, vestido con ropa negra de SWAT y con una Glock enfundada en el costado.
  


  
    —Yo también —dijo Lula—Te voy a dar discreción en el culo.
  


  
    Tank y yo la miramos. Llevaba una chaqueta de piel falsa de color naranja que cortaba el tráfico, una falda de spandex de color verde venenoso que se detenía justo a la altura del culo, unos botines verdes a juego con la falda y el pelo amarillo girasol.
  


  
    Me permití un pequeño suspiro de derrota y crucé la calle con Tank y Lula pisándome los talones. Atravesé la puerta principal y entré en un vestíbulo pequeño y oscuro con una alfombra hecha jirones y muebles tristes y desgastados. No hay dinero en la radio, pensé. Una mujer detrás de un mostrador de recepción nos enfocó.
  


  
    —¿Puedo ayudarles?
  


  
    —Soy del Trenton Times —dije. —Estamos haciendo un reportaje sobre WINK, y estoy haciendo un trabajo preliminar, buscando un reportaje fotográfico para la portada.
  


  
    —No he oído nada al respecto, —dijo. —No estás en mi agenda.
  


  
    —Bueno, ¿qué hay de nosotros?— Dijo Lula. —¿Estamos en tu agenda?
  


  
    —¿Quién es usted?
  


  
    —Soy Lula. ¿Quién diablos crees? Y este es Tank.
  


  
    La mujer escaneó su lista de nombres.
  


  
    —Concurso de contar gominolas,—le dije a la recepcionista. —Son parte de la sesión de fotos.—
  


  
    Lula estornudó y se tiró un pedo.
  


  
    —Disculpe, —le dijo a la recepcionista. —No es culpa mía. Soy alérgica a la gata de aquí.
  


  
    —Eso es malo, —dijo Tank. —Los hombres también pueden tener gatos. Los gatos custodiaban las casas reales en Egipto.
  


  
    —Si guardaran mi casa, estaría muerta,— dijo Lula. —Me estornudaría hasta la tumba. Y mucho te importa. Elegiste a un gato antes que a mí.
  


  
    —Fue una de esas cosas del destino—dijo Tank. —Es que estos gatos aparecieron. No es que los estuviera buscando.
  


  
    —Debería haberlo sabido. Desde el principio, la señorita Gloria dijo que nuestras lunas eran incompatibles.—
  


  
    La recepcionista se animó ante eso.
  


  
    —Conozco a la Srta. Gloria. La Srta. Gloria hace mis cartas.
  


  
    —Caramba, —dijo Lula. —¿No la quieres? No podrías vivir sin ella, ¿verdad?
  


  
    —No hago ningún movimiento sin la opinión de la Srta. Gloria. Una vez, estaba conduciendo al trabajo, y estaba en el teléfono con ella, y me dijo que iba a estar en un accidente, y lo siguiente que sabes, es que choqué por detrás a un tipo.
  


  
    —Eso es asombroso, —dijo Lula.
  


  
    —Pensé que podíamos querer una toma de los entresijos de una emisora de radio,—le dije a la recepcionista. —¿Dónde está su transmisor?
  


  
    —Están por ese pasillo hasta el final, y a la derecha, y por la puerta, pero hay gente trabajando en la principal. Estamos en el respaldo ahora mismo.
  


  
    —Nunca había visto un transmisor de estación de radio, —dijo Lula. Y se fue por el pasillo, abriendo puertas, mirando dentro de las habitaciones.
  


  
    —¡No puedes hacer eso! —gritó la recepcionista tras Lula.
  


  
    —Voy a buscarla —dije. —Está emocionada. La señorita Gloria le dijo que esta iba a ser su gran oportunidad.
  


  
    —¿Es una pistola de verdad? —preguntó la recepcionista a Tank. —No puedes traer un arma aquí.
  


  
    —Los contadores de frijoles no llevan armas de verdad, —dije. —Disparan balas de fogueo.
  


  
    —¿Quiere ver una foto de mis gatos?— le preguntó Tank a la recepcionista. —Estoy bastante seguro de que Applepuff está embarazada.—
  


  
    Lula llegó al final del pasillo y me hizo un gesto para que la siguiera. Corrí detrás de Lula y Tank se quedó atrás para mostrarle a la recepcionista sus gatos. Lula y yo atravesamos la puerta de acceso prohibido y nos encontramos con los dos hombres uniformados que cargaban una enorme máquina en la plataforma.
  


  
    —¿Es eso un transmisor?— les pregunté.
  


  
    —No hablo inglés—dijo uno de los hombres.
  


  
    El motor de la plataforma se puso en marcha y el camión se quedó al ralentí mientras los dos hombres amarraban la máquina y aseguraban las abrazaderas.
  


  
    —Se están llevando el transmisor —le dije a Lula—Tenemos que coger a Tank. Tenemos que seguirlos.
  


  
    Lula y yo corrimos por el pasillo, enganchamos a Tank, y todos cruzamos la calle y saltamos al todoterreno de Rangeman. El camión giró en el aparcamiento y rodó hasta la puerta. El portón se abrió y el camión hizo un amplio giro hacia la calle. El conductor del camión me miró directamente cuando hizo el giro. Sus ojos se abrieron de par en par y al instante aparecieron manchas rojas en sus mejillas. Era Munch.
  


  
    —¡Ese es Munch! —dije. —Ese es mi hombre.
  


  
    Munch puso el pie en el suelo y la camioneta arrancó por la calle. Tank estaba cerca. Lula estaba en el asiento trasero con la cabeza fuera de la ventana y su Glock en la mano.
  


  
    —¡Tira a su lado! —gritó Lula. —Le voy a disparar a las ruedas. Le voy a reventar el culo.
  


  
    —Lo tengo —dijo Tank, acercándose al lado del camión en una calle de dos carriles de la ciudad.
  


  
    —¡Atrás!— Le dije. —Harás que nos maten.
  


  
    Munch se apartó del todoterreno y se llevó por delante tres coches aparcados y un poste de luz. La camioneta se adelantó, saltó el bordillo y tomó una curva, enviando a dos personas gritando a un Starbucks.
  


  
    —El pequeño al volante no sabe conducir —dijo Tank—Está por toda la carretera.
  


  
    —Lo estás asustando, —dije. —Atrás.
  


  
    —No la escuches—dijo Lula. —Tengo a este chico malo en la mira.
  


  
    Lula disparó dos veces y rompió la ventana trasera de un coche aparcado. El camión se saltó un semáforo y los coches se desviaron para evitarlo, con las bocinas sonando. El tanque redujo la velocidad y se deslizó por el cruce. Seis personas le hicieron señas.
  


  
    —Se dirige a Broad —le dije a Tank—Va hacia Pine Barrens.
  


  
    Tank giró hacia Broad con la plataforma a la vista. Varios coches se interponían entre nosotros y el camión. El camión de plataforma tomó el semáforo naranja en Hamilton, y todos los que venían detrás se detuvieron en el rojo.
  


  
    —¿No tienes luces llamativas ni nada? —le preguntó Lula a Tank. —¿No somos un vehículo de emergencia?
  


  
    —Ranger no nos deja usarlas,—dijo Tank.
  


  
    —Los guardabosques esto y lo otro,— dijo Lula. —¿Ninguno de vosotros piensa por sí mismo? Seguro que no sabéis limpiaros sin que os lo diga el Ranger.—
  


  
    Tank la miró por el espejo retrovisor.
  


  
    —Le digo que has dicho eso.
  


  
    —Puede que me haya expresado mal,— dijo Lula.
  


  
    Ya no podíamos ver el camión, pero podíamos medir su avance por los destrozos que había a un lado de la carretera. Cuatro coches más destrozados, un buzón aplastado, dos señales de tráfico demolidas.
  


  
    Llegamos a Bordentown y nos acercamos a la entrada de la Turnpike.
  


  
    —Ya no he visto ningún coche destrozado en más de un kilómetro y medio —dijo Lula. —¿Crees que ha tomado otro camino?
  


  
    —Tal vez está aprendiendo a conducir su plataforma,— dijo Tank. —¿Qué debo hacer aquí?
  


  
    —Tomar la autopista, le dije.
  


  
    Era una apuesta. Había tres carreteras principales que iban al sur de Bordentown. La Turnpike era la más rápida. Tank tomó la Turnpike hacia el sur, y después de unas pocas millas, me sentí inseguro. La carretera se extendía como una cinta interminable delante de nosotros, y no veía la plataforma. Pasamos por Burlington y Cherry Hill y llegamos a la salida de la autopista de Atlantic City.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Tank.
  


  
    —Toma la salida a Atlantic City, —le dije. —Hemos llegado hasta aquí. Podríamos mirar por la zona de Marbury.—
  


  
    Esto era deprimente. Había estado tan cerca de capturar a Munch, sólo para que se me escapara de las manos. Un montón de "qué pasaría si" estaba pasando por mi cabeza. ¿Y si hubiera salido a buscar al conductor cuando el camión estaba parado en la estación de radio? ¿Y si hubiera llamado al Ranger para que me ayudara en la persecución del coche? ¿Y si hubiera sido más inteligente, más rápido, más valiente, más delgado...? Era interminable.
  


  
    Tank atravesó Marbury y regresó por la carretera hasta la tienda de regalos. Pasó la tienda de regalos y fue hacia el norte por una carretera secundaria. Era una carretera de dos carriles, de asfalto, que atravesaba bosques de pinos, salpicados aquí y allá de pequeñas casas de rancho. Todas las casas tenían un buzón en el borde de la carretera. Los caminos de grava y tierra de un solo carril salían de la carretera asfaltada y se adentraban en el de los Barrens.
  


  
    Tank detuvo el todoterreno y todos nos quedamos mirando el camino de tierra y el bungalow verde pálido que teníamos delante. El buzón del bungalow estaba derribado y las huellas de los neumáticos de la banda de rodadura eran profundas en el patio delantero del bungalow. Las huellas de los neumáticos pasaban por encima del buzón destrozado y daban paso a la carretera de un solo carril, donde desaparecían casi por completo en la dura tierra empacada.
  


  
    —Bingo —dijo Lula.
  


  
    Tank giró hacia el camino de tierra y lo siguió a través del bosque durante casi un kilómetro y medio hasta llegar a una zona despejada que recordaba a una pequeña pista de aterrizaje para un avión. La avioneta estaba aparcada delante de nosotros, pero faltaba el transmisor, Munch, y su equipo uniformado.
  


  
    Al final de la franja despejada, un sendero con baches lo suficientemente grande para un vehículo todoterreno se adentraba en el bosque. Tank condujo hasta el camino y nos bajamos para echar un vistazo.
  


  
    —No puedo meter el todoterreno por este camino —dijo Tank. —¿Quieres que lo recorra a pie para ver por dónde va?
  


  
    —Lo recorreremos todos, —dije.
  


  
    No tenía ningún deseo de quedarme atrás y enfrentarme a Wulf yo solo. Todavía tenía su mano impresa en mi muñeca. Llámenme cobarde, pero si me encontraba con Wulf, quería estar escondido detrás de Tank.
  


  
    Tank nos guió y Lula y yo le seguimos. Era de noche y Tank había sacado una linterna del todoterreno. Era evidente que el camino servía para algo, porque la maleza se había desgastado en el borde y había algunas ramas recién rotas tiradas a un lado. Atravesamos un espeso grupo de pinos y entramos en un depósito de combustible en el bosque. Había hileras de tanques del tamaño de una parrilla de gas. Delante de los tanques había unos bidones de acero perfectamente colocados. A unos seis metros de distancia, apilados como madera de cordero bajo el techo de un cobertizo de tres lados, había cohetes. No eran BlueBec. Estos eran más pequeños. Por lo que me había dicho Diesel, sabía que los BlueBec tenían unos dieciocho pies de largo. Estos estaban más cerca de los seis y eran más estrechos de diámetro.
  


  
    —Podrías hacer una barbacoa aquí, —dijo Lula. —Lo único que falta son las costillas.
  


  
    Parecía lógico que si el combustible y algunos cohetes estaban aquí, entonces el centro de mando y Gail y Munch no debían estar muy lejos. El problema era que no había otros caminos. Y ningún edificio. Sólo había una forma de entrar en el parque de tanques, y acabábamos de recorrerla. Más allá de la plataforma y de lo que parecía una pista de aterrizaje, no había caminos, ni edificios, ni senderos para vehículos todo terreno.
  


  
    Tank inclinó la cabeza hacia atrás y miró uno de los pinos junto al cobertizo.
  


  
    —Hay una cámara clavada en ese árbol —dijo—Esta zona está vigilada. Hay dos cámaras más que puedo ver.—
  


  
    Ataque de pánico total. Sentí como si alguien me apretara el corazón.
  


  
    —Tenemos que salir de aquí.
  


  
    —Sólo queda un camino por recorrer,— dijo Tank.
  


  
    Nos dimos la vuelta y empezamos a salir, y cuatro vehículos todoterreno conducidos por tipos con uniformes de color caqui se acercaron a nosotros.
  


  
    —¿Me están tomando el pelo? —dijo Lula. —¿Esto es real? Esta mierda no ocurre en la vida real.
  


  
    Mis ojos daban vueltas en mi cabeza, buscando una ruta de escape.
  


  
    —Por el bosque,— dijo Tank, agarrándome de la mano, empujando a Lula.
  


  
    —¡Detente! —gritó uno de los hombres. —Para, o disparo.
  


  
    Y disparó un par de veces.
  


  
    —Demonios,— dijo Lula. —Sacó su Glock del bolso y disparó. La bala no alcanzó al tipo del uniforme y se estrelló contra uno de los tanques. El cilindro estalló en una bola de fuego y voló doce metros en el aire. Cayó al suelo e incendió todas las demás bombonas y tambores de acero. Los cilindros salieron disparados al aire como petardos y el fuego se extendió a los cohetes. Era el 4 de julio, el año nuevo chino y el Armagedón.
  


  
    —Oops,— dijo Lula. —Mi error.
  


  
    —¡Corre! —Gritó Tank en mi oído. —¡Ahora! Vuelve corriendo al todoterreno.—
  


  
    Lula y yo arrancamos, y Tank corrió detrás de nosotros. Me caí dos veces, y Tank me arrastró a mis pies. Lula no cayó ni una vez. Lula estaba arrastrando el culo. Teníamos el todoterreno a la vista cuando se oyó un sonido como whoosh, y BANG-el todoterreno estaba frito.
  


  
    —Recorcholis,— Tank dijo. —Ranger va a odiar esto.
  


  
    Nos dimos la vuelta y corrimos por el bosque, manteniendo el camino de tierra a la vista, dirigiéndonos a la carretera pavimentada. Una camioneta bajó a toda velocidad por el camino de tierra. La parte trasera de la camioneta estaba llena de tipos con uniformes caqui. Nos agachamos hasta que pasaron, y entonces corrimos un poco más. Estábamos casi en la carretera cuando un relámpago atravesó el cielo y empezó a llover. Al principio una niebla, y luego, en pocos minutos, estábamos en medio de un aguacero torrencial.
  


  
    —Me voy a ahogar —dijo Lula. —Nunca he estado en una lluvia como esta. Esto no es natural.
  


  
    Los faros aparecieron en el camino de tierra, un todoterreno que iba despacio bajo la lluvia, deslizándose por la carretera que se convertía rápidamente en barro. Tank lo reconoció primero. Era Hal en el Jeep Cherokee de Ranger.
  


  
    Salimos a trompicones del bosque y subimos al Jeep.
  


  
    —Sácanos de aquí, —le dijo Tank a Hal. —Rápido.
  


  
    Hal puso el Jeep en marcha atrás y se abrió paso a través del barro hasta el pavimento. Probablemente sólo le llevó cinco minutos, pero fueron los cinco minutos más largos que yo recordaba. El corazón me latía con fuerza en el pecho y no podía respirar. Estaba en el asiento trasero con Lula, y tenía un agarre mortal en la manga de su chaqueta de piel falsa empapada. Lula estaba rígida a mi lado, respirando como un tren de mercancías.
  


  
    En el momento en que pisamos el asfalto, dejó de llover. Volvimos a mirar hacia
  


  
    el bosque de pinos, y seguía lloviendo, la lluvia amortiguaba el humo negro y espeso que salía del depósito de combustible y de la Cherokee de Ranger.
  


  
    —Lo juro —dijo Hal—, este lugar es como el Triángulo de las Bermudas. Es jodidamente espeluznante. Anoche salí a dar de comer a los monos y vi al Conejo de Pascua caminando por la carretera con Sasquatch. Y ahora hay cohetes disparando al cielo desde ninguna parte.
  


  
    —No creo que vayas a ver más cohetes pronto —dijo Lula—.
  


  
    —¿Qué hacías en esa carretera? —preguntó Tank a Hal.
  


  
    —La sala de control siguió tu parpadeo hasta los Barrens y te vio aparcado. Me dijeron que echara un vistazo y me asegurara de que todo estaba bien. Estoy a un par de millas cuidando monos.
  


  
    —Sabía que olía a mono,— dijo Lula. —Ahora reconozco este coche.—
  


  VEINTE



  


  
    ME PARÉ frente a mi puerta y recé una oración. Por favor, Dios, no dejes que Diesel esté en casa todavía. Contuve la respiración, abrí la puerta y miré a Diesel. Maldita sea.
  


  
    Diesel se agarró a la parte delantera de mi chaqueta mojada, me arrastró al interior y me mantuvo a cinco centímetros del suelo frente a él.
  


  
    —Te dije que no salieras —dijo, dándome una sacudida para enfatizar—Te dije que mantuvieras la puerta cerrada.
  


  
    —Estabas preocupado por mí —dije.
  


  
    —Sí. Y no estoy acostumbrado a preocuparme a ese nivel. Tuve que tomar un poco de tu Pepto-Bismol. Me sentía como el pedorro del fuego.—
  


  
    Me dejó en el suelo y me miró.
  


  
    —Estás mojada otra vez. Y hueles a fogata.—
  


  
    Olfateé mi chaqueta.
  


  
    —Creo que es combustible para cohetes. Lula voló accidentalmente el depósito de combustible de Wulf. Al menos, estoy bastante seguro de que fue eso. Y luego llovió sobre nosotros, lo cual fue bueno porque probablemente apagó el fuego. Si no, todo Barrens se habría convertido en humo. Dejé caer mi chaqueta al suelo y me quité los zapatos.
  


  
    —¿Encontraste a Cuddles?
  


  
    —Sí. Y Wulf aún no ha completado el trato con él. Estoy esperando a que Cuddles me llame y me diga cuándo será la reunión.—
  


  
    —Malas noticias. Como hemos volado todos los cohetes de Wulf, puede que no necesite bario pronto. Aunque, es posible que los cohetes que volamos no fueran los portadores de bario.
  


  
    —¿Algo más que deba saber?
  


  
    —Munch tiene su transmisor. Y no puede conducir un camión.
  


  
    —¿Has cenado? Diesel me preguntó. ¿Quieres un sándwich de queso a la parrilla?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Haz uno para mí también—dijo. —¿Tienes tocino? Quiero tocino en el mío.
  


  
    —Buen intento, pero no. Y no tengo tocino.
  


  
    Me dirigí al dormitorio, me di una ducha rápida y me vestí con ropa seca. Cogí el cesto de la ropa sucia del armario, metí la ropa mojada y la llevé al vestíbulo. Había una enorme pila de ropa húmeda y desechada en el vestíbulo. En parte mía. Parte de la de Diesel. Tenía que hacer la colada.
  


  
    Dejé el cesto junto a la puerta, fui a la cocina y observé a Diesel. Estaba haciendo queso asado. Sacó uno de la sartén y lo puso en un plato y me lo dio.
  


  
    —Gracias —dije—Esto tiene una pinta estupenda.
  


  
    Sonó mi móvil y miré la pantalla.
  


  
    —Está todo en ceros, le dije a Diesel.
  


  
    —Es Wulf—dijo Diesel.
  


  
    —Sra. Plum, —dijo Wulf. —Ha llegado a mi conocimiento que usted fue responsable de un incendio que destruyó veintitrés de mis cohetes X-12 King. Me temo que debo exigirle que los reponga en veinticuatro horas, o tendré que sacrificar a Gail Scanlon.—
  


  
    —¿Sacrificio?
  


  
    —Estoy seguro de que está familiarizado con el término. Puede llamar a este número cuando esté listo para entregar mis cohetes.
  


  
    —Era todo ceros.
  


  
    —Sólo hazlo,— dijo Wulf. Y se desconectó.
  


  
    —Chico, está un poco malhumorado,—le dije a Diesel.
  


  
    —No está acostumbrado a que le vuelen los cohetes.
  


  
    Comí un poco de mi sándwich.
  


  
    —Dijo que eran cohetes X-12 King, y que tenía que reemplazarlos mañana a esta hora, o mataría a Gail. ¿De dónde voy a sacar veintitrés cohetes?
  


  
    Diesel terminó su sándwich.
  


  
    —Cuddles podría tener una fuente. Iremos al centro comercial mañana a primera hora. Si el centro comercial está abierto, Cuddles está allí. Resulta que no está muy loco por la Sra. Cuddles. Le gusta pasar todo el tiempo posible en la oficina.—
  


  
    Como el centro comercial no habría hasta las diez, me tomé el lujo de dormir hasta tarde. Llegué a la cocina a las nueve y media de la mañana, me comí una tarta de fresa y me tomé una taza de café. Diesel ya estaba levantado, apoyado en la encimera, mirando.
  


  
    —¿Preparada para el rock and roll?
  


  
    Puse la taza de café en el lavavajillas, fui al vestíbulo a agarrar mi bolso y me di cuenta de que no tenía ninguna sudadera limpia. Mi chaqueta vaquera estaba en el cesto de la ropa sucia empapada. La chaqueta de Munch estaba en el cesto de la ropa sucia. La única chaqueta que me quedaba era un chaquetón de lana negro.
  


  
    —¿Qué? —dijo Diesel.
  


  
    —No tengo una sudadera que ponerme.
  


  
    Su mochila estaba en el suelo del vestíbulo. Sacó una sudadera negra de la mochila y me la pasó por la cabeza. Me sobraban 15 centímetros en las mangas y la parte inferior de la sudadera casi me llegaba a las rodillas. Diesel me subió las mangas hasta los codos.
  


  
    —Perfecto—dijo. —Vamos al centro comercial.
  


  
    Media hora más tarde, encontramos a Cuddles en el patio de comidas chupando un batido de chocolate. Tenía unos cincuenta años, estatura media, gafas, pelo castaño extra rizado que brotaba en un afro de hombre blanco. Calvo por arriba. Pantalones holgados de color canela. Camisa roja a cuadros. Era la última persona del centro comercial que elegiría para vender cohetes de contrabando y bario. Parecía Woody Allen todo hinchado.
  


  
    Diesel y yo nos sentamos en la mesa de Cuddles, y éste no parecía alegrarse de vernos.
  


  
    —Esta mesa es para clientes que pagan,— dijo Cuddles.
  


  
    —Nosotros podríamos pagar, —le dijo Diesel.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    —Necesitamos algunos cohetes X-12 King.
  


  
    —Tú y todos los demás. Son cohetes muy populares. Muy versátiles. ¿Cuántos?
  


  
    —Veintitrés,— dijo Diesel.
  


  
    Cuddles se puso a trabajar con su pajita, tratando de meter los últimos posos de batido en su tripa.
  


  
    —¿Cuán pronto?
  


  
    —Ahora.
  


  
    —Hah, eso es gracioso. Tardará una semana, como mínimo.
  


  
    —No tengo una semana,—dijo Diesel. —¿Dónde puedo ir a buscarlos ahora?
  


  
    —¿Qué te parece Canadá?
  


  
    —¿Recuerdas la conversación que tuvimos hoy?
  


  
    —¿La de romperme todos los huesos del cuerpo y luego succionar mi grasa con un Shop-Vac y metérmela por el culo?
  


  
    —Sí, esa.
  


  
    —Eeuw—dije.
  


  
    —Brytlin Technologies podría tener algunos Reyes. Diseñan parte de la carga útil del cohete sonda BlueBec, y el King es esencialmente un BlueBec en miniatura. Se puede utilizar para hacer pruebas preliminares más económicas.—
  


  
    Diesel se puso de pie. —Me vas a llamar cuando sepas de Wulf.
  


  
    —Sí.
  


  
    No dije nada hasta que volvimos al Subaru. Me abroché el cinturón y miré a Diesel.
  


  
    —¿Sacarle la grasa con un Shop-Vac y metérsela por el culo?
  


  
    —Fue uno de esos pensamientos inspirados.
  


  
    —¿Cómo vamos a sacar los cohetes de Brytlin? —Es lunes por la mañana. No es como si pudiéramos llegar y comprarlos.
  


  
    —No vamos a comprarlos.
  


  
    Sentí que las cejas se me subían a la línea del cabello. —Oh no. No, no, no. No voy a robar cohetes. Y todo el lugar está en cámara. ¿Recuerdas cuando Munch se fue con el magnetómetro y lo grabaron?
  


  
    —No te preocupes. Tengo un plan.
  


  
    —Oh, muchacho. Un plan.
  


  
    Diesel recorrió el aparcamiento del centro comercial.
  


  
    —Lo primero que tenemos que hacer es robar un coche.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El Subaru puede ser rastreado hasta Flash, así que no queremos aparcarlo en el aparcamiento de Brytlin. Será fácil cargar los cohetes en esto.
  


  
    —Vamos a la cárcel—dije. —Voy a tener que usar uno de esos retretes de acero sin asiento.—
  


  
    El diesel estaba fuera del Subaru.
  


  
    —No dejaría que eso pasara,—dijo. —Me aseguraría de que tienes un buen retrete.— Abrió la puerta del lado del conductor, se puso al volante y giró el motor.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho? —le pregunté.
  


  
    —Se han dejado la llave en el contacto. Sube.
  


  
    Me acerqué al asiento del copiloto.
  


  
    —Me voy a enfadar mucho contigo si me arrestan.
  


  
    —Podría ser peor—dijo Diesel. —Podrías ser Gail Scanlon.—
  


  
    Miré el contacto. No hay llave.
  


  
    —No hay llave en el encendido,—dije. —¿Cómo has arrancado la furgoneta?
  


  
    Diesel levantó el dedo.
  


  
    —¿Has arrancado el coche con el dedo?
  


  
    —Sí. Y eso no es nada. Deberías ver lo que este dedo puede hacer en un punto G.
  


  
    —Bueno, qué pena.
  


  
    Diesel salió de la plaza de aparcamiento y tomó la salida hacia la Ruta 1.
  


  
    —Ponte la capucha de la sudadera y tira del cordón para que nadie te vea la cara.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No fotografío.
  


  
    —¿Cómo es posible?
  


  
    —No lo sé. Es una de esas cosas raras.
  


  
    —¿Cómo tu dedo?
  


  
    —Cariño, mi dedo no es raro. Es mágico.
  


  
    Brytlin ocupa un campus de siete acres justo al lado de la Ruta 1 y está situado en el centro de un extenso corredor de empresas tecnológicas. Diesel se abrió paso entre los aparcamientos, observando los edificios de ladrillo rojo, examinándolo todo.
  


  
    —La ordenanza no se mantendrá en el edificio principal de oficinas —dijo—Ellos tienen dos edificios en el perímetro de su campus que me parecen instalaciones de mantenimiento. Supongo que nuestros cohetes se guardan en uno de ellos.—
  


  
    Ambos edificios tenían una puerta normal en la parte delantera y puertas de garaje en la trasera. Diesel acercó la furgoneta a una de las puertas del garaje.
  


  
    —Quédate aquí, —dijo. —Ya vuelvo.
  


  
    —¿Estás loco? ¡No puedes entrar a robar cohetes en horario de trabajo!
  


  
    —No hay nadie aquí.
  


  
    —Sí, pero podría haber alguien dentro.
  


  
    —Entonces me encargaré de ello.—
  


  
    Abrió la puerta de un garaje, se coló en el edificio y, minutos después, reapareció con un brazo lleno de cohetes. Salí de la furgoneta y le abrí la puerta trasera. Metió los cohetes en la furgoneta y volvió corriendo a por más. Cargó un total de doce cohetes en la furgoneta y cerró la puerta del garaje.
  


  
    —Eso es todo lo que tenían —dijo—Sube a la furgoneta. Voy a comprobar el otro edificio.— Diesel condujo hasta el otro edificio, aparcó, corrió al interior y regresó al instante. —Sólo hay cortadoras de césped y quitanieves allí.
  


  
    Volvimos a la Ruta 1, y Diesel llamó a Flash.
  


  
    —Estoy buscando once cohetes X-12 King. Mira si alguno de los laboratorios de investigación del corredor tecnológico que bordea Princeton tiene algo. Si no encuentras ninguno allí, prueba en el norte de Jersey.—
  


  
    Diesel condujo la furgoneta de vuelta al centro comercial, e inmediatamente vimos las luces intermitentes. Un solo coche de policía estaba aparcado en el carril detrás del Subaru de Diesel. Estábamos dos carriles más allá, y pudimos ver a un joven desaliñado que hablaba con un policía, señalando la plaza de aparcamiento vacía donde solía estar aparcada su furgoneta.
  


  
    Diesel se deslizó desde el volante.
  


  
    —Conduce la furgoneta hasta el otro lado del centro comercial, junto al patio de comidas. Iré a por el Subaru y nos encontraremos allí.
  


  
    Me puse al volante y conduje hasta la entrada del patio de comidas. Encontré una plaza de aparcamiento con un espacio vacío al lado y aparqué la furgoneta pero la dejé al ralentí. Si la apagaba, no sería capaz de volver a encenderla sin Diesel. Me até la capucha con más fuerza alrededor de la cara y agarré el volante. No sería exagerado decir que en cualquier momento podría vomitar. Estaba sentado en una furgoneta caliente con doce cohetes robados.
  


  
    Unos minutos más tarde, Diesel hizo entrar el Subaru en el lugar junto a la furgoneta. Trasladamos los cohetes de la furgoneta al Subaru, apagamos el motor de la furgoneta, cerramos las puertas y nos fuimos en el Subaru. El crimen perfecto.
  


  
    —¿Estás bien? Me preguntó Diesel.
  


  
    —Seguro. Estoy bien. ¿Y tú?
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    Detuvo el todoterreno en el borde del aparcamiento, desató la capota y me la apartó de la cara.
  


  
    —Parece que te vas a desmayar—dijo. —Tienes la cara blanca y los ojos vidriosos.
  


  
    —Nunca he robado cohetes antes. Estoy seguro de que va en contra de la ley. ¿Y qué pasa si explotan?
  


  
    —No van a explotar. Sólo son proyectiles. Sin combustible. Sin carga útil. No hay dispositivo explosivo.
  


  
    Estuvimos sentados unos minutos más, esperando la respuesta de Flash. Cuando llegó la llamada, fue negativa. No había podido localizar ninguna empresa que pudiera tener X-12 Kings.
  


  
    —Llama a Wulf y dile que tienes sus cohetes —dijo Diesel.
  


  
    Marqué la llamada de Wulf y contestó al primer timbre.
  


  
    —Tengo tus cohetes —dije. —¿Y ahora qué?
  


  
    —¿Tienes los veintitrés?
  


  
    —No. Sólo pude encontrar doce.
  


  
    Silencio.
  


  
    —Esto es lo mejor que va a pasar, —dije. —No hay más en la zona.—
  


  
    —Hay un sobre en la taquilla 2712 de la estación de tren. Coge el sobre y lee las instrucciones.—
  


  
    —¿Necesito una llave?
  


  
    —No. Necesitas a Diesel para abrir la taquilla.
  


  
    La estación de tren de Trenton está al sur del centro de la ciudad. Como la mayor parte de Trenton, es un barrio mixto en el que los ocupados viajeros se mezclan con las prostitutas y los atracadores y con varios tipos de bolsos interesantes. Era poco más de mediodía y el tráfico era lento en los alrededores de la estación.
  


  
    En lugar de arriesgarse a sentarse en un aparcamiento de corta duración con un coche lleno de cohetes, Diesel me hizo dar una vuelta a la manzana mientras él iba a la estación y recuperaba las instrucciones. Le recogí después de dos vueltas y nos llevé a Cluck-in-a-Bucket. Cogimos un cubo de pollo frito extra crujiente y extra picante y abrimos el sobre.
  


  
    La primera instrucción era que Diesel no podía participar, que yo tenía que seguir las instrucciones sin él. Me dirigirían a cinco lugares diferentes y me vigilarían de cerca. El quinto lugar sería la entrega donde cambiaría los cohetes por Gail Scanlon.
  


  
    —Conozco a Wulf. No le importan los cohetes—dijo Diesel. —Esta es una forma de atraparte. Te va a llevar de un lado a otro, y al final, vas a tener que entregarle los cohetes. Y cuando le entregues los cohetes, te va a entregar a Munch.
  


  
    —¿Crees que realmente matará a Gail si no coopero?
  


  
    —Es difícil de decir. Wulf no suele matar a gente inocente, pero matará si está justificado en su mente.
  


  
    —¿Hay alguna forma de vigilarme sin que Wulf te detecte?
  


  
    —No. He suspendido la invisibilidad.
  


  
    —Estaré bien hasta que llegue a la quinta ubicación. Llevaré a Lula conmigo, ya que no dijo nada sobre Lula. Y usaré el Buick, para que el Ranger pueda rastrearme. Puedo mantenerme en contacto telefónico contigo. Y podemos reevaluar después de la cuarta ubicación.—
  


  
    Diesel volvió a tirar su pechuga de pollo a medio comer en el cubo, se limpió las manos en los vaqueros y arrancó el motor.
  


  
    —Acabemos con esto —dijo—Me está quitando el apetito.
  


  VEINTIUNO



  


  
    TENÍA los doce cohetes metidos en el maletero del Buick. El problema era que no cabían del todo.
  


  
    —¿Debo atar una bandera roja a uno de ellos?—pregunté a Diesel. —No quiero que la policía me detenga.
  


  
    —Necesitas algo más que una bandera roja. Tienes cohetes robados colgando de la parte trasera de un Buick. Necesitamos envolverlos.—
  


  
    Diez minutos después, tenía los cohetes envueltos en mi única colcha.
  


  
    —Tengo una línea abierta con la sala de control de Rangeman, —dijo Diesel. —Y yo tengo otra línea abierta para ti. Estaré en la carretera, siguiéndote desde una distancia segura.—
  


  
    El Firebird de Lula entró en mi aparcamiento y aparcó junto al Buick.
  


  
    —¿Esos son los cohetes envueltos en la colcha—preguntó Lula. —Es muy bonito. Nadie adivinaría que son cohetes.
  


  
    Eso era cierto. La mayoría de la gente adivinaría un cadáver. Lula y yo subimos al Buick y salí de mi aparcamiento hacia Hamilton.
  


  
    —Se supone que debo ir a la esquina de la Broad y la Tercera para obtener direcciones, —le dije a Lula.
  


  
    —Conozco esa manzana. La esquina de Broad y la Tercera es un 7-Eleven.—
  


  
    Giré hacia Broad y, dos manzanas después, estaba en el 7-Eleven de la Tercera. Un hombre con uniforme caqui estaba esperando en el aparcamiento. Me acerqué a él y me identifiqué. Miró en el Buick y me dio otro sobre.
  


  
    —Necesito uno de esos pretzels grandes y una bebida —dijo Lula. —¿Quieres algo?
  


  
    —No.
  


  
    —Sólo aparca allí, junto al poste,— dijo Lula. —Sólo será un minuto.
  


  
    —No creo que quepa en ese lugar.
  


  
    —Claro que sí. Retrocede muy despacio.
  


  
    Un Buick del 53 es una ballena. No tiene ni principio ni final. Es como aparcar un sándwich gigante. Retrocedí y crují.
  


  
    —Uh-oh,— dijo Lula, girando en su asiento, mirando por la ventana trasera. —Creo que has abollado uno de los cohetes del señor Wulf. Tal vez tengas que tirar hacia delante un poco. ¿Quieres que dé la vuelta y eche un vistazo?
  


  
    —¡No! Quiero que cojas tu pretzel para que podamos seguir.
  


  
    Llamé a Diesel y le dije la siguiente dirección. Era un motel en las afueras de Bordentown.
  


  
    —Te va a llevar al sur,— dijo Diesel. —Te va a llevar a los Barrens.
  


  
    —De acuerdo, —dijo Lula, de vuelta en el Buick con su bebida y su pretzel. —Estoy lista para ir. Siempre se necesita comida como esta en un viaje por carretera.—
  


  
    —Esto no es un viaje por carretera—le dije. —Estamos rescatando a Gail Scanlon de un maníaco temible.
  


  
    —Sí, pero necesito mantener mi fuerza en caso de que tengamos que patear traseros.
  


  
    Otro hombre uniformado me esperaba en el motel. Se subió a la parte trasera del Buick y me dirigió a un parque industrial ligero justo al lado de la Interestatal 295. No podía llamar a Diesel, pero sabía que yo era un punto en la pantalla del Ranger, y sospechaba que Diesel estaba cerca. Atravesé el polígono industrial hasta llegar a un almacén. La puerta de una nave se abrió y me dijeron que entrara.
  


  
    —No creo, —dijo Lula al tipo del asiento trasero. —No hacemos nada de esta mierda de entrar en un almacén. Si alguien quiere vernos, tendrá que salir.
  


  
    El uniformado cogió su teléfono y transmitió el mensaje. Hubo toda una conversación en español. Un hombre se asomó desde el almacén, nos miró y se retiró. Más español. Finalmente, una furgoneta negra brillante salió del almacén y se acercó a nosotros.
  


  
    Cuatro hombres salieron de la furgoneta negra, sacaron los cohetes del Buick y los cargaron en la furgoneta.
  


  
    —Esto fue fácil —me dijo Lula—No tuvimos que preocuparnos después de todo. Ni siquiera tuvimos que ir a los cinco lugares. Puede que tenga que comprar otro pretzel de camino a casa.—
  


  
    No era tan optimista. Vi a cinco tipos uniformados con armas atadas a sus costados. Dos de ellos tenían rifles de asalto colgando de sus hombros.
  


  
    —Ahora vas a salir, —me dijo el único uniformado.
  


  
    —De ninguna manera, —dijo Lula. —Tienes tus cohetes. Ahora vamos a ir a por más pretzels,—.
  


  
    Todos me apuntaron con un arma de mano.
  


  
    —Bien,— dijo Lula. —No necesitamos más pretzels, de todos modos.
  


  
    —Puedes quedarte con este coche,— dijo el uniformado a Lula. —Este otro irá con nosotros.
  


  
    De acuerdo, me dije, así que voy con estos tipos, me llevan a los Pine Barrens, y Wulf me entrega a Martin Munch. ¿Qué tan malo puede ser? Probablemente no esté operando al máximo de su eficiencia después de la inyección que le di en las pelotas. Tal vez sería feliz viendo repeticiones de Star Trek. Tal vez sólo está solo.
  


  
    —Está bien— le dije a Lula. —Estaré bien. Lleva el Buick a mi apartamento.
  


  
    Me guiaron a la parte trasera de la furgoneta y me senté entre dos de los hombres armados. Nadie habló durante el trayecto. No había ventanas laterales. No había ventanas en las puertas traseras. Era difícil ver la ruta a través del parabrisas desde donde yo estaba sentado. Una vez que estábamos en los Barrens, todo eran árboles.
  


  
    La fea verdad es que he tenido mi cuota de momentos terribles desde que me convertí en cazarrecompensas. Me las he arreglado para sobrevivir a ellos, y aunque desearía que ninguno de ellos hubiera ocurrido, tengo que admitir que hay cosas que he aprendido. He aprendido que uno de mis mejores rasgos es que soy resistente. Y he aprendido que el miedo es una reacción normal ante el peligro. Y sé con certeza que el pánico es el enemigo. Así que me senté en el camión y traté de mantener la calma.
  


  
    Sentí que la carretera pasaba de ser un pavimento liso a una tierra con baches. De vez en cuando, oía el roce de la maleza en el lateral de la furgoneta. Consulté mi reloj. Llevábamos diez minutos en el camino de tierra. La furgoneta giró a la derecha y, tras un par de minutos, entramos en una zona despejada y nos detuvimos.
  


  
    Salimos todos de la furgoneta y miré a mi alrededor. El claro era pequeño. Nada que pudiera llamar la atención de la vigilancia aérea. Se había levantado un tosco edificio de bloques de hormigón de una sola planta en el borde del claro. Tal vez 1.500 pies cuadrados. Del tamaño de mi apartamento. Parecía de nueva construcción. Nada elegante. Ventanas y puertas utilitarias. Techo de hojalata. Una sola chimenea de tubo metálico que sobresalía del tejado. El terreno que rodeaba el edificio estaba en bruto. No había césped, ni flores, ni arbustos para suavizar el paisaje. La grava había sido vertida y nivelada para hacer un patio de entrada y un camino hacia el edificio.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunté a uno de los uniformados.
  


  
    —Una casa—dijo.
  


  
    Un poco lúgubre para una casa, pensé. La caravana del Conejo de Pascua era más atractiva que esto.
  


  
    Un todoterreno negro con los cristales tintados entró en el claro y aparcó detrás de la furgoneta. Wulf y Munch salieron y se dirigieron hacia mí. Wulf llevaba un Armani negro, vestido más para Mónaco que para los Pine Barrens. Munch llevaba unos vaqueros con los puños subidos y una camiseta de Star Trek.
  


  
    Munch prácticamente vibraba de emoción. Wulf, como siempre, no mostraba ninguna emoción. Su rostro era tan frío y suave como el alabastro, sus ojos eran de obsidiana.
  


  
    —Vamos a intentarlo una vez más —me dijo Wulf—Te he traído aquí para que seas amable con Martin. Si le das una patada, le muerdes, le escupes o le rompes la nariz, responderás ante mí. ¿Entiendes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Llévenla a la casa —dijo Wulf al uniformado que estaba a mi lado—Suéltala y deja a dos hombres para que vigilen la casa.—Se volvió hacia Munch. —Tenemos todo lo que necesitamos para seguir adelante.
  


  
    —No tenemos suficiente bario.—
  


  
    —El bario está en tránsito. El progreso de esta operación se retrasa por tu enfado. Tienes una hora para satisfacerte, y luego espero que vuelvas al trabajo.
  


  
    —¿Sólo tengo una hora con ella?
  


  
    —Tenemos que poner un cohete esta noche. Y tú tienes que terminar tus cálculos. Cuando el cohete sea lanzado con éxito y hayamos recuperado los datos, podrá volver a su juguete. La señorita Plum no nos dejará mientras usted desee que se quede —.
  


  
    Munch me miró y sonrió de oreja a oreja. Era la mañana de Navidad. Qué suerte la mía.
  


  
    El interior de la casa no era mucho mejor que el exterior. El olor a pintura fresca se mezclaba con el de la alfombra nueva. Los muebles eran de buen gusto pero sosos. El Marriott y la residencia universitaria. Había una sala de estar con un sofá, dos sillones, una mesa de centro y un televisor. Dos pequeñas habitaciones con camas de matrimonio. Un baño y medio. Una cocina que se abría a una sala de estar que normalmente tendría una televisión y un cómodo sofá, pero que en esta casa estaba preparada como oficina y laboratorio. Esta era la casa de Munch, pensé. Terminada apresuradamente cuando la casa tipo rancho se quemó.
  


  
    Munch, el uniformado que hablaba inglés y otros tres uniformados con las armas desenfundadas me condujeron a la cocina. Un uniformado arrastró una silla de cocina de madera hasta el centro de la habitación, me sentó y me aseguró las manos detrás del respaldo de la silla con unas esposas. Me esposó el tobillo derecho a una pata de la silla, el izquierdo a otra pata de la silla, y dio un paso atrás y dejó la llave sobre la encimera de la cocina.
  


  
    —¿Está bien? —le dijo a Munch.
  


  
    —Sí, —dijo Munch. —Está muy bien, salvo que tiene toda la ropa puesta.
  


  
    El uniformado abrió un par de cajones de la cocina, encontró unas tijeras y se las entregó a Munch.
  


  
    —Diviértete —dijo el uniforme.
  


  
    Los cuatro esbirros se fueron, cerrando la puerta principal al salir. Se oyó el sonido de dos vehículos moviéndose en la superficie de grava, y luego todo quedó en silencio. Sólo quedamos Munch y yo en la casa de bloques de cemento.
  


  
    —Entonces, le dije a Munch, ¿has visto alguna buena repetición de Star Trek últimamente?
  


  
    —Sí. Todo el tiempo. Tengo toda la colección. Todas las temporadas. Y todas las películas.
  


  
    —Vaya, eso es increíble. ¿Quieres ver alguna?
  


  
    —Tal vez más tarde. Sólo tengo una hora para divertirme contigo.
  


  
    —¿Qué implica la diversión?
  


  
    —Ya sabes... diversión.
  


  
    —Parece que trabajas aquí. Esa es una computadora de aspecto serio.
  


  
    —Está bien. Principalmente, trabajo en las instalaciones principales.
  


  
    —¿Dónde se encuentra eso? ¿Está lejos?
  


  
    —Es a través del bosque. Todo está en el bosque aquí.
  


  
    —Wulf dijo que iban a enviar un cohete esta noche. Eso es muy emocionante. Me gustaría poder verlo.
  


  
    —No es tan emocionante. Es sólo un pequeño X-12 King. Cuando tengamos el bario, volaremos el pájaro grande, el BlueBec. Tiene 2300 libras de propelente, y tiene una carga útil completa. Será la primera prueba real. Si funciona, lo haremos global.
  


  
    —¿Global? ¿Qué significa eso?
  


  
    —Significa que seremos capaces de controlar el clima. Bueno, no del todo. No puedo hacer todo con las olas. Al menos, todavía no.
  


  
    —¿Qué puedes hacer?
  


  
    —Puedo hacer relámpagos. No sólo un solo golpe, tampoco. Puedo crear la tormenta más aterradora que jamás hayas imaginado. Y puedo hacer que llueva. No una lluvia sostenida, sino un diluvio. Puedo hacer el tipo de lluvia que puede hacer daño. Lluvia que la tierra no puede absorber lo suficientemente rápido.
  


  
    —¿Por qué querrías hacer eso?
  


  
    —No lo sé. ¿Por qué la gente quiere pintar cuadros? ¿Por qué la gente quiere diseñar rascacielos? Es simplemente lo que haces. Es lo que está en tu cabeza. Intenté que Brytlin financiara mi investigación, pero pensaron que estaba loco. Todo lo que querían era un mejor magnetómetro.
  


  
    —¿Qué hay de Eugene Scanlon?
  


  
    —Eugene estaba bien. Vio lo que estaba haciendo con el nuevo diseño de la red de antenas y la miniaturización. Él fue quien empezó todo esto en los Barrens. Tenía unos terrenos aquí, y como los Barrens están llenos de chiflados, pensó que no nos molestaría nadie. El problema era que no teníamos dinero. Todo lo que podía hacer era material generado por ordenador. Hicimos un par de pruebas con los pequeños cohetes, pero luego nos quedamos sin dinero.
  


  
    —Ahí es donde entra Wulf, ¿no?
  


  
    —Sí. Le sale el dinero por las orejas. No sé de dónde lo saca. Es como si lo hiciera en el sótano o algo así.
  


  
    —¿Por qué mató a Eugene Scanlon?
  


  
    —Eugene quería el dinero de Wulf, pero no quería que Wulf se involucrara. Eugene quería ser el jefe. Y luego Eugene se enfadó y dijo que quería que Wulf lo comprara. Eugene quería 50 millones de dólares o haría pública mi investigación. Así que Wulf lo mató. Wulf no se anda con rodeos. Tiene cuatro BlueBecs en almohadillas para mí. ¿Sabes cuánto cuestan? Unos dos millones cada uno. No es que sea una gran pérdida. Recuperará todo ese dinero y más. Una vez que esté al día, podré destruir todas las redes eléctricas del país. Nos pagarán lo que queramos.—
  


  
    —¿Chantajearías a las ciudades?
  


  
    —Sí. ¿Qué tan increíble es eso?
  


  
    —Si Wulf tiene tanto dinero, ¿por qué robaste el transmisor?
  


  
    —Iba a tomar mucho tiempo pedir uno. Tenemos un generador que usamos ahora, pero no da suficiente potencia. La estación de radio tenía un monstruo.
  


  
    —¿Dónde está Gail Scanlon?
  


  
    —Está en las instalaciones principales. Es parte de un experimento paralelo que empecé. Resulta que el cerebro humano funciona con bajas frecuencias de energía electromagnética. Cuando estás en el pensamiento activo, es tal vez como catorce ciclos por segundo. Cuando estás durmiendo, es más como cuatro ciclos. Puedo alterar eso con mi máquina. El único problema es que necesito poner el casco a mis sujetos de prueba para que sus ondas cerebrales coincidan con las frecuencias resonantes que elegí generar. Todavía no puedo controlar los pensamientos, pero puedo hacer que los monos se duerman o se depriman o enfurezcan. Los ensayos con humanos son mi siguiente fase.
  


  
    Me parece que los monos pasan mucho tiempo durmiendo de todos modos. Y en cuanto a deprimirse y enfurecerse, yo también me sentiría así si me obligaran a llevar un casco mientras Munch realizaba experimentos conmigo.
  


  VEINTIDÓS



  


  
    MUNCH recogió las tijeras de la mesa.
  


  
    —Debería empezar a trabajar en tu ropa antes de que se acabe mi tiempo.
  


  
    —Esta es la única ropa que tengo conmigo, —dije. —Si las cortas, no tendré nada.
  


  
    —Sí, pero no necesitarás nada. Me imagino que vas a ir desnuda todo el tiempo.
  


  
    —Eso se siente un poco asqueroso.
  


  
    —Te acostumbrarás. Serás como mi esclava sexual. Además, una vez que perfeccione mi dispositivo de control mental, podré controlar tu estado de ánimo, si sabes lo que quiero decir.
  


  
    —¿No preferirías tener una novia?
  


  
    —¿Estás bromeando? —dijo Munch, buscando por dónde empezar con las tijeras. —¿Qué hombre no preferiría tener una esclava sexual?
  


  
    —Muchos hombres.
  


  
    —Están mintiendo. La esclava sexual es el camino a seguir. Puedes hacer lo que quieras con una esclava sexual.
  


  
    Llevaba unos vaqueros y una sudadera de Diesel. La sudadera era gruesa y no tenía cremallera delantera. Munch empezó a cortar en la parte inferior de la sudadera.
  


  
    —¡Ow! —dije.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me has clavado.
  


  
    —No lo hice. Deja de retorcerte.—
  


  
    —¿Qué quieres decir con que puedes hacer lo que quieras a una esclava sexual? No eres raro, ¿verdad?
  


  
    —No lo sé. Quiero probar cosas.
  


  
    —¿Qué tipo de cosas?
  


  
    Realmente no quería escuchar nada de esto, pero sólo le quedaban veinte minutos. Si le hacía seguir hablando, podría retrasar considerablemente todo el asunto del desnudo.
  


  
    —Todo.
  


  
    —No lo hago todo, —dije.
  


  
    —Un esclavo sexual lo hace todo.—
  


  
    —No está.—
  


  
    —Caramba,— dijo Munch. —Dame un respiro. Me he tomado muchas molestias para traerte aquí. Lo menos que podrías hacer es cooperar.
  


  
    —Podría cooperar mejor si me quitaras las esposas.
  


  
    —No confío en ti. La última vez, me diste una patada en los huevos.
  


  
    —No lo haría esta vez.
  


  
    —Wulf se enojaría conmigo. Me dijo que no lo hiciera.
  


  
    —¿Cómo vas a hacer todo si estoy atado a esta silla? Muchas de mis mejores partes son inaccesibles.
  


  
    —Wulf ya pensó en eso—dijo que debería divertirme contigo así, y luego cuando quiera hacer algo diferente, como algunas de las cosas de todo, debería hacer que los dos hombres de afuera me ayudaran.—
  


  
    Sentí que toda la sangre se me escapaba de la cabeza, y me infecté con un sudor frío.
  


  
    —Eso sería una violación,—dije.
  


  
    —Podrías pensarlo como si fuera un experimento científico —dijo Munch. —Y como si esos dos tipos fueran técnicos de laboratorio.
  


  
    —Si desbloquearas las ataduras de mis tobillos, podrías quitarme los pantalones —le dije. —No pasaría nada porque mis manos seguirían esposadas a la espalda en esta silla.—
  


  
    Munch se lo pensó. —Me gustaría quitarte los pantalones,—dijo. —Va a ser difícil cortar la tela vaquera con estas tijeras.
  


  
    —Llevo un tanga, le dije.
  


  
    —De acuerdo—dijo. —Pero tienes que prometerme que no me darás una patada.
  


  
    —Lo prometo.
  


  
    Munch abrió las esposas de los tobillos y devolvió la llave al mostrador. Buscó el broche de mis vaqueros y le di una patada en los huevos. Se puso de rodillas, se le salieron los ojos de la cabeza y se desplomó sobre su cara.
  


  
    Me puse de pie y subí los brazos por el respaldo de la silla. Una vez libre de la silla, cogí la llave del mostrador y abrí las esposas. Munch estaba acurrucado en posición fetal, con el sudor empapando su camiseta de Star Trek y la respiración agitada.
  


  
    Necesitaba un lugar para esconderlo. El baño no servía. No podía cerrar la puerta desde fuera. ¿El armario de la escoba? No cabía. ¿El armario de los abrigos? No hay cerradura. ¿Puerta del sótano? Sí. El sótano sería perfecto. Me agarré a la parte trasera de su camisa, lo arrastré gimiendo hasta la puerta del sótano y lo empujé escaleras abajo. Tropezar, tropezar, tropezar, tropezar. Cerré la puerta del sótano y me arrastré por la casa mirando por las ventanas. Los dos uniformes estaban delante de la casa, riendo y hablando, sentados en bloques de cemento sobrantes.
  


  
    Salí de puntillas por la puerta trasera de la cocina y desaparecí silenciosamente en el bosque. Mi corazón latía tan fuerte que temía que los guardias pudieran oírlo en la parte delantera de la casa. No tenía ni idea de adónde iba. Los Pine Barrens eran enormes, y si caminaba en la dirección equivocada, podía andar durante días y no ver nunca una carretera o un ser humano o una cabaña. El problema era que no sabía distinguir la dirección correcta de la incorrecta. Caminaba un poco y luego me detenía a escuchar. Tarde o temprano, Wulf descubriría a Munch en la bodega y se pondría a buscarme. Caminé durante una hora y llegué a un sendero para vehículos todo terreno que se convertía en un camino de tierra. Seguí el camino de tierra y, en veinte minutos, estaba en una carretera asfaltada de dos carriles.
  


  
    Miré mi teléfono móvil. Seguía sin haber cobertura. Eran las cinco y media de la tarde y el crepúsculo. Vi una camioneta en la distancia, dirigiéndose en mi dirección. Podía oír el silenciador roto a una milla de distancia. La camioneta era una ruina. No era algo que pudiera ver cómo propio de Wulf. Salí a la carretera y le hice señas a la camioneta.
  


  
    —Necesito que me lleven— le dije al conductor. —Mi coche se ha estropeado en el camino de tierra. Necesito hacer una llamada telefónica.
  


  
    —Hay una gasolinera y una tienda en el cruce—dijo. —Puedo llevarte allí. Hay un teléfono dentro de la tienda que puedes usar.
  


  
    Subí a la camioneta.
  


  
    —Eso sería estupendo. Te lo agradezco mucho. Soy Stephanie.
  


  
    —Elmer.
  


  
    Tenía más de sesenta años. Tenía el pelo gris y ralo en la parte superior. Llevaba una camisa de cuadros, un chaleco acolchado azul marino y unos caquis. Había una gruesa capa de polvo dentro y fuera del camión. El suelo estaba lleno de envoltorios de comida rápida y la tapicería apestaba a humo. No es que vaya a juzgar. Estaba feliz de tener un paseo.
  


  
    —¿En qué carretera estamos? —le pregunté.
  


  
    —Esto es Banger Road. La gasolinera está en la esquina de Banger y Marbury. Supongo que no eres de por aquí.
  


  
    —Soy de Trenton. Estaba visitando a un amigo y me perdí.
  


  
    —Es fácil perderse aquí. La gasolinera está más adelante.
  


  
    Llegó a la esquina de Banger y Marbury, y la gasolinera y la tienda de conveniencia estaban cerradas.
  


  
    —Esto lo dirige Booger Jackson. Supongo que Booger tenía algo mejor que hacer que mantener las cosas abiertas esta noche,— dijo. —Así son las cosas en este cuello de los bosques.
  


  
    Miré mi teléfono. Todavía no hay recepción.
  


  
    —Te daré cincuenta dólares si me llevas a Trenton —dije.
  


  
    —Cincuenta dólares. Eso es mucho dinero.—
  


  
    No estaba convencido de que su camión pudiera llegar hasta Trenton, pero iría hasta donde él pudiera llevarme. Si tenía que llamar a otro conductor en Cherry Hill, era mejor que quedarse aquí.
  


  
    —Bien— dijo. —Supongo que debes estar en un aprieto para llegar a casa.
  


  
    Tomó la Ruta 206, y no me opuse. No creí que el camión fuera material de Turnpike. Veinte minutos después, tenía servicio de celular, y llamé a Diesel.
  


  
    —Estoy de camino a casa, —le dije.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí. Me sorprende que no estés peinando el bosque, buscándome.
  


  
    —Estuve en el aire con Boon toda la tarde. Me trajo de vuelta a Trenton. Ranger tiene veinte hombres en tierra. Tienes que llamarlo.
  


  
    —Tengo que pedir un favor. No tengo ropa limpia. ¿Podrías llevar el cesto de la ropa sucia a casa de mi madre y pedirle que meta todo en la lavadora?
  


  
    —Estoy en ello.—
  


  
    Llamé a Ranger.
  


  
    —Estoy bien,—dije.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy de camino a casa.
  


  
    Lula era la siguiente en mi lista, y luego mi madre.
  


  
    —Voy a enviar a Diesel con la ropa sucia,—le dije a mi madre. —Te agradecería mucho que lo metieras todo en la lavadora.
  


  
    —¿Dónde estás? Traté de llamar. Hice lasaña. Todavía está caliente.
  


  
    —Dale un poco a Diesel cuando llegue, y estaré allí en media hora.
  


  
    —¿Era tu madre—preguntó Elmer.
  


  
    —Sí. Me va a guardar la cena. Puedes llevarme a su casa en Chambersburg.
  


  
    —No he estado en Trenton desde hace unos veinte años. Tendrá que indicarme cómo llegar.—
  


  
    Era de noche cuando Elmer llegó a la acera y aparcó detrás del Subaru de la casa de mis padres.
  


  
    Abrí la puerta de un tirón y salté de la camioneta.
  


  
    —Vuelvo enseguida con tu dinero, —dije.
  


  
    —Estaré aquí.
  


  
    Un Porsche Turbo negro se deslizó hasta detenerse detrás de la camioneta, y Ranger se bajó. Acortó la distancia entre nosotros, me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza.
  


  
    —¿Estás bien de verdad? —preguntó.
  


  
    —Sí, ha sido un susto, pero he conseguido escapar antes de que pasara nada malo.
  


  
    Su voz se suavizó y bajó hasta convertirse en un susurro contra mi oído.
  


  
    —Tenía que verlo por mí misma.
  


  
    Me permití un momento para relajarme con Ranger. Era cálido y fuerte, y todas las cosas malas y aterradoras de la vida se iban cuando me abrazaba así.
  


  
    —¿Cómo sabías que estaba aquí?
  


  
    —Tengo la etiqueta Subaru.
  


  
    Pude sentir la sonrisa de Ranger. Vio el humor en su obsesión por mantenerme en su pantalla de radar.
  


  
    —¿Lo sabe Diesel?
  


  
    —Es difícil saber lo que sabe Diesel.— Ranger se apartó un poco y me miró. —Diesel tiene unos enemigos superbuenos, y la gente a la que persigue no es normal. Tienes que tener cuidado si te asocias con Diesel.
  


  
    —Se metió en mi apartamento, y no puedo deshacerme de él.
  


  
    —Podrías mudarte a Rangeman hasta que se vaya.—
  


  
    —Eso es ir de la sartén al fuego.—
  


  
    La sonrisa había vuelto.
  


  
    —En cierto modo.—
  


  
    —De todos modos, se siente como un hermano.—
  


  
    —Estoy seguro de que le encantaría esa descripción —dijo Ranger.
  


  
    La abuela Mazur abrió la puerta principal y se asomó.
  


  
    —¿Stephanie? ¿Es ese Ranger el que está contigo? ¿Es tu camioneta?
  


  
    —Tengo que ir—dijo Ranger. —Intenta no meterte en líos. Me dio un beso en la frente, volvió corriendo a su coche y se marchó.
  


  
    La abuela vino a ver qué pasaba con el camión.
  


  
    —¿Quién es éste? —dijo, mirando dentro a Elmer.
  


  
    —Este es Elmer, —dije. —Ha tenido la amabilidad de traerme a casa cuando me quedé tirado en los Barrens.
  


  
    —Es una monada, —dijo la abuela. —Tampoco parece muy viejo.
  


  
    —Tengo la mayoría de mis dientes originales,— dijo Elmer.
  


  
    —Tenemos un montón de lasaña,— le dijo la abuela. —La mantuvimos caliente para Stephanie. Puedes venir a comer lasaña con nosotros.
  


  
    —Eso estaría muy bien,— dijo Elmer. —Me muero de hambre.—
  


  
    Volví a mirar hacia la casa y vi a Diesel de pie en la puerta, esperándome.
  


  
    —Tuve que comprar más Pepto-Bismol —dijo cuando llegué a él. —Me estás provocando una úlcera.
  


  
    —Tengo mucho que contarte.
  


  
    —¿Qué pasa con la sudadera? Parece que alguien le ha metido una tijera por debajo.
  


  
    —Munch intentaba quitármela, pero no le salió bien.—
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —Le diste otra patada en los huevos, ¿no?
  


  
    —Es mi movimiento característico.—
  


  
    Miró más allá de mí.
  


  
    —¿Quién es el tipo con la abuela?
  


  
    —Elmer. Le hice señas después de escapar, y lo soborné para que me llevara a casa.
  


  
    —¿Elmer? ¿Y es de los Barrens?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Cariño, no te trajiste a Elmer, el pirómano, a casa, ¿verdad?
  


  
    Volví a mirar a Elmer.
  


  
    —No ha dicho que sea el pedorro de fuego.
  


  
    Diesel me pasó un brazo por el cuello y me abrazó a él.
  


  
    —Esto es por lo que te quiero.
  


  
    —Todos sentados —dijo mi madre, poniendo la bandeja de lasaña en el centro de la mesa del comedor. —Frank —le gritó a mi padre—, ven a la mesa.
  


  
    —Ya he comido, —dijo mi padre.
  


  
    —Puedes volver a comer. Stephanie está aquí con invitados.—
  


  
    Mi padre se levantó de la silla.
  


  
    —El grande no es un invitado. No sé lo que es.
  


  
    —Es como un miembro de la familia —dijo la abuela.
  


  
    Mi padre miró a Diesel desde la mesa.
  


  
    —Que el cielo nos ayude,— dijo.
  


  
    La abuela le sirvió a Elmer un vaso de vino y le dio un trozo de lasaña.
  


  
    —También tenemos salsa roja para la lasaña —dijo, pasándole la salsera a Elmer.
  


  
    —Esto tiene buena pinta —dijo Elmer, comiendo. —No recuerdo la última vez que comí algo así.
  


  
    Diesel comió un poco de lasaña y se acercó a mí.
  


  
    —Esto está relleno de queso y salchicha caliente. Espero que Elmer no sea intolerante a la lactosa. Va a quemar su camión de camino a casa.
  


  
    En el otro extremo de la mesa, Elmer estaba apurando la comida.
  


  
    —No parece intolerante a la lactosa, —dije. —Está poniendo más queso rallado en su lasaña.—
  


  
    Mi padre se giró en su asiento, tratando de ver la televisión. Se estaba perdiendo una repetición de Seinfeld.
  


  
    —Has sido muy amable al traer a Stephanie a casa —dijo la abuela a Elmer. —¿Vives en los Pine Barrens?
  


  
    —Sí—dijo Elmer. —Es el mejor lugar del mundo. Está lleno de gente interesante, y casi nunca se ve a ninguno de ellos.—
  


  
    —Voy a Atlantic City de vez en cuando—dijo la abuela, pero el autobús no para en los Pine Barrens.
  


  
    —Qué pena—dijo Elmer. —Tenemos algunas cosas buenas allí. Tiendas de antigüedades y cosas así.—
  


  
    La abuela le dio una segunda ración de lasaña.
  


  
    —¿Tienes un trabajo?
  


  
    —No. Estoy jubilado. Me resulta difícil mantener un trabajo porque tengo una enfermedad.
  


  
    —¿Qué tipo de aflicción?— La abuela quería saber.
  


  
    —No puedo hablar de ello—dijo Elmer. —Es innombrable.—
  


  
    Diesel y yo intercambiamos miradas.
  


  
    —Oh, muchacho—dije.
  


  
    —¿Ya hemos terminado? —preguntó mi padre.
  


  
    —Ni siquiera hemos tomado el postre,—dijo la abuela. —No te pongas la camisa—.
  


  
    Elmer raspó el respaldo de su silla.
  


  
    —Es posible que tenga que usar tu baño.—
  


  
    —Está al final de la escalera,—le dijo la abuela. —Voy a preparar el café.
  


  
    Elmer subió las escaleras, y momentos después... ¡BAROOOOM!
  


  
    —¿Qué fue eso? —preguntó mi madre. —Sonó como una explosión.
  


  
    Diesel apretó los labios y su cara se puso roja.
  


  
    —Aprecio el esfuerzo que estás haciendo para no reírte —le dije—, pero te van a estallar todos los vasos sanguíneos de la cabeza si sigues aguantando.
  


  
    —No puedo creer que hayas traído el pedorro de fuego a casa, —dijo. —¿No podías haber conseguido que te llevara el Conejo de Pascua o Sasquatch?
  


  
    —Deberías haberme cuidado mejor. Todo es culpa tuya. Me secuestró tu primo. Tengo suerte de que Martin Munch no me tenga atado a una tabla como una rana en la clase de biología.
  


  
    —Tienes razón, —dijo Diesel. —Debería haber hecho un mejor trabajo para protegerte. Pero dicho esto, me lo habría pensado dos veces antes de subirme a un camión con el bombero.—
  


  
    —No estaba pensando. Me olvidé del bombero. Estaba estresado.
  


  
    Elmer volvió a la mesa, y la abuela entró trotando con café y media tarta de manzana. Ella sirvió el café y la tarta, y Elmer alcanzó la crema y se tiró un pedo.
  


  
    ¡Broomph!
  


  
    Las llamas salieron disparadas del culo de Elmer, prendieron fuego a sus pantalones y prendieron el asiento tapizado de la silla lateral de madera de cerezo. Elmer se levantó de un salto y se bajó los pantalones, con cajones y todo.
  


  
    —Mierda—dijo mi padre. —Eso huele a matadero quemado.
  


  
    Mi madre se bajó un vaso de vino y se sirvió otro. Y mi abuela se inclinó hacia delante para ver mejor.
  


  
    —No se ve esto todos los días —dijo la abuela.
  


  
    Diesel tiró una jarra de agua sobre la silla y pisó los pantalones de Elmer.
  


  
    —Disculpe —dijo Elmer. —La salchicha estaba picante.
  


  
    —Ese fue un pedo pipa,— dijo la abuela. —He visto a gente tirarse pedos de fuego en YouTube, pero nunca he visto a nadie hacerlo tan bien.—
  


  
    Hicimos que Elmer se vistiera con uno de los viejos pantalones de trabajo de mi padre, Diesel le dio cincuenta dólares y lo enviamos de vuelta a los Barrens.
  


  
    —Pude sacar provecho de esos cincuenta dólares —dijo Diesel, cargando el cesto de la ropa sucia en la parte trasera del Subaru—Tengo que ver a un tipo tirarse un pedo de fuego.
  


  
    Le dirigí la mirada.
  


  
    —¿Te impresionó eso?
  


  
    —Diablos, sí. No puedo hacerlo. Al menos, no sin un encendedor Zippo.
  


  
    —Tal vez Elmer tenía un encendedor Zippo.
  


  
    —No me importa cómo lo hizo. Fue un pedo excelente.
  


  
    Subimos al coche, y Morelli llamó justo antes de llegar a mi edificio.
  


  
    —He tenido la sensación más extraña todo el día, —dijo. —Como si algo horrible estuviera sucediendo. ¿Estás bien?
  


  
    —Sí. ¿Y tú?
  


  
    —Estoy mejor que bien. A Anthony le quitarán los puntos mañana y luego se irá a casa. Su esposa lo llevará de vuelta. No sé por qué.
  


  
    —Ella lo ama.
  


  
    —Sí, bueno, yo también lo amo, pero no quiero vivir con él. Aunque, tengo que decir que nos divertimos ayer. Vimos el partido, y fue casi como si fuera humano. ¿Qué hiciste?
  


  
    —Asaltar un depósito de combustible, robar doce cohetes y huir con ellos en una furgoneta robada, ser secuestrado por un maníaco, y cenar con un tipo que se tira pedos de fuego.
  


  
    —Eso sería divertido, pero me preocupa que todo sea verdad.
  


  
    —Han sido un par de días largos.
  


  
    —¿Realmente se tiró un pedo de fuego—preguntó Morelli.
  


  
    —Sí. Prendió fuego a sus pantalones y quemó la silla del comedor de mi madre.
  


  
    —Ojalá lo hubiera visto—dijo Morelli.
  


  
    —Los hombres son raros.
  


  
    —Pastel, a todos nos gustaría ser capaces de pedorrear fuego.—
  


  
    —Me voy.
  


  
    —Te quiero—dijo Morelli.
  


  
    —Yo también—dije. Y colgué.
  


  
    Carl estaba en la cocina, dándole cereales a Rex, cuando llegamos a casa. Carl dejaba caer un Fruit Loop, Rex salía corriendo de su lata, se metía el Fruit Loop en la mejilla y volvía corriendo a su lata. Carl repetía el ejercicio.
  


  
    —"Qué bonito"—dije. —Carl tiene una mascota.
  


  
    —O eso o lo está engordando para matarlo.
  


  
    —¿Los monos comen hámsters?—
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —Comen pizza con pepperoni.—
  


  
    Nota mental: Mañana a primera hora, llevar a Rex a casa de los padres mientras dure la visita de los monos.
  


  
    Le conté a Diesel lo de la casa de bloques de cemento en el bosque, y repetí mi conversación con Munch.
  


  
    —No tiene sentido buscar la casa —dijo Diesel—Wulf moverá a Munch. Y le hemos causado suficientes agravios como para que probablemente esté en proceso de trasladar toda la operación fuera de los Barrens.—
  


  
    —No puede hacerlo de la noche a la mañana. Munch dijo que tenía cuatro cohetes BlueBec montados en las plataformas.
  


  
    —Un cohete de ese tamaño puede ser transportado fácilmente. La mayor parte de su peso está en el combustible. No sé por qué no lo vemos. Supongo que podría camuflar un solo cohete si lo pone en un grupo de pinos. Y podría incluso ser capaz de ocultar un conjunto de antenas. Lo que deberíamos ver desde el aire es el centro de mando. Necesita un lugar para alojar a sus hombres, rastrear su cohete, colocar su transmisor. Y necesitaría un generador. ¿Por qué no estamos viendo todo eso?
  


  
    —¿Quizás estás buscando en la parte equivocada de los Barrens?
  


  
    —No. Todo lo que hace está en la misma zona. Conozco Banger Road y Marbury Road.
  


  
    —Aparentemente, tienen todo listo para enviar el cohete de sondeo, excepto el bario. Están esperando el bario.
  


  
    —Hablé con Cuddles—dijo que llegaría mañana a última hora.
  


  VEINTITRÉS



  


  
    ABRÍ los ojos y miré el despertador. Eran las siete de la mañana y el teléfono estaba sonando. Diesel se acercó a mí y contestó.
  


  
    —Es para ti —dijo, entregándome el teléfono—Es la Batcueva.
  


  
    —Esto es Gene en la sala de control de Rangeman, —dijo un tipo. —Voy a comunicarte con Hal.
  


  
    Un momento después, Hal entró.
  


  
    —Espero no estar llamando demasiado pronto—dijo, pero acaba de aparecer un nuevo mono, y lleva una bufanda.
  


  
    —¿Qué tipo de bufanda?
  


  
    —Es un trozo de material atado alrededor de su cuello. Como decoración. Como el que se ve en un perro a veces. Está hecho de material hippie.
  


  
    —¿Tie-dye?
  


  
    —Sí. Colores realmente brillantes. Como lo que se ve en la casa aquí.
  


  
    —Agarraos a él. Estoy en camino.
  


  
    Devolví el teléfono a la mesita de noche.
  


  
    —Hal dijo que un mono acaba de aparecer.—
  


  
    Diesel ya estaba fuera de la cama, vistiéndose.
  


  
    —Lo he oído.
  


  
    —¿Cómo pudiste escuchar?
  


  
    —Tengo buen oído.
  


  
    —¡Estaba hablando con él por teléfono!
  


  
    —No encuentro mis zapatos —dijo Diesel.
  


  
    Cogí unos vaqueros y unos calzoncillos limpios del cesto de la ropa sucia y me dirigí al baño.
  


  
    —Debajo de la mesita. Como siempre.
  


  
    —Llevamos demasiado tiempo viviendo juntos —dijo Diesel. —Ya no soy el hombre del misterio. Tu madre me lava la ropa interior y tú siempre sabes dónde están mis zapatos.—
  


  
    —Nunca has sido el hombre del misterio. Ranger es el hombre del misterio.
  


  
    —¿Entonces quién soy yo?
  


  
    —Eres Diesel. Y con ser Diesel era más que suficiente.
  


  
    Diesel y yo desayunamos sándwiches y café para llevar. Carl estaba en el asiento trasero del Subaru con un sándwich de desayuno y una botella de agua. Nuestra esperanza era que Gail hubiera conseguido atar un trozo de su falda al cuello del mono y liberarlo. Y que, de alguna manera, pudiéramos conseguir que el mono nos guiara hasta Gail. Habíamos traído a Carl como traductor.
  


  
    —Esto va a ser embarazoso, —dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Hablar con un mono frente al hombre de Ranger.
  


  
    —¿Qué tal si le digo a Hal que tenemos que hablar con el mono en privado?
  


  
    —Sé que Carl parece lo suficientemente podrido como para ser humano a veces, pero no estoy completamente convencido de que entienda nada de lo que decimos.—
  


  
    —Puede jugar al Super Mario, —le dije a Diesel.
  


  
    —Sí, pero no puede ganar. Mario sigue muriendo.
  


  
    Carl tocó a Diesel en el hombro. Diesel miró a Carl por el espejo retrovisor y éste le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Sólo lo digo, —le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Una hora más tarde, estábamos en el camino de tierra que llevaba al recinto de Gail Scanlon. Era temprano en la mañana, y los Barrens se sentían benignos. El sol brillaba. Hacía unos 70 grados. Y no había ni rastro del Conejo de Pascua, ni de Fire Farter, ni de Sasquatch, ni del Diablo de Jersey. Diesel entró en el claro y aparcó cerca de la casa, junto a un todoterreno negro de Rangeman.
  


  
    Hal salió de la casa y se reunió con nosotros en el patio.
  


  
    —Tengo el nuevo mono en la jaula —dijo. —Todavía tiene el pañuelo alrededor del cuello.
  


  
    Todos nos acercamos a la jaula y miramos dentro.
  


  
    —La bufanda se parece a la falda de Gail —dije. —He visto a los monos antes de que Carl los soltara, y no recuerdo que ninguno tuviera una bufanda en el cuello.
  


  
    —No parece muy elegante, —dijo Diesel. —Ni siquiera me está dando el dedo.
  


  
    —¿Pueden los monos hacer eso? —preguntó Hal.
  


  
    Carl le hizo el dedo.
  


  
    —¡Genial! —dijo Hal.
  


  
    —¿Qué te parece? Le dije a Carl. —¿Puedes hacer que el mono nos lleve a Gail?
  


  
    Carl me miró y se encogió de hombros.
  


  
    Hal abrió la puerta del recinto y Carl entró y se acercó al mono con la bufanda. Carl cogió algo de la cabeza del mono y se lo comió.
  


  
    Diesel soltó una carcajada.
  


  
    —Es un ritual social —dije—Y tú no tienes espacio para reírte. Te quedaste boquiabierto con un tipo que se tiró un pedo de fuego.—
  


  
    —De ninguna manera,—dijo Hal.
  


  
    —Jura por Dios,— le dijo Diesel. —El fuego salía del culo de este tipo como un soplete. Lo vi quemar una silla.
  


  
    —Caramba,— dijo Hal. —Daría cualquier cosa por ver eso.
  


  
    —Para el planeta, —dije. —Quiero bajarme.—
  


  
    Carl hizo un poco de chee chee chee y un poco de whoo whoo con el mono de la bufanda, y luego salieron corriendo por la puerta y se adentraron en el bosque de pinos.
  


  
    —Chico, sí que se ha largado —dijo Hal—.
  


  
    Le di un codazo a Diesel.
  


  
    —Bien, muchachote, veamos de qué estás hecho. Huélelo —.
  


  
    Diesel me agarró de la mano y tiró de mí hacia el bosque. —Sospecho que era un sarcasmo, pero resulta que tengo un olfato muy desarrollado.
  


  
    —¿Cómo un sabueso?
  


  
    —Sí. O un hombre lobo.
  


  
    —¿Eres un hombre lobo?
  


  
    —No. Sé de buena fuente que los hombres lobo no son reales.
  


  
    —¿Y el Conejo de Pascua?
  


  
    —Su nombre es Bernard Zumwalt, y es originario de Chicago.
  


  
    —¿Santa Claus? ¿Sasquatch?
  


  
    —Son reales. Sasquatch viene de una gran familia. Están por todas partes. Santa Claus está envejeciendo. No sé cuánto tiempo más podrá seguir haciéndolo.
  


  
    —No voy a coger el anzuelo, —le dije a Diesel.
  


  
    —Te lo estabas pensando.—
  


  
    Diesel. Parecía de confianza. Y —normal— tenía tendencia a expandirse en su universo.
  


  
    —¿Estás seguro de que seguimos a los monos?— le pregunté después de media hora de caminar sobre agujas de pino y de luchar entre la maleza.
  


  
    —Estoy seguro de que los estamos siguiendo. No estoy seguro de que nos lleven a Gail.
  


  
    Estábamos en un camino de ATV, y al momento siguiente, tropezamos con el patio del Conejo de Pascua. Estaba de nuevo en su silla, con el mismo traje de conejo triste, y seguía fumando.
  


  
    —Oye, Bernie, —dijo Diesel. —¿Cómo te va?
  


  
    —No es Bernie—dijo. Hola, Bernie —dijo Diesel—. No es Bernie —dijo—. Es E. Bunny. —Oh, diablos, a quién quiero engañar, es Bernie. Los cabrones me jubilaron, con traje y todo.
  


  
    —Ya no tienes que trabajar, —dijo Diesel. —Esto es la buena vida.—
  


  
    Bernie asintió.
  


  
    —No está mal. Puedo sentarme aquí y fumar todo el día. Hacia el final, vinieron con toda esa basura de no fumar. Eso fue una mierda. ¿Sabes lo que es intentar fumar a escondidas con un traje de conejo? Es una mierda.
  


  
    —¿Viste pasar un par de monos?
  


  
    —Sí. Uno de ellos llevaba una bufanda.
  


  
    Después de una hora, pensé que todo me resultaba familiar.
  


  
    —¿Hemos estado aquí antes-Le pregunté a Diesel.
  


  
    —Sí. Los estúpidos monos nos están guiando en un círculo. La casa de Bernie está justo delante.
  


  
    —¿Cómo sabías que se llamaba Bernie?
  


  
    —Busqué en Google el Conejo de Pascua.
  


  
    —¿Y te dijo que el nombre del Conejo de Pascua era Bernie?
  


  
    —Ok, entonces pregunté por ahí.
  


  
    —¿A quién le preguntaste?
  


  
    —Flash. Tiene un amigo en el Departamento de Tráfico y buscó la matrícula del conejo. ¿Me crees?
  


  
    —No.
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —La gente cree lo que quiere creer.
  


  
    Volvimos a entrar en el patio de Bernie y nos detuvimos para ver cómo éste soplaba anillos de humo.
  


  
    —Parece que todavía estáis siguiendo a los monos —dijo Bernie, entrecerrando los ojos a través del humo. —Estáis unos tres minutos por detrás de ellos. Y cuidado con el Diablo de Jersey. Últimamente está de muy mal humor —.
  


  
    Caminamos unos cien metros y nos encontramos con Carl. Estaba sentado sobre sus ancas, con aspecto abatido.
  


  
    —¿Dónde está el otro mono? —le pregunté.
  


  
    Carl levantó la vista. El mono estaba en un árbol.
  


  
    —¿Qué hace ahí?
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    —Fue una idea estúpida, le dije a Diesel.
  


  
    —Sí, pero al menos te has librado de tu sándwich de salchicha y huevo. Te habría ido directamente al culo.
  


  
    —Vuelvo a casa de Gail, y luego me voy a casa. No me importa Munch. No me importa Wulf. No me importa su malvada máquina del tiempo. No me importa si llueven rinocerontes.
  


  
    —¿Y Gail Scanlon?
  


  
    —Está sola— Miré a mi alrededor. —¿Por dónde voy?
  


  
    —Espera—dijo Diesel. —¿Escuchas algo que retumba?
  


  
    Me detuve y escuché.
  


  
    —Suena como el camión de Elmer con el silenciador roto.
  


  
    Caminamos por el bosque, siguiendo el sonido. Carl nos acompañó, pero el mono de la bufanda se quedó en el árbol. El camión se cortó, pero seguimos caminando en la dirección general. Los árboles se adelgazaron y llegamos a una gran mancha de tierra quemada. Un pequeño remolque de viaje Airstream con forma de huevo estaba sentado en el borde del claro. El camión de Elmer estaba aparcado junto a la caravana.
  


  
    Diesel llamó a la puerta de la caravana y Elmer respondió.
  


  
    —Santo cielo —dijo Elmer—Qué sorpresa. Nunca me visita nadie. ¿Quieres entrar?
  


  
    Me mordí el labio. No quería ser grosero, pero sólo había una puerta. Si Elmer se tiraba un pedo y la caravana ardía en llamas, yo tendría una muerte horrible.
  


  
    —No gracias, —dije. —Sólo estábamos dando un paseo.
  


  
    —Estamos buscando a Gail Scanlon—dijo Diesel.
  


  
    —Esa es la señora de los monos,— dijo Elmer. —La conocí una vez. Era muy simpática. Oí que había desaparecido y que todos sus monos se habían soltado.
  


  
    Elmer miró a Carl por encima de mí.
  


  
    —¿Es uno de sus monos?
  


  
    Carl le hizo un gesto a Elmer.
  


  
    —Sí—dije. —Es su mono.
  


  
    —¿Tienes algún vecino? —preguntó Diesel.
  


  
    —El Conejo de Pascua está a un par de kilómetros por el bosque. Y uno de los chicos de Sasquatch vive un poco más abajo. Solía haber una pareja joven que vivía en una casita al final del camino de Junior Sasquatch, pero se mudaron, y luego la casa se quemó. Lo juro, no fue mi culpa.
  


  
    —¿Alguien más?
  


  
    —No en esta pequeña parcela de los Barrens,— dijo Elmer. —Hay algunos negocios en Marbury Road. Un par de tiendas de antigüedades, la mina Flying Donkey, un bed and breakfast que no sirve desayunos.—
  


  
    —¿Es una mina de verdad? —le pregunté.
  


  
    —Supongo que hace años podría serlo. Pero no sé qué tipo de mina. Entonces era una atracción turística. Lo único es que apenas había turistas. Cerró casi tan pronto como abrió, y ha estado cerrado desde entonces. Y, por supuesto, está el Diablo, excepto que no es un gran vecino.
  


  
    —¿Conoces al Diablo? —le pregunté.
  


  
    —No personalmente. A veces lo oigo sobrevolar la caravana por la noche. Últimamente, ha estado volando mucho. Te digo que los Barrens son extraños y cada vez más extraños.
  


  
    —¿Has estado alguna vez en la mina? —le preguntó Diesel a Elmer.
  


  
    —No. Lo pensé, pero la cerraron antes de que pudiera visitarla. Pensé que podría ser interesante.
  


  
    —Creo que deberíamos echarle un vistazo —dijo Diesel.
  


  
    —No se puede entrar. Está todo tapiado.
  


  
    —Entonces lo veremos desde fuera —dijo Diesel a Elmer—¿Te apetece llevarnos hasta allí?
  


  
    —Claro—dijo Elmer. —Voy a por mis llaves.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —Creí que habías dicho que era mala idea subir a un camión con el bombero.
  


  
    —Es lo que tenemos. Si no vamos con Elmer, caminaremos dos horas por el bosque hasta la casa de Gail. Son dos horas menos para encontrar a Munch y Wulf.
  


  
    —Sí, ¿pero qué pasa si estamos en el camión y él se tira un pedo?
  


  
    —Si se tira un pedo, saltaremos del camión y correremos como locos.
  


  
    Elmer salió con las llaves. Me puse delante con Elmer. Diesel y Carl subieron atrás.
  


  
    —¿Alguna vez exploran en el bosque-Le pregunté a Elmer.
  


  
    —Casi nunca. Tengo una rodilla que cruje. Me cuesta caminar entre las agujas de los pinos. Y el camión tiene que tener un camino. Oigo a los vehículos todoterreno circular detrás de mí, adentrándose en el bosque, pero yo no tengo uno de ellos.—
  


  
    Tardamos veinte minutos en llegar a la mina, y Elmer tenía razón en que estaba cerrada. Un gran letrero, desgastado por el tiempo, anunciaba las visitas al Burro Volador, pero el cartel era más una lápida que otra cosa. Los escaparates de la tienda de regalos del Burro Volador estaban cubiertos con láminas de madera contrachapada toscamente clavadas. El contrachapado estaba deformado y manchado de agua. La puerta de la tienda estaba cerrada con tablas. El aparcamiento era grande, hecho para albergar autobuses turísticos que nunca llegaron. La maleza se esforzaba por crecer en las grietas del asfalto. La mina propiamente dicha estaba varios metros detrás de la tienda de regalos. Un camino conducía desde el aparcamiento a la mina.
  


  
    Elmer aparcó cerca de la tienda de regalos. Dejamos a Carl en el camión y Diesel, Elmer y yo salimos y tomamos el camino. En la entrada de la mina había otro cartel. El cartel de cerrado estaba pintado con spray sobre los horarios de la visita. Una valla de eslabones de cadena de medio pelo atravesaba una entrada que parecía más el acceso a una cueva que a una mina.
  


  
    Un camino de tierra continuaba más allá de la entrada de la mina. Un cartel más pequeño y apenas legible anunciaba que se trataba de un paseo por la naturaleza.
  


  
    —Tengo ganas de naturaleza —dijo Diesel, emprendiendo el camino.
  


  
    Elmer y yo le acompañamos, y se me ocurrió que éste era un sendero mantenido. Ya debería estar cubierto de maleza, pero la maleza había sido arrancada. Diesel se detuvo después de un par de cientos de pies y luego caminó en silencio varios metros en el bosque. Le seguimos y nos quedamos mirando un pozo de aire. Volvimos al sendero y encontramos otros seis pozos de aire a intervalos regulares. Nos paramos sobre el último pozo de aire y unas voces apagadas llegaron hasta nosotros. Diesel pidió silencio y volvimos a la pista en silencio.
  


  
    —Esto es por lo que no podíamos verlo desde el aire —me dijo Diesel—Estas cuevas subterráneas pueden ser enormes y serpentear durante kilómetros. Cada uno camina en una dirección diferente. Vayan doscientos pies y vuelvan. Busquen cualquier perturbación en la maleza.—
  


  
    Me adentré unos quince metros y vi un cable que iba de pino en pino, incluso con la parte superior de mi cabeza. Los pinos eran rectos y altos y la mayoría de las ramas inferiores habían sido recortadas. Una antena se extendía a lo largo del tronco del pino, desapareciendo entre las ramas superiores. Había cables que atravesaban el grupo de árboles y conté veintiséis antenas unidas por los cables.
  


  
    Volví al camino y esperé a Diesel.
  


  
    —He encontrado la red de antenas —le dije a Diesel—Están ocultas por los pinos.
  


  
    —Y encontré una escotilla que probablemente sea el techo de un silo de cohetes.—
  


  
    —No he encontrado nada —dijo Elmer.
  


  VEINTICUATRO



  


  
    VOLVIMOS a la entrada de la mina y apartamos la verja. Una pasarela conducía al interior de la mina.
  


  
    —Esto es conveniente para ellos —dijo Diesel—Pueden meter un camión en el aparcamiento, descargar los materiales y moverlo todo por un camino subterráneo. Probablemente tengan un par de carros de alta resistencia. Y probablemente haya otra entrada a esta cueva. Tal vez varias. Supongo que si volvemos al depósito de combustible y a las dos casas donde vivía Munch, encontraremos que todas se conectan con este sistema de cuevas. Y tiene que haber otra casa o negocio donde puedan aparcar los coches.
  


  
    —Ahora que los hemos encontrado, ¿qué sigue? —pregunté. —¿Policía? ¿Seguridad Nacional?
  


  
    —Eso arruinaría mis posibilidades de contener a Wulf. Tengo que entrar en la mina y echar un vistazo. —Quiero que vayas a la casa de Gail. Sabes dónde está, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Sé exactamente dónde.
  


  
    —Hay un tipo que se aloja allí. Su nombre es Hal. Estará vestido de negro, y trabaja para una compañía llamada Rangeman. Háblale de la mina y dile que Stephanie y yo estamos dentro. Pídele que le diga todo eso a Ranger.
  


  
    —De acuerdo. Lo tengo.
  


  
    Diesel me tomó de la mano y me arrastró hacia la entrada de la mina.
  


  
    —Odio esto, —le dije. —Soy claustrofóbico. Y no puedo ver en la oscuridad como tú.
  


  
    —Camina por donde yo camino, y estarás bien.
  


  
    La luz del día se desvaneció a nuestras espaldas y una negrura asfixiante se cerró a nuestro alrededor. El camino bajo nuestros pies era liso y llano. Estaba cerca de Diesel, con mi mano apoyada en su espalda en un esfuerzo por absorber algo de valor.
  


  
    Caminamos una corta distancia y llegamos a una bifurcación. Diesel fue a la derecha y se detuvo.
  


  
    —¿Qué pasa? —susurré.
  


  
    —La puerta.
  


  
    Sentí que Diesel ponía la mano en la puerta y la empujaba para abrirla. Las luces del camino iluminaban tenuemente iluminaban el pasillo frente a nosotros. Estábamos en un tubo de roca, un habitáculo para espeleólogos. Los tanques de almacenamiento de combustible se alineaban a los lados del tubo, y las líneas eléctricas corrían por encima. Un estrecho túnel se desviaba hacia la derecha, pero oímos voces delante y las seguimos. Llegamos a lo que parecía ser el final del túnel y nos asomamos por el borde de la pared de roca a una sala cavernosa que parecía pertenecer a una película de bajo presupuesto de James Bond. Los monitores estaban colocados en mesas rectangulares plegables. Los cables serpenteaban por el suelo. En un cubículo improvisado había un par de ordenadores monstruosos. Podía ver las aberturas de otros dos túneles al otro lado de la sala. Tres hombres con uniforme caqui ayudaban a Munch a empaquetar cajas.
  


  
    Wulf estaba trasladando su operación fuera de los Barrens.
  


  
    Diesel nos hizo retroceder, retrocedió por el pasillo y tomó el estrecho túnel lateral. Llegamos a otra gran caverna, donde había catres apilados en tres pisos y una especie de cocina construida en una pared. Pensé que se trataba de un dormitorio, pero no había nadie en él y las camas habían sido despojadas de sus sábanas.
  


  
    La cueva olía a moho, las paredes estaban húmedas y se oía el constante zumbido del aire bombeado a través de los túneles.
  


  
    El túnel se ensanchaba y había más depósitos de combustible apilados contra la roca. Había otra puerta más adelante, en la pared del túnel, y más allá de la puerta, el túnel se estrechaba y se inclinaba cuesta abajo. Diesel escuchó la puerta, puso la mano en la cerradura y empujó la puerta para abrirla.
  


  
    Era una habitación pequeña, parecida a una celda, con un lavabo y un retrete en un extremo y una silla y un catre en el otro. Una sola bombilla en el techo iluminaba la habitación. Gail estaba sentada en el catre, con la mirada perdida y los hombros caídos. Llevaba un mono caqui y zapatillas deportivas.
  


  
    —¿Gail?
  


  
    Me miró y suspiró. Sin expresión.
  


  
    Diesel la levantó, la sacó de la habitación y cerró la puerta. Nos precipitamos por el pasillo, volviendo sobre nuestros pasos. Diesel abrió la puerta de la entrada del túnel, y Elmer y Carl la atravesaron y miraron el largo pasillo. Carl se quedó atrás, sin estar seguro de querer ir más allá.
  


  
    —Mira esto —dijo—¿No es esto algo?
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Llegué al final del aparcamiento y tuve uno de esos accidentes extraños, y lo siguiente fue que mi camión se incendió. Así que pensé en venir a ver qué hacías aquí, pero no pude pasar por la puerta.
  


  
    Miré los pantalones de Elmer y me di cuenta de que el asiento estaba quemado y con los bordes negros.
  


  
    Dos tipos uniformados entraron en el túnel por el extremo más alejado. Uno levantó su rifle y disparó.
  


  
    —¡Mierda! —dijo Elmer.
  


  
    No pude oír por encima de los disparos del rifle si se había tirado un pedo, pero las cajas de embalaje que recubrían
  


  
    la pared subieron como la yesca, y las llamas envolvieron el primero de los depósitos de combustible.
  


  
    —¡Eep!— dijo Carl, y giró la cola y desapareció por el túnel hacia la entrada.
  


  
    Diesel empujó a todos a través de la puerta, la cerró y todos corrimos a ciegas en la oscuridad hasta que vimos la luz al final del túnel. Detrás de mí, oí POW POW POW, y sospeché que era la cadena de tanques que explotaban. Salimos del túnel y no dejamos de correr hasta que estuvimos en medio del aparcamiento.
  


  
    Cuatro bolas de fuego se elevaron desde los pinos hacia el cielo. Hubo más explosiones y un muro de fuego salió rugiendo de la boca de la cueva. El humo negro cubrió el bosque y el aparcamiento, bloqueando el sol y picándome los ojos. Oí el batir de las alas cerca de mí, pero no pude ver a través del humo. Una carga de manzanas de la carretera cayó del cielo y salpicó el asfalto, perdiéndome por centímetros. El sonido de las alas se desvaneció.
  


  
    —Supongo que con todas las explosiones hemos despertado al Diablo —dijo Elmer—.
  


  
    Hubo muchos relámpagos, y el cielo se abrió y arrojó agua sobre el bosque. La lluvia se convirtió en granizo y luego volvió a llover. Caminamos hasta la carretera, pasando por el cadáver del camión de Elmer, y volvimos a mirar los pinos. Todavía había mucho humo, pero no mucho fuego.
  


  
    —¿Dónde está el viaje más cercano? —dijo Diesel a Elmer.
  


  
    —Hay un bed and breakfast a un par de millas por la carretera.
  


  
    —La casa de Mallory Eden,— dijo Gail.
  


  
    Era la primera vez que hablaba, y todos nos volvimos hacia ella.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Estoy muy deprimida. —Las lágrimas se derramaron por sus mejillas. —Mis pobres monos. No he podido hablaros de Martin Munch y su compañero. Tenían mis monos.—
  


  
    —Tus monos están bien, —dije. —Les quitamos los cascos. La mayoría de ellos, al menos.
  


  
    —Quiero ir a casa—dijo Gail. —Quiero ver a mis monos. Miró a Carl. —¿Quién es este pequeño?
  


  
    —Este es Carl—dije. —Es un poco mío.
  


  
    Caminamos por la carretera bajo la lluvia. Esperaba oír sirenas y ver camiones de bomberos acercándose a nosotros, pero la carretera estaba desierta. Quizá venían de la otra dirección.
  


  
    —Estaba asustada, —dijo Gail. —Pensé que iban a matarme.
  


  
    —Lo siento, hemos tardado mucho en encontrarte. No sabíamos por dónde empezar a buscar.—
  


  
    —Debería haberme dado cuenta de que al final me llevarían a la mina,—dijo Gail. —La mina era el gran proyecto soñado por Eugene. Iba a hacer su fortuna con ella, pero resultó ser un fracaso.
  


  
    —No pudimos encontrar ningún registro de que Eugene tuviera propiedades en el sur de Jersey.
  


  
    —No estaría a su nombre. Tenía un socio, y lo compraron bajo una sociedad de cartera. Tuvieron una pelea sobre cómo debía llevarse el negocio, y el socio desapareció y nunca más se le vio. Intento no pensar demasiado en eso. Que sepamos, Eugene no hizo testamento, así que supongo que ahora soy dueña de su parte de la mina junto con mi hermana.
  


  
    Había dejado de llover cuando llegamos al bed and breakfast. Gail llamó a la puerta y explicó que necesitábamos que nos llevaran a su casa. Momentos después, una furgoneta salió del garaje y todos nos metimos dentro.
  


  
    Gail fue la primera en salir cuando nos detuvimos en su patio. Corrió hacia la jaula de los monos y los contó.
  


  
    —Se han escapado —le dije a Gail—, pero han vuelto casi todos.
  


  
    Hal se acercó a nosotros.
  


  
    —El mono con la bufanda volvió, —me dijo. —Lo puse en la jaula.
  


  
    —¿Enviaste al mono con la bufanda a buscar ayuda?— le pregunté a Gail.
  


  
    —No—dijo. —Sólo le gusta llevar la bufanda. Siempre la ha llevado. Probablemente no se haya dado cuenta —.
  


  
    Diesel me dio un codazo en el costado, y yo le devolví el codazo.
  


  
    —Te dije que era una estupidez, —dijo.
  


  
    —Estoy seguro de que los demás volverán,—le dije a Gail.
  


  
    —La verdad es que ya se han escapado antes y siempre vuelven. Son realmente astutos cuando se trata de cerraduras y puertas.—
  


  
    Hal parecía aliviado al ver a Gail Scanlon. Su mandato como hombre mono estaba a punto de terminar. Diesel, Carl y yo subimos al Subaru y nos dirigimos a la autopista.
  


  
    —Estoy mojada otra vez, —le dije a Diesel. —Siento que siempre estoy mojada.
  


  
    —Tengo que decir que voy a echar de menos dormir encima de ti, pero no echaré de menos los Barrens.
  


  
    —¿Entonces te vas?
  


  
    —Siempre me voy.
  


  
    —¿Te importa irte siempre?
  


  
    —A veces, pero es lo que hago. Yo soy el trabajo.
  


  
    —Me llevarás a casa primero, ¿no? ¿No te irás en medio de la autopista?
  


  
    —Todavía tengo un cabo suelto. Wulf hizo un trato para conseguir bario, y el bario debe llegar esta noche.
  


  
    —¿Crees que seguirá queriendo el bario ahora que hemos incendiado su proyecto?
  


  
    —No lo sé. Probablemente Wulf pasará a algo nuevo. Se aburre. Incluso de niño, siempre fue inquieto. Aun así, tengo que verlo terminado.
  


  
    Llamé a Morelli cuando finalmente tuve servicio de celular.
  


  
    —Tengo una especie de desastre que reportar,— le dije.
  


  
    —Odio cuando una conversación comienza así.
  


  
    —No es una gran cosa. Es que esta mina explotó en los Barrens, y pensé que alguien debería investigarlo, pero no conozco a ningún policía local.—
  


  
    —¿Asumo que es mejor si no te involucro?
  


  
    —Sí. Podrías decir que fue una llamada anónima. La cosa es que podría haber gente en la mina.
  


  
    —Oh, mierda.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que eran gente mala.
  


  
    —Eso hace toda la diferencia,— dijo Morelli.
  


  
    —Escucha, fue un accidente. Creo que Elmer pudo haberse tirado un pedo, y lo siguiente fue que algunas cajas se incendiaron, y luego fue una de esas cosas de reacción en cadena.—
  


  
    —¿Pero estás bien?
  


  
    —Sí. Y Diesel y Carl también están bien. Y rescatamos a Gail Scanlon.
  


  
    —Anthony se fue, y voy a estar sola esta noche.
  


  
    —Lo tendré en cuenta y me pondré en contacto contigo.
  


  
    Diesel estaba sonriendo cuando colgué.
  


  
    —¿Qué? —dije.
  


  
    —Vas a conseguir algo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Sería mejor que fuera yo.
  


  
    —Te vas.
  


  
    —Podría hacerte un hueco, —dijo Diesel.
  


  
    Me eché a reír.
  


  
    —¡Lo horrible de eso es que hablas en serio!—
  


  
    Diesel también se reía.
  


  
    —Lo sé. Te quiero mucho.—
  


  
    Estábamos a punto de entrar en la autopista. Paramos por un semáforo, miré a la izquierda y me di cuenta de que Martin Munch estaba a nuestro lado, al volante de un todoterreno negro chamuscado y abollado. Había otros cuatro tipos en el coche con él. Llevaban los uniformes caqui, y estaban manchados de hollín y el pelo parecía chamuscado.
  


  
    —"¡Es él!"—dije. —Es Munch.
  


  
    —Agárrate fuerte —dijo Diesel.
  


  
    El semáforo cambió, y Diesel pisó el acelerador y embistió a Munch, sacándolo de la carretera y llevándolo al arcén, inmovilizando el todoterreno negro contra el guardarraíl.
  


  
    Munch nos miró a Diesel y a mí y aceleró el motor. Puso el todoterreno en marcha atrás, pero el coche no podía moverse. La puerta de Diesel se estrelló contra la del lado del pasajero del todoterreno. Yo estaba fuera del Subaru, rodeando el morro del todoterreno, cuando Munch abandonó la nave. Se lanzó al suelo corriendo y no miró atrás.
  


  
    Lo atropellé, lo abordé y le di un puñetazo en la cara. Diesel agarró a Munch por la parte trasera de la camisa y lo arrastró hasta ponerse en pie.
  


  
    —Podría haber escapado de ti —me dijo Diesel—, pero no quise arruinar tu diversión. Me imaginé que tu día no estaba completo si no le metías a un pobre... a un pobre idiota hasta la mitad de su garganta. En lugar de eso, le rompiste la nariz. Estoy muy impresionado.
  


  
    —Ahora estáis en un gran problema,— dijo Munch. —Wulf se va a enfadar mucho. No me extrañaría que no os diera esa cosa de la Garra del Dragón.—
  


  
    —¿A dónde iban? —preguntó Diesel a Munch.
  


  
    —No estábamos seguros. Íbamos a cualquier sitio. Queríamos asegurarnos de que no nos dieran la Garra del Dragón.—
  


  
    Volví a mirar el todoterreno negro. Estaba vacío.
  


  
    —¿Qué pasó con los otros tipos?
  


  
    —Salieron como cucarachas cuando se encendieron las luces —dijo Diesel.
  


  
    VEINTICINCO
  


  
    Vinnie se salvó, pensé. Había capturado su fianza de gran valor. Mi único pendiente era el Gordo Bollo, y mañana volvería al almacén de productos con un chubasquero. Tenía el recibo del cuerpo de Munch en mi bolsa, mi mono colgando de mi pierna, y en tres minutos estaría en mi apartamento y me dirigiría a una buena ducha caliente.
  


  
    —Podría hacer esa ducha mucho más divertida —dijo Diesel, abriendo la puerta de mi apartamento.
  


  
    —Deja de leer mi mente.
  


  
    Se acercó a mí, encendió la luz y nos quedamos mirando los ojos negros y el espeluznante rostro pálido de Gerwulf Grimoire. Hubo un momento en el que la ira brilló con fuego blanco en los ojos de Wulf, y luego desapareció, la transformación fue tan rápida y completa que no estaba segura de haber visto realmente el destello de emoción.
  


  
    —Hola, primo —dijo Wulf, con una voz perfectamente compuesta—Señorita Plum.
  


  
    —Esto es arriesgado —dijo Diesel a Wulf—. Si te pongo la mano encima, eres mío.
  


  
    —Ah, pero no lo harás. He adquirido una nueva habilidad, como estoy seguro que has notado.
  


  
    —¿Por qué estás aquí?
  


  
    —Pensé que te ahorraría la tarea de lidiar con Solomon Cuddles. Ya no necesito el bario. Y odiaba irme sin despedirme. Tenerte siguiéndome hasta el fin del mundo es la única diversión real de mi vida.—
  


  
    —Cielos—dijo Diesel— eso es patético.
  


  
    —Tal vez, pero las apuestas en este juego son lo suficientemente altas como para mantenerlo interesante.
  


  
    —No es un juego—dijo Diesel.
  


  
    —Para mí lo es—dijo Wulf. —¿No es irónico que yo siempre haya sido el niño serio y que ahora tú tengas que cargar con tu desagradable trabajo mientras yo tengo libertad para jugar?
  


  
    —¿Qué sigue? —le preguntó Diesel.
  


  
    —Tengo una cita con una bruja,— dijo Wulf. —Nos vemos en Salem, primo.—
  


  
    Wulf hizo su cosa de fuego y humo, y cuando el humo se disipó, se había se había ido.
  


  
    —Maldita sea—dijo Diesel. —Ojalá supiera cómo lo hizo.
  


  
    Avivé el humo.
  


  
    —Mi prima Jessica vive en Salem. En realidad, está al lado, en Marblehead. No la he visto en un par de años, no desde que se mudó de Trenton.—
  


  
    Llamaron a mi puerta y, por un momento, pensé que sería Wulf el que volvía. Diesel abrió la puerta y Susan Stitch estaba allí.
  


  
    —He vuelto por mi bebé —dijo Susan. —Sabía que podía contar con usted para cuidarlo bien. Espero que se haya portado bien.
  


  
    —Sí, fue un angelito,—dije. —No hay problema.
  


  
    Carl se abalanzó sobre Susan y le rodeó el cuello con sus brazos.
  


  
    —Beso, beso,— dijo Susan. —Mamá quiere a Carl.
  


  
    Diesel cogió la correa de Carl de la encimera de la cocina y se la dio a Susan.
  


  
    —Oh, Ñam,— dijo Susan, mirando a Diesel. —¿Hay más de ti en la estantería?
  


  
    —¿Qué tal la luna de miel? —le pregunté a Susan.
  


  
    —Excelente—dijo. —Realmente excelente.
  


  
    Cerré la puerta a Susan y puse los ojos en blanco a Diesel.
  


  
    —¿Qué tal?
  


  
    —Oye, yo soy Ñam. Acéptalo.
  


  
    Me agaché para desatar mis zapatillas mojadas.
  


  
    —¿Puede un mono ser, ya sabes, especial?
  


  
    —¿Inconfesable?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Buena pregunta,— dijo Diesel.
  


  
    Sentí su mano en mi trasero, y me puse de pie y me giré para mirarlo, pero ya no estaba.
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